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. .. y espectáculo fácil de lograr: a la hora del desayuno y a la 
del té basta sentar a los niños alrededor de una mesa en la 
que haya un plato de “BAY BISCUIT” — y mejor aún si éstos 
están acompañados de un poco de dulce y de manteca. — El 
espectáculo tarda poco en comenzar... Y al ver a los niños entre- 
gados con fruición, con delicia, a la tarea de alimentarse así con 
elementos de riqueza nutritiva y de valor digestivo todavía no 
igualados, los “BAY BISCUIT” devuelven con creces, a los pa- 
dres, el pequeño esfuerzo que significa comprar una caja. 
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Vale la pena recordar que, científicamente comprobado, 100 
0% 


gramos de los exquisitos “BAY BISCUIT” 
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(Análisis practicado por el prestigioso 
profesional D. Henry D'André, Inge- 
nieur-Chimiste) 


Ahora con este envase registrado 
; > ra 
que contiene Y paquetes de dos 
bizcochos cada uno, resulta fácil 
evitar las confusiones que an 
“avudaban” a los > que antes 
ayudaban” a los muchos imita 
dores de los “BAY BISCUIT” 
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En el Exterior | 


Un Aspecto Importante 


medida que del triunfo de Olaya y Herrera en Co- 
lombia hemos ido pasando a la caída de Siles en 
Bolivia y de Leguía en el Perú, ha venido que- 
dando de manifiesto la paz nacionalista de esos 
acontecimientos; ese auténtico nacionalismo sin do- 
ble fondo de los pueblos que vuelven por la inte- 
: gridad de su soberanía. Los comentarios europeos, 
sobre todo franceses, han hecho destacar este aspecto de las cosas; 
y la participación del ejército en la caída de los regímenes de fuer- 
za que imperaban en Bolivia y el Perú bastaría a indicar su im- 
portancia. Cuando un ejército es un verdadero ejército, con una 
culta oficialidad de escuela, como ocurre en Bolivia y el Perú, 
acaso transija con un régimen de fuerza mientras ninguna som- 
bra se proyecte sobre la soberanía nacional: pero no es posible 
esperar que sea el primero en resignarse cuando crea tener motivo 
de inquietud por ella. Los sucesos de Bolivia y el Perú, como la 
reacción popular colombiana, obedecen a un complejo determi- 
nismo. Desde luego, un régimen de fuerza es una situación tran- 
sitoria, está siempre en vísperas de caer, lo mismo en España que 
en el Perú, lo mismo en Europa que en América. Pero sin duda 
son muy acertados los comentarios europeos al destacar la im- 
portancia que han tenido en los pronunciamientos de Bolivia y el 
Perú los móviles concernientes a la soberanía nacional. Todos los 
pueblos son celosos de su soberanía, y este celo distingue a los 
pueblos latinoamericanos. Sin partir de esta premisa no se puede 
fundar nada duradero, ni en política interior ni en relaciones in- 
ternacionales de ningún género. 


Menos Ma! 


N el camino de Concordia a Federación, dice el corresponsal 

de “La Razón”, existe un obstáculo temido por el automo- 
vilista, que se conoce con el nombre de arenal del Palmar. Un 
paisano del lugar ha visto en la situación un filón explotable, y 
tomándose el trabajo que corresponde a la dependencia del ra- 
mo, ha arreglado el tramo, gesto plausible si no fuera que lo 
aprovecha en beneficio propio, situándose bajo una carpa a la 
entrada de su camino, que cierra con un alambre, para abrirlo en 
cuanto aparece un automóvil. No es que el hombre cobre nada, 
porque presiente las consecuencias, sino que espera a que el vian- 
dante le premie su desinteresado trabajo. Y en la mayor parte de 
los casos ve satisfechos sus deseos con la retribución más o me- 
nos espontánea de los automovilistas. 

Menos mal que le dió por ese lado, pensarán estos últimos. Ese 
hombre es rara avis. ¿Quién ignora cuál es la costumbre? Se cava 
un atolladero en el camino, y si queréis pasar, pagad la cuartea- 
da. Nos parece que el corresponsal de “La Razón” es un tanto 
severo con ese buen hombre. : 


Productores de Materia Prima 


OR iniciativa de la Asociación Shorthorn Lechero, los produc- 
tores de materia prima procurarán organizar la defensa de 
sus intereses. ¿Cuáles son los productores de materia prima? Si 
los hemos de contar todos, son muchos. ¿No lo son también el 
cañero, el viñatero, el productor de cereales, el de lana? Hay. un 
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punto que interesa a la mayoría de los productores de materia 
prima: los impuestos a la exportación. ¿Puede haber mayor des- 
igualdad que unas industrias estén protegidas y que otras tengan 
que pagar impuestos a la exportación? Así como los impuestos a 
la importación elevan los precios, los a la exportación los depri- 
men. El impuesto mendocino a la exportación desvaloriza la 
uva; los impuestos nacionales a la exportación desvalorizan el 
trigo, las lanas, etc. Sería de gran utilidad que los gremios inte- 
resados estudiaran y expusieran documentadamente los efectos del 
impuesto a la exportación sobre Jos precios. También es de indi- 
carse que tratándose de un interés legítimo y estrechamente vincu- 
lado al interés nacional, los productores de materia prima no de- 
ben limitarse a defender sus intereses ante los poderes públicos, 
sino también ante la opinión. 


Andinismo y Alpinismo 


“NN Mendoza, dice el diputado Borda en su proyecto sobre tu- 
rismo, se practican con muy buen éxito los deportes de in- 
vierno en la falda de la Cordillera, y estas actividades, por ini- 
ciativa del Touring Club Argentino, que se remonta al año 1921, 
se las denomina ya, generalmente, “andinismo” en lugar de “alpi- 
nismo”, vocablo que debe limitarse a los países europeos. Si no 
recordamos mal, la palabra “andinismo” fué propuesta muchas 
años antes de 1921, creemos que por “La Prensa” o alguno de 
sus colaboradores. Pero ignorábamos que estuviese triuntando en 
el uso. En rigor, podríamos conformarnos con “alpinismo”, como 
se conforman en Europa, a pesar de que allá tienen más cadenas 
que los Alpes. Esto no es como la política, donde al lencinismo no 
se le puede llamar cantonismo, aun cuando sean aliados y perte- 
nezcan ambos al sector antipersonalista. Pero creemos que a nues- 
tros lectores les gustará más andinismo y les parecerá menos ex- 
puesto a confusiones. 


Las Tarifas de Electricidad en U. S. A. 


N relación a la actualidad adquirida entre nosotros por el 
E asunto servicio de electricidad, es muy interesante consignar 
que en los Estados Unidos, cuya tradición y doctrina era la ex- 
plotación por particulares, se discute ahora con calor entre los 
peritos si no debe estar a cargo del estado o del municipio. En la 
conferencia de la energía de Berlín, Mr. F. M. Sackett, embaja- 
dor de los Estados Unidos en Alemania y ex presidente de una 
empresa, dijo que no conocía otra industria en la que el precio de 
venta a la gran masa de los consumidores (el consumo domésti- 
co) fuese de 15 veces el costo de producción. Agregó que en los 
Estados Unidos está adquiriendo cuerpo la opinión, dirigida por 
juristas de gran capacidad, de que el estado debe entrar a com- 
petir con las .empresas de energía. Este público clamor cita con 
entusiasmo los precios de la Hidroeléctrica de Ontario (Canadá), 
poderosa organización de propiedad pública, considerándolos una 
prueba de que las tarifas de las empresas norteamericanas son 
excesivas. El gobernador Roosevelt, de Nueva York, asigna la 
mayor importancia a la cuestión, y la controversia ha dividido a 
los ¿grupos políticos del Congreso y las legislaturas. La declara- 
ción del embajador Sackett ha motivado una réplica de Mr. E. L. 
Carlisle, presidente de la Niágara Hudson, de Nueva York. Js 
hace una buena defensa de las compañías norteamericanas, cuya 
eficacia es indiscutible, pero reconociendo que las tarifas de la 
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Hidroeléctrica de Ontario para el consumo 
doméstico, son más baratas. Según mister 
Carlisle, en los Estados Unidos el” precio 
medio para el consumo doméstico es de 6;18 
cents., que a la par serían 15. centavos. 


Balanza Comercial Argentina 


H” reciente informe de una comisión de 
la Bolsa del Rosario contiene algunos 
datos y observaciones sobre la balanza del 
país. El servicio de los capitales extran- 
jeros requiere un desembolso anual apro- 
ximado de 250 millones oro, para cubrir 
el cual se cuenta con el saldo favorable de 
comercio exterior y el auxilio de capitales 
extranjeros, ya se trate de capitales nue- 
vos, empréstitos de estado y de municipali- 
dad, créditos bancarios y otros renglones 
menores. Como durante el último decenio 
las exportaciones no dejaron sino un su- 
perávit medio anual de 34 44 millones, hu- 
biera sido necesario un aporte de 215 1% 
para nivelar posiciones; -y si se juzga por 
las alternativas de la reserva de oro, él 
no ha pasado de 197. El decenio habría 
dejado, pues, un déficit de 180 millones, 
el cual habría sido cubierto con la suma 
igual en que disminuyó el encaje de la 
Caja de Conversión. El informe estima 
en 470 millones el déficit que dejará el 
balance de este año. Pretender cubrir se- 
mejante diferencia con las reservas de oro, 
dice, significaría imponer nuevamente en 
breve plazo el curso forzoso de la moneda 
papel, puesto que la mayor parte del en- 
caje de la Caja de Conversión no tardaría 
en desaparecer. 


El Juego en la Provincia 


N qué ha quedado la campaña contra 
el juego iniciada por el nuevo gobier- 
no de la provincia? Se resta- 
blecen los casinos y se resta- 


dador, del acaparador, del explotador del 
juego, con la de todos los parásitos y 
todos los improductivos, sin duda recono- 
cería que no son loterías ni casinos lo que 
necesitan los problemas económicos y so- 
ciales de la provincia. 


Puertos Preferidos 
De el decreto sobre importación de 


yerba: 

“Se declaran habilitados para la impot- 
tación de yerba mate los puertos de Bue- 
nos Aires, Rosario, Corrientes, Posadas y 
Paso.de los Libres, exclusivamente.” 

Y la Constitución (art. 12): 

“Los buques destinados de una provin- 
cia a otra, no serán obligados a entrar, 
anclar y pagar derechos por causa de trán- 
sito; sin que en ningún caso puedan con- 
cederse preferencias a un puerto respecto 
de otro, por medio de leyes o reglamentos 
de comercio.” 

¿Quizá este artículo es susceptible de al- 
guna interpretación sutil, a pesar de que 
dice: “en ningún caso”? Pues debe reco- 
nocerse que en la parte a que nos referi- 
mos el decreto tiene precedentes. 

Los artículos 10 y 11 del proyecto de 
Alberdi decían: 

“Art. 10. No serán preferidos los puertos 
de una provincia a los de otra, en cuanto a 
regulaciones aduaneras. 

”Art. 11. Los buques destinados de una 
provincia a otra no serán obligados a en- 
trar, anclar y pagar derechos por causa del 
tránsito.” z 

Como se ve, lo que hicieron los cons- 
tituyentes fué refundir en uno solo los dos 
artículos de Alberdi, y poner “en ningún 
caso” en lugar de “en cuanto a regulacio- 
nes aduaneras”. Los constituyentes quisie- 
ron cerrar una puerta que Alberdi dejaba 


abierta, pero fué inútil pena, pues en lu- 
gar de observarse el artículo 12 de la Cons- 
titución se observa el artículo 10 de Al- 
berdi. 


Córdoba y el Turismo 


L senado cordobés sancionó, después 

de un prolongado debate, el proyec- 
to del señor Paz Casas creando la Direc- 
ción General de Turismo de la provincia. 
El directorio de la misma estará formado 
por un director rentado, el director gene- 
ral de vialidad, el presidente del Conse- 
jo de Higiene, un delegado hotelero' y un 
representante de una entidad de turismo 
designado por el Poder Ejecutivo. Ignora- 
mos en qué sentido hay que tomar la ex- 
presión entidad de turismo. Si no se tra- 
tase de las sociedades de fomento del tu- 
rismo, quedaría un claro en la composición 
de ese directorio. Pero la Dirección Gene- 
ral de Turismo es una: feliz iniciativa, y 
mientras su composición y su funciona- 
miento vayan adaptándose a las necesida- 
des y conveniencias que ella misma com- 
pruebe, de modo que el directorio sea el 
punto en que articulen todas las organi- 
zaciones de fomento del turismo, se podrá 
esperar de ella el máximo de eficacia. So- 
bre todo, nos es grato dejar constancia dle 
que también en el seno de los poderes pú- 
blicos cordobeses ha habido una iniciativa 
según la cual el fomento del turismo em- 
pezará a ser objeto de una atención per- 
manente. 


7 HRS A Y 
La Exposición Ganadera 
: E vez más los hombres del campo 


llegan a la metrópoli con la demos- 
tración de sus energías aplicadas a man- 
tener el prestigio de una de las grandes 
industrias madres que consagran el renom- 
bre del país en el extranjero. 

Porque por mucho que hagamos 


blece la lotería. provincial. 
Los grandes explotadores del 
juego están de parabienes. Los 
quinieleros (los de toda la re- 
pública, y aun los del Brasil) 
lo mismo. El artículo 2* del pro- 
yecto restableciendo la lotería 
dice: “La Caja Popular de Aho- 
rros tendrá los siguientes fines: 
a) Fomentar en la provincia... 
¡el ahorro!... y demás formas... 
¡de previsión!... e iniciativas de 
carácter... ¡económico-social!... 
especialmente... ¡en las escue- 
las!” ¿Puede hacerse ilusiones 
el gobierno de la provincia? 
¿Puede caberle duda de que va 
a fomentar el juego, y de que 
los interesados en el restableci- 
miento de la lotería y de los ca- 
sinos son los explotadores del 
juego, no la muchedumbre ho- 
nesta y» laboriosa sobre cuyos 
hombros gravitan los 146 mi- 
llones del presupuesto? Sin em- 
bargo, en la primera ocasión 
restablece el juego. ¿Son aten- 
didas con la misma diligencia 
las peticiones y reclamaciones 
de los intereses legítimos? ¡Pa- 
san los años sin serlo! Si el go- 
bierno de la provincia compa- 
rara la situación del agricultor, 
del comerciante explotado por 
el fisco, del pueblo consumidor y 
trabajador, con la del subarren- 


Sombra de ola 


Por 
ARTURO VAZQUEZ CEY 


Torre bajo palomas, hacia Oriente, 
Éxtasis con delirios en la cima, 

Candor de estrella que el pinar sublima, 
Hostia elevada al cielo fijamente, 


Vaho de nardo, entre el zarzal, hbuyente: 
¡Pureza!, no te logra quien te estima. 
Preso, entre sueños, los barrotes lima; 
Despierta: ¡y ve su centinela enfrente! 


¡Inballable!, ¡inasible!, ¡sombra de ola! 
El instinto, doquier con mano brusca 
E insigne el interés ¡más que la vida!: 


¡Mejor, acaso, para el alma sola 
Que, si arcana te sabe, aquí te busca 
Y aquí te quiere, eterna prometida! 


en favor de la cultura, por.mu- 
cho que nuestros artistas se des- 
velen por acercarse a la belle- 
za y por grande que sea cada 
año la caravana de filósofos y 
profesores de allende el mar, se- 
guiremos siendo un pueblo de 
pastores, cuya principal fuente 
de riqueza llega a las ciudades 
por la vía de los campos. La 
exposición rural que en estos 
momentos llena los recintos de 
Palermo, es una vivas demos- 
tración de la importancia cre- 
ciente que la ganadería tiene en- 
tre nosotros. Los jurados in- 
gleses han coincidido en el elo- 
gio para afirmar que animales 
de tan rica calidad como los 
que se han reunido en Paler- 
mo, no es posible hallarlos ni 
en los grandes torneos de la 
propia Inglaterra. Nuestros 
hombres de campo reciben de 
esta suerte un merecido estimu- 
lo, porque contra el pesimismo, 
contra numerosos factores deter- 
minantes de la crisis ganadera 
actual, éllos siguen trabajando 
con la misma fe de los buenos 
tiempos. En este detalle de- 
muestran que también son ar- 
tistas: solamente que en lugar 


de presentar cuadros que nadie 
compra, presentan toros que 
tampoco encuentran interesados. 
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El ruano' 


de Manzanares 


(CUENTO) 
Por 


Mateo Booz 
Hustración de Rodolfo Claro 


A anochecía cuando Valeriano Segovia 
embocaba el callejón del pueblo, arrean- 
do su tropilla de treinta caballos que, 
probablemente, vendería a la Compañía 
de Ticrrras. Lo separaban todavía veinte 
leguas de aquel establecimiento. Los ani- 
males los traía de Entre Ríos. El mismo 
negocio había realizado en otras oportu- 
nidades, y sería injusto si se quejara. 
Siempre cubrió los gastos y cosechó una ganancia 
compensadora, que al presente mucha falta hacía por 
el lado de su rancho. Con una mujer y tres chiquili- 
nes prendidos a las polleras de la madre, la libreta 
del pulpero se infla como globo. 

Por seguir ordinariamente la misma ruta, conocía 
los sitios a propósito para el descanso y nutrición de 
los animales y, también, los vecinos de quienes podía 
esperar un churraseo y un catre donde tender los 
huesos molidos. Como a quince cuadras al norte de 
la estación estaba la vivienda del juez de paz, Man- 
zanares, hombre cordial y acogedor y uno de los pro- 
pietarios más considerados de la comarca. Ya Manza- 
nares, otras veces, lo alojó y le franqueó un potrero 
bien provisto de pastos y aguadas. No posaría Sego- 
via allí más de unas pocas horas, las suficientes para 
el resuello de la tropilla y para reponerse él de la 
fatiga del recado. En el rigor del verano, debía apro- 
vechar la noche para caminar y las siestas para 
agenciarse refugios de sombra. 

Manzanares, adornado con una pera que le dotaba 
de mayor espectabilidad y el abdomen ceñido por un 
tirador de patacones de plata, brindó al pasajero: 

— Pase, amigo, pase. Está en su casa. Matearemos 
y churrasquearemos. Su facha ya dice que viene muer- 
to de necesidad. Tampoco es para menos, con el so- 
lazo bárbaro de este día. . a 

La tropilla entró al potrero y, después de desensi- 
lar y arrojar a su cabalgadura unos baldazos de 
agua, Segovia se sentó cercano a la hoguera, que ser- 
vía para asar medio costillar de vacuno y para ahu- 
yentar los mosquitos voraces. Jl cielo se claveteaba 
de estrellas. Del campo llegaban relinchos y mugidos. 
La tierra exhalaba un vako caliente, como el lomo 
de una res fatigada. eS 

Manzanares quiso saber cómo andaba la política 
por la otra banda del Paraná. El visitante lo informó. 

- La cosa está — discurrió luego el funcionario — 
en kh vaquía de las autoridades para contentar a la 
gento, aunque sea sin darles nada, ni siquiera prome- 
sas que no se hayan de cumplir. Yo fuí siempre fiel 
a todos los gobiernos, y no hay quién me gane las 
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El ódbogar 
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elecciones en el 
distrito. Cierto 
que a veces he 
pasado algunos 
apurones, y eso 
no por culpa mía, sino por 
el descrédito de una situa- 
ción que se acaba y por el 
gusto que algunos sienten 
en llevarle la contra al comisario. Yo pienso que el 
votar a escondidas es una gran pavada y una tenta- 
ción más para los sinvergiienzas. Por eso aquí tienen 
que mostrarme todos la boleta antes de echarla al ca- 
joncito. Y, asimismo, me han pegado más de un susto. 

Manzanares recordaba y añoraba las costumbres 
anteriores al año 12 — ¡aquello sí que daba gusto! — 
cuando un jinete desmontó. 

—¿Y? ¿Qué me contás, Atanasio? — inquirió el 
juez de paz, saliendo al encuentro del recién venido. 

— Aceptan. Dos cuadras derechas, por quinientos 
pesos. 

— ¿Y para cuándo? 

— De aquí a dos domingos, o sea para la octava de 

carnaval. De allá va a venir el paisanaje a jugarse 
todos los pesos y todas las pilchas. 
Buen día para nuestro distrito. Nos hartaremos 
de plata. No hay en toda la provincia parejero capaz 
de aventajar al ruano de Manzanares. ¡Flete que co- 
rre lindo! 

A oídos de Segovia ya habían llegado las mentas 
del ruano de Manzanares, cuva nombradía rebasaba 
los límites del departamento. Ese ruano había saca- 
do mí. de un cuerpo, y sin emplearse mucho, al ala- 
zán de los Medinas de San José del Rincón, célebre 
cen las pistas de Santa Fe. 

— ¿Lo tiene a pesebre? —- averiguó Segovia. 

— No, señor. No es tan delicado. Como buen criollo, 
se cría a campo abierto. Denle pasto natural, agua 
abundante y espacio libre para el retozo, que él, cuan- 
do se lo pidan, correrá a la var de una centella. 

— Sin embargo —objetó Segovia, —no hay duda 
que el cuidado hace mucho. 

—-—Eso no reza con mi ruano. Lo conozco bien. 
¿Quiere que vayamos a verlo? Lo tengo en el potrero. 
Es mansísimo, fácil de agarrar. 

A la luz de un farol portátil transpusieron los alam- 
bres y, andados algunos meiros, el chorro de luz regó 
a un caballo que alzaba como un martillo la cabeza. 
El juez de paz le paimeó el cuello, diciéndole con pa- 
ternal ternura: 

— ¡Ruano, ruano! 

— ¿Éste es? — preguntó Segovia, extrañado. 

.— Sí, éste es. 

No obstante su pericia, Segovia no habría sospecha- 
do nunca en ese ejemnlar las cualidades de un pareje- 


“ 


. Y EL PAISANA SE 
PRESENCIÓ UN ES- 
PECTÁCULO INAU- 


ro insisne. 
Las crines 
largas y las 
formas es- 
queléticas le atribuían la traza de un jamelgo. El 
peor de los animales de su tropilla, hechos para la 
recia brega de las estancias, ofrecía una estampa más 
atrayente. Manzanares adivinó esos pensamientos de 
su huésped. 

— Mi ruano no tiene figura, ni falta que le hace. 
En dos cuadras no hay pingo que lo aguante. 

Volvieron a las casas, churrasquearon y charlaron 
de política, de carreras, de puñaladas. Y ya próxima la 
medianoche, Segovia salió del potrero con la tropilla. 

— Y a ver si cae por el distrito para el domingo de 
la octava. Habrá plata para ganar —- invitó, en despe- 
dida, Manzanares. 

Sí, Segovia procuraría estar allí para esa fecha. 
Sentía ganas de ver correr a la maravilla. 

Y se hundió en la noche sosegada y tibia. Una luna 
rota, reflejándose en el agua de la cuneta, escoltaba 
al arreador y a su arreo. 
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A la entrada de la luna, todavía lejos el amanecer, 
las nubes se echaron a diluviar. El percance es- 
taba en las previsiones de Segovia. Muchas veces el 
agua escocedora le llegaba a las carnes en las hostiles 
travesías de invierno, Ahora la mojadura era una ca- 
ricia refrescante. 

La caballada chapaleaba el barro, tras el cencerro 
de la madrina. Segovia seguía siempre al mismo paso 
y en la misma dirección. No había para qué parars 

Se sucedían los pantanos. En repetidas ocasion: 
debió recobrar rápidamente jas bridas, para detener 
a la cabalgadura en el suave y súbito envión de la 
costalada. 

El horizonte se cuajaba de luces pálidas. La tropi- 
lla y el tropero, cubiertos de barro, desfilaban pausa- 
damente por el paisaje campesino. Parecían moldea- 
dos en arcilla. 

Al promediar la tarde, arribó Segovia a la estancia 
de la Compañía de Tierras. Encerró los caballos en 
un corral, En las oficinas de la administración con- 
versó con míster Tom Jones, un inglés acriollado, a 
cuyo cargo estaba la sección haciendas del estableci- 
miento. 

Míster Jones y Segovia acudieron más tarde al 
corral. El inglés examinó atentamente los animales 
y ofreció un precio. Por último convinieron el de cua- 
renta pesos por cabeza. El comprador, como es de 
práctica, los refugaría, esto es, apartaría y rechaza- 
ría los de inferior clase. 

— No tiene nada que refugar — dijo Segovia, cor 
convicción. 

— No crea repuso el inglés. — Ahora la Compx- 
ñía está más exigente. Cuida mucho su caballada, 

Estaba Segovia 
conforme con el pre- 
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Don Atilio Chiappori, que 
firma el presente artículo, 
es sin disputa uno de los 
escritores argentinos más 
respetados y admirados. Ma- 
nuel Gálvez ha dicho de él, 
que “es tal vez el más ar- 
tista de nuestros autores de 
cuentos”, y que “posee una 
rara y sutil sensibilidad, el 
dificil sentido de la compo- 
sición y el don de la prosa 
lartística”, 

Nació en Buenos Alres, en 
1880. Sus primeras páginas 
aparecieron en “Ideas”, la 
revista que dirigió Manuel 
Gálvez en los años 1903, 1904 
y 1905 y en “La Nación”. Su 
primer libro “Borderland”, 
formado por cuentos publi- 
cados casi todos en “La Na- 
ción”, apareció en 1907, Lue- 
go publicó “La eterna an- 
gustia”, novela, y después 
de once años de escasa. la- 
*vborí “La belleza invisible”, 
crítica de arte. Ha ejercido 
la crítica literaria en “Ideas” 

- y en “Nosotros” y la crítica 
de arte en “La Nación” y en 
la revista “Pallas”” por él fun= 
dada. Es el más autorizado 
de los críticos de. arte ar- 
gentinos. Si bien es un cri- 
tico inteligente, probo, sen- 
sible, sus aptitudes más 
grandes son para el cuento. 


“L'essence de la critique 
est de savoir comprendre des 
états tres différents de celui 
oúnous vivons.”.Renan. (“Sou- 
venirs d'Enfance et de Jeu- 
nesse”, pág. 73.) . 


RATEMOS, pues, 
de comprender el 
momento actual de 
la pintura, tan espe- 
ciíficamente distinto de 
aquellos que, hasta ha- 
ce un cuarto de siglo, 
conocieron el floreci- 
miento de las sucesivas 
grandes escuelas. Va dicho, por su- 
puesto, que no nos referimos a la pin- 
tura “arte bella”. Ésta fué siempre, 
y seguirá siendo siempre, inteligible 
al hombre culto, cualquiera que sea 
la inesperada forma expresiva que 
asuma. La belleza, como la verdad, como la desnudez 
no se conciben obscuras, ni ocultas, ni mucho menos 
herméticas. Y en el orden plástico, sobre todo, el 
creador de belleza no' puede tener otro apotegma que 
el grabado en el pedestal del monumento a Eca de 
Queiroz: “Sobre a nudez forte da verdade o manto 
diáphano da fantasía”. Al estado de gracia que im- 
plica el arte, sólo se llega por la acendrada exalta- 
ción de la verdad. Esta es su esencia prístina y per- 
manente. 

Pero la manifestación artística, no obstante el fon- 
do inmutable, adopta aspectos diversos al sucederse 
los tiempos, conforme a las peculiares mutaciones 
de la sensibilidad contemporánea. Como las perso- 
nas, la obra de arte adquiere la fisonomía de su 
época. Cuando dichos aspectos alcanzan cierta gene- 
ralidad y duración, nace “una escuela”, a la que 
de ordinario le sucede “una estética”. Ahora bien: 
dichas formas expresivas que siempre fueron claras 
y accesibles a todo hombre dotado de- sensibilidad 
afinada — clasicismo, neoclasicismo, romanticismo, 
“plein-air” e impresionismo —se ensombrecen, de 
pronto, a partir de 1905, para llegar a las fórmulas 
actuales, incomprensibles hasta la absurdidad. Tan 
confusa y retorcida resulta esa “segunda realidad”, 
en que pretende concretarlas una minoría frenética, 
“que le ha sido necesario a ésta crearse, concomitan- 
temente, una dialéctica pictórica y un vocabulario 
especial. Pero, antes de seguir, es bueno dejar sen, 
tado algo muy importante: junto con ese confusio- 
nismo se produce la primera “crisis de fealdad en 
la pintura”, denunciada por Remy de Gourmont y 
Camille Mauclair en 1906. Y es, seguramente, esta 
elase de pintura la que ha considerado Er Hocar al 
honrarnos con el pedido de estas breves líneas. 


FOTO SCARABELLO 


RATEMOS de comprender, no ya con nuestros 

sentidos y nuestra inteligencia, que no bastan, 

sino por intermedio de los más conspicuos develado- 
* res del flamante misterio pictórico. (1) 

En febrero último, el crítico de “L”Ayenir”, An- 
dré Warnot, en una encuesta publicada en “Comadia”, 
relativa a la vosibilidad y conveniencia de crear un 
museo de la caricatura en París, recogía de labios de 
Van Dogen esta respuesta inteligente: “no veo la 
utilidad que tendría el museo existiendo ya los del 
“Luxemburgo y del Louvre”. Ahora bien: esto implica 


(1) En la imposibilidad de mechar con citas tan corto artículo 
de divulgación, remitimos al lector a las siguientes obras: T, 
Jean Desthieux: “Qu'est-ce que l'art moderne”; André Salmon: 
“L'Art Vivant”; André Breton: “Manifeste du Surréalisme”; 
Lucien Romier: “Explication de notre temps”; Charles Lalo: 
“Esthétique”; Jean Goudal: “Volontés de Art Moderne”; Mau- 
rice Raynal: “Anthologie de la Peinture Moderne en France de 
1906 á nous jours”; Léandre Vaillat: “Le Décor de la Vie”; et- 


cétera, etc. 


El momento actual de 


LA PINTURA 


Por 
ATIEPO CHIAPPORI 


algo más que un barato desenfado de “épateur”. 
Triste es consignarlo, pero, en realidad, esas dos lí- 
neas concretan, no solamente el respeto que las obras 
maestras antiguas y modernas merecen de pintores 
y cronistas que viven en ciertos “estados” artísticos, 
sino también el credo estético del movimiento que se 
pretende presentar como representativo de la pin- 
tura actual. 

¿De qué manera se ha llegado a tal aberración? 
He aquí una síntesis de Jean Goudal: “El aconteci- 
miento esencial de la historia de la pintura en el 
primer cuarto de nuestro siglo será, quiera o no se 
quiera, el cubismo. Preparado por Picasso desde 1906, 
en el momento en que los “fauves”, bajo la dirección 
de Henri Matisse, tenían por misión escandalizar a 
sus contemporáneos, alcanza su primera victoria pú- 
blica en el salón de otoño de 1913.” Como se ve, la 
insolencia de Van Dongen es, desde hace rato, una 
consigna en la escuela de París. Y ¿cómo nació esta 
escuela? ¿Cuáles son sus preceptos? ¿Cuáles sus re- 
sultados? 

Allá por 1905, los pintores post-impresionistas abu- 
sando — sobre todo sin talento y sin personalidad — 
de las fórmulas que enaltecieron Manet, Monet, Dé- 
gas y Renoir, habían llevado al impresionismo a un 
verdadero grado de desvanecencia. El afán del color 


a ultranza — vibraciones, reflejos, matices — convir-* 


tió las telas en brumas coloreadas. Los seres y las 
cosas carecían de solidez, de construcción, de volumen. 
Era inevitable una reacción hacia el dibujo, no el aca- 
démico, sino “el buen dibujo”, “el dibujo interior”, 
de que hablara Gustave Khan. 

Algunos jóvenes, sinceros y bien dotados, inicia- 
ron ese movimiento; pero, temerosos de que se les 
tildara de “académicos”, de “pompiers”, trataron de 
rehuir los modelos correctos y los aspectos pintores- 
cos de la naturaleza, para no caer en la lindura, en 
la frialdad, en el “cliché”, Se pintaron entonces figu- 
ras desproporcionadas, paisajes misérrimos, escenas 
vulgares, Llegaron, así, a la crisis de fealdad. Dado 
el primer impulso en tal sentido, no solamente fué 
difícil contenerlo (prescindencia absoluta del asunto 
o tema de los cuadros, sino que fué aprovechado por 
cuanto impotente se debatía con su paleta estéril y 
por algunos pintores de talento pero que no podían 
salir de la obscuridad y de la miseria. Unos y otros 


encontraron más fácil el camino que, con menos di- - 


ficultades, les abría el snobismo finisecular. Matis- 


, 


En este género literario ha 
producido obras como “La 
corbata azul”, que honraría 
«a cualquier literatura. 

Un nuevo libro de cuern- 
tos publicado en 1925 bajo 
el título de “La isla de las 
rosas rojas”, confirmó su 
positivo talento de escritor. 
_ Como crítico de arte, lo 
Jué también de “La Pren- 
sa” (1924). 

En la administración de 
Bellas Artes, además de su 
cargo actual de secretario, 
ha sido en dos oportunida- 
des (1922 y 1928) director 
interino del museo. 

Ha sido jurado de casi 
todos los salones nacionales 
(pintura y escultura) y de 
varios monumentos públicos 
(a Rivadavia, en la capital 
y en Bahía Blanca; al bri- 
gadier general Est, López, 
en Santa Fe, etc.), 

Ha pronunciado conferen- 
cias en el Museo, “La Prer- 
sa” y en diversas institu- 
ciones culturales. 

Es profesor de anatomia 
artística en la escuela pro- 
fesional de artes femeninas 
número 5. Este cargo do- 
cente le fué confiado en 
mérito a sus estudios de 
medicina, carrera de la cual 
cursó les tres primeros 
años. 


se, Kousnesoff, Van Dongen, 

Vlaminck, De Dufy, Friez, for- 

maron el grupo de “fauves”, co- 

mo lo apunta su insospechable 
historiógrafo Maurice Raynal. 
Iniciaron “la era constructiva” 

oponiendo al precepto clásico de 

“la naturaleza vista a través de un 
temperamento” el del “temperamento 
que no se sirve más de la naturaleza 
sino para exaltar su propia sensa- 
ción”. Desdeñando “el inventario su- 
til” del mundo exterior, aplicáronse a 
“crear composiciones arquitecturales 
por vía de deformaciones y de refor- 
maciones, a fin de obtener, mediante 
equivalencias plásticas, una especie de 
multum in parvo expresivo y poten- 
te”. Esto afirmaban los estetas de la 
naciente escuela; pero como el público 
no encontrara ni muy claras ni muy justificadas sus 
explicaciones, trataron de buscar un apoyo tradicio- 
nal. Fué cuando se apoderaron del nombre de Cézan- 
ne, tradición no muy lejana pero oportuna. Apro- 
vecharon la coyuntura algunos “marchands” que po- 
seían gran número de telas de dicho pintor, adqui- 
ridas a vil precio, y ya no faltó nada al movimiento, 
puesto que.con el “marchand” tenían también la 
adhesión de cierta prensa. 

Pero, de pronto, ante la resistencia de los críticos 
serios y de los pintores de respeto, cierto número de 
éstos quiso volver a las sendas normales. Denominó- 
selos “naturalistas” porque demostraron gusto por 
la observación de la naturaleza y se interesaban en 
buscar un motivo, un asunto, para sus cuadros. Eso 
sólo bastó para que los “fauves” los atacaran con 
más violencia que a los ““post-impresionistas”, Refi- 
riéndose a las obras que produjeron dice de ellas 
Maurice Raynal: ““Es necesario agregar que lo hacen 
con ciencia y no sin temperamento. La mayoría de 
los “naturalistas” están bien dotados. Y hasta lo es- 
tán demasiado”; pero, como no se decidían a “defor- 
mar. y_a reformar la naturaleza”, nada había que 
hacer. Era caer en las truculencias de Courbet, de la es- 
cuela de Barbizón, de Monticelli y de Van Gogh (sic). 

Por fin, después del “futurismo italiano y de una 
vaga escuela “ecléctica”, aparece el “cubismo”. “Co- 
rresponde al cubismo — dice Raynal — revelar en 
profundidad las intenciones del “fauvismo” que la 
mayoría de sus adeptos apenas habían desflorado en 
la superficie”. Nace con su estética. Una estética que 
se basa “en ciertas indicaciones de Mallarmé (“Eter- 
nel conflit d' une guirlande avec la méme”...); en el 
aspecto lírico de Rimbaud, y, desde el punto de vista 
plástico, en Cézanne, en el arte negro, en el “fauvis- 
mo”. Como esto tampoco resultaba demasiado claro, 
se lanzaron aforismos tan reveladores como los si- 
guientes: “La pintura es un arte de hipótesis plásti- 
cas por excelencia.” Para realizarlas debe recurrirse 
a “los puros esfuerzos de la imaginación lírica” ya 
que “la concepción sobrepuja la visión”. Hay que de- 
dicarse “al puro análisis plástico”, a “disociar los 
elementos plásticos de la realidad utilizando el prin- 
cipio de ruptura de la línea aportado por el “fau- 
vismo” y aprovechando “las constantes geométri- 
cas”. De esa manera, mediante “el lirismo de la téc- 
nica y de los medios” se llega a crear “la segunda 
realidad”, etc., etc. 

Basta. ¿Para qué seguir con el “purismo” el “da- 
daísmo”, el “superrealismo”, el “arte popular” y 
el “totalismo” sucesivos?... Todo es más o menos 
igual y puede resumirse en esta triunfante declara- 
ción de Jean Gou-- 


dal; “Hemos abier- (Continúa en la pág. 22) 
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¡MN S posible, cuando aún no ha transcu- 
trido la mitad del actual período pre- 
sidencial, hablar seriamente sobre los 
posibles candidatos para suceder en el 
cargo al señor Hipólito Yrigoyen? 
Creemos que sí. En política los vaticinios- no son 
difíciles si se considera que el “elenco”: de presiden- 
ciables no puede improvisarse. 

Quien haya de reemplazar al actual presidente en 
su puesto ha de ser por fuerza una figura de relieve 
nacional, con larga y señalada actuación en el país. 
¿Son muchas las personas que se hallan en tales con- 
diciones y que puedan aspirar al más alto cargo re- 
servado a un argentino? No, por cierto. Bastará echar 
una mirada sobre el escenario político para compro- 
barlo. 

Empecemos por el principio, vale decir por el par- 


tor Alvear, separó a los dos amigos. El muevo presidente quiso serlo en 
la integridad de su cargo y negó ingerencia a su antecesor en todo asunto 
de gobierno. No hubo en verdad un rompimiento entre ambos, y sí un 
Por otra parte, los hechos lo confirman; 
el doctor Alvear no fué nunca atacado en el Congreso ni 


distanciamiento. 
en las columnas de la prensa radical. Lo fueron, en 
cambio, sus ministros. 

Pero todo ello es historia. Miremos de nuevo hacia 
el futuro. Puesto en el trance de decidir, ¿el señor 
Yrigoyen habría de dejar que su partido sufriera nue- 
vas divisiones provocadas por la falta de acuerdo en la 
elección de un nombre? Seguramente, no. El doctor 
Alvear surgió como un candidato de transacción: es- 
taba ausente del país y no ofrecía resistencia entre 
los hombres de su propio partido, con ambiciones para 
ser presidentes. ¿No sucederá ahora lo mismo? ¿No 
irá a buscarse el futuro presidente de 


Doctor Horacio B. 
Oyhanarte, en cu- 
ya candidatura 
piensan desde ya 
no pocos elemen- 


tos oficialistas. 


Don Elpidio Gon- FOTO WITCOMB 


zález, otro de los 
posibles candida- 
tos del radicalis- 
mo personalista. 


la república al mismo sitio donde fué 
hallado el otro? El ingeniero Federico 
Álvarez de Toledo, actual embajador 
argentino en París, bien pudiera ser 


tido que ocupa en la actualidad el poder. ¿Hay real- 
mente presidenciables dentro de sus filas? ¿Cuáles son 
) los hombres que en el ejercicio de las funciones públi- 


cas han demostrado la capacidad necesaria para as- 
cender a la primera magistratura? En verdad, los 
propios radicales puestos en el trance de indicar dos 
mombres, pronunciarían, de acuerdo a sus íntimas 
simpatías, los de Horacio B. Oyhanarte y Elpidio Gon- 
zález. E 

No es un secreto para los que están en los entre- 
telones de la política activa, que uno y otro tienen al 
respecto sus aspiraciones y que, posiblemente, por 
ello mismo, los separa en el seno del gabinete un leve 
escozor. Unidos por la misma lealtad hacia el jefe 
supremo, cada cual mira por su cuenta hacia el fu- 
turo. De esta suerte se afirma entre los comentarios 
de palacio que el actual ministro de Relaciones Ex- 
teriores preside uno de los sectores en que se divide 
el gabinete nacional, y que con él estarían, además del 
vicepresidente de la república, los ministros de Gue- 
rra y de Obras Públicas. La otra 
parte del ministerio no respon- 
dería al titular del Interior, ya 
que es notoria la adhesión ab- 
soluta a las sugestiones del pri- 
mer magistrado. 

¿Indicará el señor Yrigoyen 
el nombre de su sucesor? Se ha 
dicho que la designación del doc- 
tor Alvear para sucederle obe- 
deció a la clásica “media pa- 
labra” que utilizaron casi todos 
los presidentes argentinos. A esta afirmación, con- 
viene oponer las palabras que el propio señor Yrigo- 
yen subseribió alguna vez: 

“Jamás, ni desde el llano ni desde la cumbre, he 
insinuado siquiera la menor indicación de carácter 


y a : á FOTO ZURETTI 
el candidato que reuniera las distintas 


tendencias partidarias. La historia se 
repetiría. 

Desde luego, jus- 
to es consignar que 
el ingeniero Álva- 
rez de Toledo tiene 
títulos como para 
figurar en el elen- 
co de los presiden- 
ciables. Su actua- 
ción ponderada 
dentro y fuera del 
país, y sus servi- 
cios prestados al 
partido, le otorgan 


Doctor Mar- 
celo T. de Al- 
vear, en cuyo 
*“*doblete”” 
creen los an- 
tipersonalis- 
tas para enca- 
bezar el “fren- 
te único”. 
FOTO MELITTA LANG 


¿Se puede hablar ya del futuro 
presidente de la República? 


Por MARIO ÁNTONIO DEL MARMOL 


una situación de preeminencia. Además, es amigo muy 
particular del señor Yrigoyen y, como el propio doctor 
Alvear, no es hombre. de co- 
mité. 

En las filas de lo que ha da- 


OS demó- 

cratas 
forman “ran- 
cho aparte”, 
y así, aun en- 
tre ellos mismos no 
fraternizan, ya que 
los de Córdoba (que tienen 
esta denominación) colabo- 
ran en la acción netamente 
conservadora. Por su parte, 
los demócratas de Santa Fe 
—ceuna de esta agrupación-— 
permanecen aislados de lo 
que sus cofrades de Córdoba 
llaman “movimiento nacio- 
nal”. En la capital federal, 
donde no existen organizadas 
las fuerzas conservadoras, los 
demócratas están también dis- 
persos y no participaron de 
los últimos actos electorales. 
El jefe indiscutido — aun- 
que algo distanciado de las 
filas —es el doctor Lisan- 
dro de la Torre, que puede 
en momento dado reunir vo- 
> luntades importantes para 
encabezar una acción destinada a contrarres- 
tar la fuerza del radicalismo. 


L socialismo independiente — partido de 
aluvión — y el socialismo tradicional, se 


personal para ocupar cargos algunos, ni nadie do en lla- limitan a “balconear” las campañas presiden- 
me ha consultado al respecto, puesto que son marse el ciales, si bien, siguiendo una práctica demo- 
notoriamente conocidas mis modalidades, y “persona-  crática, proclaman y votan sus propios can- 


no habrá quien pueda afirmar lo contrario; 
sea quien fuere.” 

Sin embargo, los propios adictos a la po- 
lítica del señor Yrigoyen, que 
no mantienen con dl doctor Al- 
vear cordialidad alguna, 
expresan a quien quiera 
oírlos, “que si Alvear 
fué presidente, lo fué por- 
que así lo quiso el señor 
Yrigoyen”, 

Conocida 
fué la disi- 
dencia que 
desde el co- 
mienzo de 
la actua- 
ción del doc- 


Doctor_ Lisandro 
de la Torre, jefe 
de los demócratas 
en la república, 
cuyo nombre pu- 
diera encabezar la 
conjunción anti- 
radical. 


FOTO WITCOMB 


FOTO WITCOMB 

; Doctor José Fi- 
zueroa Alcorta. 

también en “doblete” como representante 

de las fuerzas conservadoras en el país. 


lismo”, no 
hay, pues, por el momen- 


ciables”: Horacio B. 
Oyhanarte, Elpidio Gon- 
zález y VYederico Álva- 
rez de Toledo. 


A disidencia radical 
constituida por nú- 
cleos adversos a la tendencia 
que responde al actual presi- 
dente de la república aparece 
diluída pow la virtud de los 
acontecimientos de la hora, 
con las demás fuerzas de opo- 
sición existentes en el país. 
El “antipersonalismo” está hoy 
más cerca de los conservadores que de sus antiguos 
compañeros. Más fácil será lograr que ellos cola- 
boren en la formación de un “frente único” que su 
reincorporación al viejo partido. 

¿Qué bandera pudieran enarbolar en la futura 
campaña? Desde luego, surge a flor de pluma un 
solo nombre: el del doctor Marcelo T. de Alvear. 
¿Aceptaría este ciudadano lanzarse a la lucha pa- 
ra combatir contra los que hasta ayer fueron sus her- 
manos de ideales cívicos? 


Ingeniero Federico 
Álvarez de Toledo, 
que pudiera llegar al 
“marcador” como 
“tercero en discor- 
dia” dentro del per- 

sonalismo. 

FOTO M. N: 


¿Aceptaría el posible aporte de las fuerzas conservadoras, a las cua- 
les los radicales de uno y otro núcleo distinguieron siempre con el cali- 
ficativo de “régimen”? Es difícil: el doctor Alvear ha sido únicamente 
radical y ha estado frente a los hombres que rigieron el país hasta el 
año 1916. ¿Iría nuevamente a los comicios la tendencia antipersonalista 
con los nombres de los doctores Melo, Gallo o Laurencena? Lo más 
probable es que, llegado el momento, el “antipersonalismo” de- 
cidiera integrar el “frente único”, sin otra posibilidad que colabo- 
rar en el “ministerio nacional” que surgiría lógicamente. 


. to, sino tres “presiden- . 


didatos. ¿Hará lo propio, en la próxima opor- 
tunidad el socialismo independiente? En la 
hora actual esta agrupación está incorpo- 
rada a las fuerzas de oposición; sabe que el 
aporte de los votos conservadores o simple- 
mente antirradicales determinó su primer 
triunfo electoral. De ahí que su acción apa- 
rezca vinculada en mitines y reuniones de 
oposición al actual gobierno. Lo más pro- 
bable es que el socialismo independiente con- 
ceda libertad de acción a sus simpatizantes; 
más aún, llegado el caso de significar algo 
en la balanza, aconsejarían sus dirigentes 
votar contra el radicalismo, sabiendo que si 
éste fuera derrotado, les correspondería un 
puesto en el “ministerio nacional” que pro- 
yecta el “frente único”. 


viene, por último, la fuerza conservado- 

ra, sin duda la que, de tener un “con- 
ductor” a la manera que tienen los radica- 
les el suyo, fuera capaz de resurgir de sus 
propias cenizas. Porque Conviene recordar 
que a su vez los conservadores fueron tam- 
bién “personalistas”.-- ¿No lo fueron, aca- 
so, los políticos que respondieron a Roca, a 
Pellegrini, a Ugarte? Ahora faltan ellos, y 
la “muchachada” porteña — para no citar 
sino a la de la Provincia de Buenos Aires — 
tiene sus “coroneles” en Rodolfo Moreno y 
Antonio Santamarina. Pero el conservado- 
rismo necesita, además, su “general”. Es 
evidente que no Puede improvisarse un hom- 
bre que sea capaz de asumir la 
tarea de dirigir a este ejércj- 


(Continúa en la pág. 25) 


PURÓ de un trago la tercera copa de 
vino. Los ojos celestes, chispeados de 
oro, le brillaban. Rió con una muzca 
de dolor y fatiga. Parecía cansada del 
mundo; cansada, sobre todo, de llevar 
su pronia vida como una carga ya 
muy abrumante... Él la miró con 
ligero disgusto. Sin duda pensaba: 
“Cuando uno come con una hermosa 
mujer, y le sirven una buena mesa, quiere ante todo 
pasar un momento agradable. 

Silvia, después de aplacar con el pañuelo el ardor 
de sus labios, se lo mostró con gesto risueño. Sobre 
la blanca batista, como una mariposita de sangre, ha- 
bía quedado estampada la huella del colorete, 

— Besa... —le dijo, ofreciéndole el pañuelo, entre 
mimosa y risueña. 

Inclinóse Arturo Cavia y rozó apenas la señal de 
su boca. Ella le observó, desilusionada. Después él, 
para disimular su contrariedad, llamó al mozo. 

— ¿Esas perdices? 

— ¡Volando! ¡Volando!... —respondió, mientras 
recogía la vajilla usada. Fuése... 

Aquel juego de palabras aumentó “su molestia, 

— ¿Bromea ese tonto? 

Silvia se había levantado. Con desperezos de gata 
se quitaba el tapado de lutre. Un perfume de tabaco 
rubio le llegó en sutiles oleadas, Con un gesto de sa- 
bueso levantó la expresión, 
dilatado el olfato. Sintió 
correrle un estremecimiento 
de delicia mirándola apare- 
cer con su vestido leve, los 
brazos desnudos. 

— ¡Silvia, te amo!... . 
Ella le pagó con una cari- 
cia en la nuca de su peque- 
ña mano de uñas brillantes 
y encarnadas como pulpa de 
cereza, 

Se sintió menos vulgar 
que un minuto antes. Re- 
cordó que la había conocido, 
hacía un mes, en casa de 
Daniel Dantas, con motivo 
de una fiesta que daba su 
amigo. La oyó cantar. Que- 
dó maravillado por aquella 
voz de soprano lírica. 

— ¿No ha ensayado us- 
ted el teatro?... —le in- 


terrogó. 

— Traté de hacerlo, por 
lo menos... —fué su res- 
puesta. 


Luego sonrió con amar- 
gura y sarcasmo. Más tar- 
de, ya en confianza, expli- 
cóle que todos los directores 
y empresarios le habían exi- 
gido una previa “contribu- 
ción de amor”... Renunció 
a su deseo. No por escrúpu- 
los pueriles, puesto que el 
arte no era un esparci- 
miento de colegialas. Si hu- 
biera sentido inclinación 
hacia alguno de aquellos 
hombres... Por amor ella 
era capaz de todo. 

— Por amor o por odio... 
— agregó en seguida. 

— ¿También «por odio? — 
preguntó él, con extrañeza. 

Sin responder, le estuvo 
mirando un instante, como 
sobresaltada. Palideció, lue- 
go, de tal modo, que Arturo 
la creyó atacada de una sú- 
bita indisposición. Lenta- 
mente, por fin, se repuso. 
Más con el ademán que con 
la palabra, respondió: 

— También... 

_Era viuda y tenía veinti- 
cinco años. Dantas le había 
referido aquel desastre con- 
yugal, terminado con la 
muerte del marido de una 
apoplejía alcohólica o algo 
así. 

_—No bebas tanto, Sil- 
via... —le suplicó cuando 
volvió a llenarse la copa. 

Le sorprendía insólitos 
gestos de plebeya, viendo 
que manchaba el mantel con 
salpicaduras de vino. XK] 
mismo sentíase contagiado. 
Perdía la línea. Luego, al 
servir las perdices, vertió 
la salsa. p 

— Déjame: no me hará 
mal. Desde chica estoy acos- 
tumbrada a beber, 

La miró con más aten- 
ción. Le resultaba difícil de- 
finir el alma de aquella 


ólóbegar 


(CUENTO) 
Por 


ERNESTO MARIO BARREDA 
Hustración de John Lagatta 


mujer. Por lo demás, no era psicólogo. Mientras co- 
mían, durante un rato callaron. Silvia parecía de Gri- 
gen calabrés, por cierta mezcla de sensualidad y fie- 
reza. Tenía el cabello rojizo y algo acentuados algu- 
nos ángulos de su cuerpo felino. AÁcusaba esa presen- 
cia de sangre normanda que, en la Baja Italia hiciera 
irrupción en siglos no muy remotos. Los ojos celestes, 
salpicados de oro, lanzaron chispas. Era la cuarta co- 
pa. Arturo empezaba a inquietarse. 

— ¡Silvia!... —suplicó. 

— Dame vino — ordenó ella con un ademán impe- 
rioso. Después: 

— Mira, Arturo..., tú nada me has preguntado de 
mi vida..., y tengo deseos de contarte algo..., pero 
a ti solo. 


“ME EXPLICO, POR FIN, LA TERRIBLE OPERACIÓN... 

EN LA TRIBU, LA PRACTICABAN CON LOS ENFERMOS 

INCURABLES... ME MOSTRÓ AQUELLA AGUJA LAR- 
GA. ME INDICÓ EL LUGAR, EN LA NUCA...” 


Ls) 


Estaba pálida y un espasmo de risa la estremecía 
toda. Él seguía comiendo en silencio, ligeramente dis- 
gustado. Si llegaba a embriagarse, una discusión vio- 
lenta seguida por la crisis de nervios, sería el escán- 
dalo de aquella noche. Ante semejante perspectiva, 
su rostro se nubló. Arturo Cavia era un muchacho 
rubio, de ojos claros, de carácter más bien débil, con 
ligeros defectos y algunas cualidades. Era subgerente 
de una empresa. Por lo tanto, rehuía toda complica- 
ción que pudiera afectar su porvenir. 

— ¿Iremos al teatro? — dijo, para desviar la con- 
versación del terreno confidencial, 

— ¿Al teatro?... ¿Para qué?... —inquirió, sesga- 
da, arrugando la comisura de la boca. Los párpados 
se le entornaron. Se notó en seguida que pensaba en 
otra cosa. Las pestañas de seda, sobre la pálida tez, 
sombrearon un fugaz desfallecimiento. Después de 
a minutos, murmuró con vaga curiosidad : — ¿Qué 

an? 

— El título no lo récuerdo..., un drama... 

Rió, histérica, tamborileando con el cabo del cuchi- 
llo sobre la mesa. Antes de que se le impidiera, sirvió- 
se otra copa y la apuró hasta la mitad. Sin soltar- 
la dijo: 

— ¿Un drama?...,¡ja...,ja!... ¿Y para eso quie- 
res ir al teatro?... Escucha: yo te voy a contar un 
drama, Arturo mío... 

Luego, con lentitud sombría, concluyó de beber. 

1 sacudió la frente, cris- 
pado de contrariedad. De- 
seaba terminar la perdiz 
y pedir otro plato. No que- 
ría dramas allí, en la me- 
sa. Ni contados. Paladeó 
unos sorbos de vino y es- 
tiró la mano hacia la lista. 

_Ella no lo miraba. Sus 
ojos se perdían, en apa- 
riencia, tras del papel flor- 
delisado de oro y azul, que 
decoraba las paredes. Tenía 
el rostro inmóvil, pero se 
esforzaba en pensar... De 
pronto, su mirada brilló con 
irritado fuleor. Parecía ha- 
ber caído, por fin, sobre un 
recuerdo que perseguía, so- 
námbula, en el tiempo y en 
su alma. Se inclinó, se aga- 
zapoó, como si lo tuviera asi- 
do, igual que una presa, en- 
tre sus manos de dedos fi- 
nos, de uñas aguzadas, aho- 
ra como teñidas en sangre... 

Arturo Cavia dió un grito 
de espanto. Dejaba la lista, 
ya elegido el otro plato — 
un pastel de ostras — cuan- 
do sus ojos se posaron en 
aquel gesto. Vió un horri- 
ble vampiro, destilando cau- 
telosa maldad. Un rostro de 
tragedia y alucinación... 

— ¡Oh, Silvia!..., ¿estás 
loca? > 

— Arturo. mío... — sollo- 
Zó, tomándole una -mano, y 
apretando sobre ella sus la- 
bios de fiebre. — No estoy 
loca, pero... “eso”, ha pa- 
sado. 

— ¿“Eso”?... ¿Qué quie- 
res decir? 

— ¿No lo has leído en mi 
cara? Estaba escrito allí. 
Cuando tú me miraste, yo 
sé que podía leerse en ella, 
como en un espejo. Pero, si 
no es así, tienes que escu- 
charme, escucharme hasta 
el fin... 

Bebió nuevamente y, al 
poner la copa en la mesa, 
la golpeó con tal fuerza que 
se rompió. Una perla de 
vino rodó sobre el mantel y 
luego se impregnó en la 
tela. Se hizo una estrella 
irregular, con un pico largo 
y buído como una aguja. 
Parecía una aguja que sur- 
giera de una herida. 

— Mira: limpia esa man- 
cha... Con sal no, que es 
desgracia... Y ahora, es- 
cúchame: ¿tú no querías 
creer que yo fuera viuda?... 
¿Por qué? 

— ¿Quién te dijo?... 
¡Fué Dantas! 

— No importa quién ha- 
ya sido. Soy viuda desde ha- 
ce un año... Mi marido 
murió... ¿Por qué ríes? 

— ¡Qué gracia!..., si 


(Continúa en la pág. 49) 
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Ol óbagar 


Septiembre 5 de 1930 


Las grandes figuras nacionales 


El doctor Carlos Ibarguren inició su actuación pública 


N Salta, que evoca amorosamente en uno 
de sus libros, nació Carlos Ibarguren du- 
rante el otoño de 1877. Su padre, senador 
en la época de Sarmiento, debió trasladar- 
se a Buenos Aires, en 1881, para reorga- 
== nizar la justicia de la ciudad que acababa 
de federalizarse, a pedido del presidente 
A] Roca. Fué aquí el primer presidente en la 
Cámara de Apelaciones en lo Civil. 

— Cursé mis grados en la escuela de una gran 
maestra, la señorita Amalia Gramondo, e ingresé 
luego en el Colegio Nacional de Buenos Aires, único 
entonces, todavía impregnado”del espíritu de Jac- 
ques... Todavía, en fin, con el re- 
cuerdo vívido de Juvenilia. .. 

El doctor Ibarguren termina la 
frase con un gesto. 

— ¿A esa época deben remontar- 
se, doctor, sus primeras incursiones 
literarias? 

— A la época de estudiante, sí, 
pero de estudiante universitario... 
Cursaba los primeros años de dere- 
cho cuando, con un grupo de ami- 
gos, fundamos una revista juvenil... 
Yo era muy joven, un chico... En- 
tré en la facultad a los 16 años... 

— ¿Sentía vocación por las leyes? 

— Por lo menos, de entre las tres 
carreras clásicas, era la que más 
consultaba mis predilecciones inte- 
lectuales... La historia, las letras... 
Y también creo que mis condicio- 
nes... Sí, yo no hubiera servido pa- 
ra la medicina... Para la ingenie- 
ría tampoco... 

Se ve que nuestro entrevistado 
trata de retrotraerse para dilucidar 
el problema que acabamos de plan- 
tearle. (La vocación..., ¡vaya qué 
problema!) Después des- 
aparece y vuelve con 
unos cuantos folletos de 
formato rectangular y 
tapa blanca, en la que se 
destaca con caracteres 
severos la palabra Ju- 
ventud. 

Esta es la revista 
que editábamos... Duró 
un año... (Empieza a 
hojear delante nuestro 
el primer número.) Us- 
ted ve... “La gran lu- 
cha”, este es un artículo 
mío de carácter socioló- 
gico, Me tentaba la ma- Z : > 
teria... Después vienen colaboraciones de los demás 
del grupo... Miguel Cané (hijo), desgraciadamente 
alejado de las letras... Silencioso ahora en el alto 
cargo del Consejo Supremo de Guerra..., Alberto Ar- 
teaga, que murió joven..., Enrique Uriburu, dedicado 
a las altas finanzas, pero hombre siempre de una cul- 
tura muy intensa..., Augusto Bunge, el diputado so- 
cialista independiente... Fíjese, aquí escribe sobre 
“Gcultismo”... Seguramente que él ya ni se acucrda 
del artículo..., el ingeniero J. A, Medina. .., Héctor 
Quesada... “De broma”..., Macho Quesada hace en 
este artículo la biografía de un caballo... Es 
algo muy gracioso, como todo lo suyo..., Ju- 
lián Enciso, el actual encargado de negocios 


en los Estados Unidos... y otros. Ese era 
nuestro grupo, que alguien llamó de “La 
Bata”. 

—b...? 


— Las nuevas formas literarias traídas 
por Rubén Darío nos impresionaron, como a 
todos los jóvenes de la última década del si- 
glo XIX, y nos hicieron parciales de lo que 
se llamó el “decadentismo”... En realidad, 
nosotros también estábamos espiritualmente 
supeditados a las tan recordadas tertulias de 
Luzio y del Monti... 

— ¿Pero no concurrían a ellas? 

— ¡Qué íbamos a concurrir si éramos unos 
chiquilines! ¡En nuestras casas no nos hubie- 
ran permitido esas trasnochadas! La litera- 
tura, además, no nos indujo a la bohemia de 
café... Ni siquiera nos hizo distraer de los 
estudios... 


COMIENZA LA ACTUACION 
PUBLICA 


STED recuerda, doctor, su primer dis- 
curso? 

— Mi primer discurso académico, serio en 
fin, tuvo lugar en la solemne colación de gra- 
dos de la Facultad de Derecho, el 8 de julio 
de 1898. La Academia de Derecho tenía en- 
tonces la costumbre de designar como orador, 
en nombre de los colados, al alumno que hu- 


en plena adolescencia 


Por 
PEDRO ALCAZAR CivIT 


biese merecido la medalla de oro, por lo cual ese año 
me correspondió a mí tan grande honor. (Era real- 
mente un honor en la época.) El año anterior se la 
había adjudicado Vicente Gallo y precedentemente Er- 
nesto Padilla, Emilio Matienzo, mi hermano Federico... 
Durante un tiempo, como usted ve, la medalla estuvo 
acaparada por los alumnos de Tucumán y Salta... 


Componentes de la sociedad literaria 


“La Bata”, 


1890 también concurrí al Frontón y pude oír, además 
de los nombrados, al general Mitre y a José Manuel 
Estrada... 

— Y de todas esas grandes figuras, ¿cuál le impre- 
sionó más vivamente? 

— Por su apostura teatral, por su tono profético, 
lleno de resonancias conmovedoras, sin duda Alen:.. 
Esto no quiere decir que yo haya sido alguna v 
“alemnista”... Pero ese hombre, hablando, transpor- 
taba... 

Volvemos a encauzar el cuestionario. 

— ¿Cómo inició su actuación pública, doctor? 

bs — AA los diez y nueve 

E años —cursaba tercer o 
cuarto año de derecho 
—cuando sobrevino la 
presidencia Uriburu. Mi 
profesor, el doctor Wen- 
ceslao Escalante, fué de- 
signado entonces minis- 
tro de Hacienda, y me 
hizo el honor de confiar- 
me la secretaría priva- 
da... Yo era sobrino, 
por parte de madre, del 
presidente, pero esa cit- 
cunstancia no influyó 
para nada en mi nom- 
bramiento... Los presi- 
dentes, entonces, no obs- 
tante toda la leyenda 
del nepotismo del “régi- 
men”, no se preocupa- 
ban de hacer personajes 
a sus sobrinos... Fué, 
sencillamente, la distin- 
ción de un profesor a un 
alumno... Mi función 
allí no se limitó a coi- 
testar cartas y a recibir 
visitas. Trabajé en todo 
lo que pude con el mi- 
nistro, empeñado enton- 
ces en preparar un pror 
grama de defensa. eco- 


integrada 


por elementos prestigiosos en los círculos sociales de la épo- 
ca: 1, doctor Antonio Galarce; 2, doctor Ricardo Marcó del 
Pont; 3, doctor Alberto Tedín Uriburu (fallecido); 4, doctor 


nómica para el caso de 
una guerra con Chile, 


El doctor Ibarguren, según una feliz ca- 


— ¿La oratoria no era su gé- 
nero predilecto? 

— No, ni lo es ahora... Cuan- 
do chico, sin embargo, llegaron 
a subyugarme los grandes ora- 
dores del 90... Por lo mismo que se trata de un gé- 
nero superficial y decorativo — eficaz debido a ello 
para la masa y para los niños — pudo impresionarme 
a esa edad... Recuerdo que en el 89 me escapé de casa 
para asistir al fa- 
moso mítin del 
Jardín Florida, y 
allí oí, junto con 
los demás jóve- 
nes, los discursos 
de Vicente Fidel 


López, Goye- 
na, Aristóbu- 
lo del Valle 
y Alem... To- 
do ese movi- 
miento cívico 
de la época 
me entusias- 
maba mucho 
y trataba en 
lo posible, a 
escondidas de 
los míos, de 
seguirlo de 
cerca... El 13 


ricatura de Cao. de abril de 


Alfredo de Arteaga (fallecido); 5, doctor Enrique Uriburu; 

6, doctor Mario Ruiz de los Llanos; 7, doctor Carlos Ibargu- 

ren; 8, Héctor C. Quesada (hijo); 9, ingeniero Eduardo Gi- 
rondo (fallecido); 10, doctor Aníbal Noceti. 


En el año 1909, acompañado de uno de 
sus hijos, durante un viaje de descanso 
al Paraguay. 


que se creía inminente... Traba- 
jaba con él todo el día... 

— ¿Pero no interrumpió los es- 
tudios? 

—- No, no los interrumpí... No 
tuve necesidad. Al recibirme de abogado me hice car- 
go de la subsecretaría de Hacienda, que seguí desem- 
peñando al abandonar Uriburu el poder, durante los 
ministerios de José María Rosa y Enrique Berduc. 
El doctor Escalante ocupó entonces el ministerio de 
Agricultura, que acababa de organizarse, y volvió a 
llevarme a su lado... Todas las instituciones del de- 
partamento que todavía, en medio del naufragio ye- 
neral, subsisten, datan de esa época... No es éste un 

vano alarde porque está docu- 
mentado en los archivos... 

La enseñanza agrícola, la 

policía sanitaria, la legis- 

lación de la tierra pública, 
en fin... Hace poco, cuan- 
do se celebraron las bodas 
de plata de la Facultad de 

Agronomía y Veterinaria, 

que creamos entonces con 

el título de Instituto: de 

Agronomia y Veterinaria, 

encargándole su dirección 

al doctor Pedro N. Arata, 
se me invitó en mi carác- 
ter de cofundador. No deja 
de enorgullecerme un poco 
la circunstancia de ser el 

Único sobreviviente. En 

fin... Permanecí en la 

subsecretaría hasta que 
terminó la presidencia de 
Quintana, acompañando du- 
rante ésta al ministro doctor 
Damián Torino... 
E ¿Usted conoció de cerca entonces a dos presiden- 
tes? 

— $í, a dos presidentes... Roca y Quintana... Dos 
figuras, distintas Por cierto, pero muy interesantes 
las dos... Los subsecretarios, en esa época, nos enten- 
díamos directamente con el presidente para firmar 
el despacho... Los ministros hablaban con él nada 
más que de los asuntos importantes de gobierno... A 
propósito... - 

El doctor Ibarguren, asaltado por un recuerdo, se 
levanta y a grandes pasos va hasta su escritorio. Em- 
pieza a revolver papeles en un cajón y nos muestra 
una O naO nacional grabado en relie- 

o en-u 2 y la impresa» “F FE 
ve en a Rocbla E eyenda impresa; “El Presi 


— Tal vez sea interesante ahora comprobar cómo 


FOTO WITCOMB 


a A o ln 


los presidentes trataban entonces a los subsecreta- 
rios... Esto es de Roca... El Poder Ejecutivo hizo 
concesiones de tierras fiscales, y había omitido yo, 
seguramente por descuido, a un misionero anglicano 


«que, en concepto del presidente, era merecedor a 


ellas... Fíjese cómo me lo recuerda... (Leyendo la 
esquela, de puño y letra del general Roca: Mi doctor: 
Usted se ha olvidado de aquel mensaje pidiendo para 
el misionero Lawrance, de log primeros pobladores 
de la Tierra del Fuego y tronco de una numerosa fa- 
milia fueguina argentina. — Si hay alguien que me- 
rezca una donación de tierra es él. Suyo. — Roca. 
Así pedía, mi amigo, el presidente de la república a 
sus funcionarios... Hay alguna diferencia con los 
tiempos actuales, ¿no es cierto? 


EL PROFESORADO Y ALGUNAS 
ESCAPADAS LITERARIAS 


D ESDE muy joven el doctor Ibarguren se inicia 

también en el profesorado. A los diez y nueve 
años obtiene una cátedra “secundaria de historia, y, 
apenas egresado de la Facultad de Derecho, de acuer- 


do con la tradición observada para con los “medalla ” 


de oro”, es nombrado profesor suplente de derecho 
romano, materia que en 1905 empieza a dictar en 
calidad de titular. 

— ¿Algunas escapadas literarias, doctor, durante 
todo ese tiempo? 

— Sí, aunque no muchas, porque realmente no po- 
día hacer tantas cosas. Escribí críticas literarias en 
Jl País... Un artículo sobre Mis montañas me valió 
la inestimable amistad de Joaquín González, a quien, 
después, tuve la oportunidad de tratar diariamente 
en la Casa de Gobierno... 

— ¿Y cuando abandonó la subsecretaría ? 

— Estaba realmente fatigado de los cargos públicos 
y tenía el propósito de dedicarme exclusivamente a 
mi profesión, que sólo a ratos podía haber ejercido 
hasta allí... Pensaba quedarme nada más que con 
la cátedra universitaria... Pero una circunstancia, 
excepcionalmente honrosa para mí, una distinción 
realmente inesperada, me obligó a aceptar la secre- 
taría de la Corte Suprema de Justicia... Muchas ye- 
ces la vida lo lleva a uno... No lo deja elegir... 
¿Para mejor?... ¿Para peor?... ¡Vaya a saber! 

Nuestro entrevistado vuelve a acudir al cajón de 
su escritorio, lleno de papeles. 

— Le voy a enseñar el acuerdo de la Corte, trans- 
cripto en los diarios de la época... (Sigue buscando, 
al parecer, sin éxito)... ¡Caramba, a lo mejor no lo 
encuentro!... ¡Esque soy 
tan desordenado para mis 
papeles!... ¡Es curioso!... 
Un historiador, un hom- 
bre que archiva religiosa- 
mente los papeles de los 
demás y que no es capaz 
de hacer un pequeño ar- 
chivo con los pro- 
pios!... (Da con 
su sobre blanco 

lleno de recor- 

tes de diario, 
extrae uno y nos 
lo entrega.) 

Aquí está tex- 


órdbagar 


pósitos de alejarme de 

las funciones públi- 

cas... Confieso que 

me sentí verdaderamen- 

te confundido... Ano- 
nadado... Fíjese que se trataba 
nada menos que de la Suprema 
Corte de Justicia... No lo recuer- 
do por jactancia, sino para ex- 
plicarle, para hacerle compren- 
der cuáles fueron las razones 
que me obligaron a abandorar 
la idea, firme en mí, del retiro... 
Siquiera para corresponder, re- 
solví desempeñar el cargo du- 
rante un período corto, seis me- 
ses a lo sumo... Y me quedé 
seis años, seis años... Me sen- 
tí tan bien ahí, en ese ambiente 
de austera placidez, que me que- 
dé seis años... 

Mientras ejerce ese alto car- 
go, en 1908, el doctor Carlos 
Ibarguren publica su primer li- 
bro: Una proscripción bajo la 
dictadura de Syla, y desde 1911 
empieza a dictar la cátedra de 
historia argentina en la facultad 
de filosofía y letras. En esta misma 
facultad forma parte del consejo di- 
rectivo y llega luego a desempeñar 
el cargo de vice- 
decano. 


CÓMO SE 
GANA Y CÓ- 
MO SE PIER- 
DE UN MI- 
NISTERIO 


E N 1912 pro- 
nuncié en la 
facultad de dere- 
cho un discurso 
académico, que 
tuvo alguna re- 
sonancia porque 
se estudiaba en 
él la situación 
del país en esos 
momentos... Con- 
templaba al país 
en sus diversos 
aspectos... En 
TIM 

El doctor Ibar- 
guren vuelve a 
completar su con- 
cepto con un ges- 
to. Ha abandona- 
do nuevamente el 
sillón colocado 
frente al nuestro 
y se pasea, mien- 
tras nos habla, 
por su biblioteca, 
como si aguarda- 
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FOTOS CHANDLER 

El doctor Carlos Ibarguren, en la actualidad, 

autor reciente del interesante libro “Juan 
Manuel de Rosas”. 


con el ministro de justicia. Tal hecho de- 
termina la inmediata presentación de 
mi renuncia que con carácter de indecli- 
nable pongo en manos de V. E. He re- 
cibido anoche un telegrama en el que 
me expresa el deseo de V. E. de que con- 
curra hoy a su domicilio, y me será muy 
grato deferir a esa invitación para pre- 
sentar mis respetos a V. E. después de 
que haya sido aceptada mi renuncia.” 
— ¿De manera, doctor, que los minis- 
tros entonces renunciaban por eso?... 


POLITICO Y ESCRITOR 


poco de abandonar el ministerio de 

instrucción pública, el doctor Ibar- 
guren actúa por primera vez en política, 
convencido de la nacesidad de oponerse 
al triunfo ya inminente del partido que 
actualmente nos gobierna. Se lo incluye en 
la lista de candidatos a diputados nacio- 
nales llamada de concentración y orga- 
nizada por don Guillermo Udaondo, con 
Ernesto Bosch, Luis Zuberbuhler, el ge- 
neral Uriburu, Francisco Beazley y 
otros. Formalizada la lucha presidencial 


Acempañando al doctor Guillermo Udaon- 
do el año 1917, en Mar del Plata, con 
quien comentaba los acontecimientos po- 
líticos de la primera presidencia radical. 


se incorpora al movimiento que sostiene 
la candidatura del doctor Lisandro de la Torre. 
En 1920 vuelve a ser candidato a diputado en 


ra nerviosamen- 
te los recuerdos 


tualmente, el 
decreto de la 
Corte... 


ma 


Lo leemos. Se 
deja constancia 
en él que, re- 
unidos los miem- 
bros del supe- 
rior tribunal 
con el objeto de 
designar secre- 
tario, en reem- 
plazo del doctor 
Federico Ibar- 
guren, que fa- 
leció, “sin to- 
mar en conside- 
ración los can- 


didatos 
El doctor que le han 
Ibarguren, de Sido pre- 
cuerpo entero, sentados, 
según una fo- =; 
tografía obtez resolvie- 
nida ps al- Doa nom- 
gunos días en rar para 
bibli A 
Foro u- sonata El desem- 
ARRILI beño de 
ese cargo 
herma- 


a 
no del extinto, doctor 
Carlos Ibarguren, en 
atención a sus méritos 
personales”. 

— Usted se explica 
ahora que, 
ante tan in- 
sólito honor, 
yo desistiera 
de mis pro- 


que el cuestiona- 
rio le requiere. Frecuentemente termina sus frases 
con un ademán, subrayado por visajes sugestivos, 
peculiares en él. 

— El presidente Sáenz Peña me mandó llamar para 
felicitarme, y terminó haciéndome miembro del Con- 
sejo Nacional de Educación... Poco después me ofre- 
cía la cartera de justicia e instrucción pública... 

— ¿Todo por un discurso?... 

— ¡Así se hacían los ministros en esos tiempos!... 
Ya ve usted... 

— Dos palabras sobre su labor allí, porque más 
no tolera la índole de estas notas... 

— En primer lugar, no reformé los planes de es- 
tudio. Me jacto de ello. Creo que he sido uno de 
los pocos ministros de instrucción pública que no fué 
al gobierno con su correspondiente “plancito”. Me 
limité, y eso era ya bastante, a cuidar que se cum- 
pliesen mejor los planes existentes... Después pre- 
paré la ley orgánica de las mutualidades, todavía sin 
sancionar, para llenar un sensible vacío en nuestra 
legislación social... El congreso de mutualidades 
reunido en 1917, del que tuve el honor de ser pre- 
sidente, aprobó mi proyecto y lo recomendó al estu- 
dio de las cámaras... 

A principios de 1914 el doctor Ibarguren renuncia 
al ministerio, ante el vicepresidente en ejercicio, doc- 
tor Victorino de la Plaza, en un documento que mo- 
tivó calurosos comentarios en la época. Los párra- 
fos que transcribimos explican las causas de tal di- 
misión: “Ayer en las últimas horas de la tarde — 
dice el ministro Ibarguren — fuí requerido urgente- 
mente en nombre de V. E. para que subscribiera un 
documento, que devolví sin refrendar, dirigido al 
honorable senado, con la provisión de vacantes en 
altos cargos en la magistratura que V. E. había fir- 
mado ya sin haber consultado ese acto de gobierno 


la lista demócrata progresista integrada por de la 
Torre, José Luis Murature, Enrique Larreta, Ro- 
dolfo Moreno, Ezequiel Ramos Mejía, el general 
Vallé, etc. Su actuación política entonces es activa 
y se extiende desde la tribuna callejera hasta la pren- 
Sa partidaria. Redacta la primera carta orgánica 
del partido demócrata progresista, que lo cuenta des- 
de su iniciación entre sus más entusiastas animado- 
res, y que en 1922 lo proclama su candidato a pre- 
sidente de la república. 

— Fué, como se imaginará, una candidatura líri- 
ca... Nada más que una exteriorización de ideas y 
principios... Yo, por otra parte —agrega ton un 
gesto de buen humor, —estaba ya tan acostumbrado 
a ser derrotado en los comicios... 

Paralelamente trabaja en sus libros. En 1917 apa- 
rece De nuestra tierra, una serie de cuadros y tipos 
argentinos, al que sigue, tres años después, un libro 
de crítica: La literatura y la gran guerra. Sucesiva- 
mente publica Historia del tiempo clásico (1924), 
Manuelita Rosas (1926), y Juan Manuel de Rosas, 
que acaba de aparecer. Pronuncia asimismo nume- 
rosas conferencias. Su labor intelectual le vale la 
incorporación a la junta de historia y numismática, 
a la academia nacional de letras y de derecho y cien- 
cias sociales, a la academia de jurisprudencia y al 
instituto histórico y geográfico del Uruguay. Es, 
además, fundador y actual presidente del instituto 
popular de-conferencias y uno de los fundadores tam- 
bién del flamante colegio libre de estudios superiores, 
institución que hacía falta en nuestra cultura, y- que 
ha iniciado sus actividades en la forma más auspi- 
ciosa. En 1925 abandona sus cátedras, y la facultad 
de filosofía y letras, rara distinción, lo designa pro- 
fesor honorario. Por 


cuanto a su profe- (Continúa en la pág. 66) 
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Cómo se hace una película argentina con 
aficionados de la aristocracia 


“Su palabra de honor”, una cinta de positivos méritos, — Curiosas 


óldbegar 


incidencias que se produjeron a raíz de su “filmación” 


, 


una buena producción. 


Y para demostrarle que “esta vez 
cedía lo que él pensaba, lo presentamos al 
director artístico y autor del argumento de 
“Su palabra de honor”, don Horacio H. 
Schlieper, quien, con todo entusiasmo, 
reveló la forma en que se ha logrado 
“filmar” dicha película, y la voluntad 
impagable puesta de su parte por cada 


aficionado. 


LOS QUE INTERVIENEN 


OS papeles principales de “Su pala- 

1 bra de honor” —dice el director — 
están a cargo de la señorita Marta See- 
“ber Demaría y de los jóvenes Martín 
Vergara y Ángel Méndez. Además in- 
tervienen: María Josefina Udaondo, Ma- 
ría Fidela Cazón, Amalia Saguier, El- 
vira y Angélica Ayerza, Martha Puey- 
rredón, Susana Gómez Aguirre, Martha 
Quirno, Raquel Blaye Huergo, Julia Ele- 
na y Etelvina Schlieper, Leonor y Jose- 


fina Vivot, Lía Berro 
Madero, Julia Elena 
Arata, Rosa Amalia y 
Etelvina Herrera Scehlie- 
per, Sofía del Campo, 
Amalia Madero, Magda- 
lena Pueyrredón, María 
Angélica Moreno Hue- 
yo, Súsana Achával Las- 
tra, Susana Agote, Emi- 
lio Martínez de Hoz, 
Marcelo Lamarca, Ho- 
racio Serantes, Oscar 
Braun Menéndez, Alfre- 
do Zavalía, Jorge del Ce- 
rro, Alberto Anchorena, 
Héctor Udaondo, Alejan- 
dro Gowland, Ángel Ver- 
gara, Carlos Campos 
Menéndez, Ricardo Puey- 
rredón, Arturo Quinta- 
na Santamarina, Jorge 


N admirador de las películas yanquis, de 
esos que no admiten los esfuerzos “de los 
de casa”, cuando le informamos que se ha- 
bía “filmado” una nueva película nacio- 
nal, se despachó así: 

— Será una de las tantas películas ma- 
las que aquí se han producido... 

— Vea usted que intervienen aficiona- 
dos de la aristocracia porteña... 

— Peor. No ereo que de ese elemento surja 


Por Luis ÁLMIRON DE VEYDE 


” no su- 


Una escena de 
la película in- 
terpretada or 
Marta See 

Demaría y Ver- 
gara del Carril 
Martín 


nes traté de convencer me parecían indicadas 
para el papel..., pero ninguna se decidía a 
afrontar la responsabilidad de transformarse en sl 
artista. La que puso menos dificultades fué la seño- d 
rita Marta Seeber Demaría y gracias a su impodera- 
ble voluntad la película no quedó “en mi imagina- 
ción”. En tal sentido resulta grato anotar en el espí- 
ritu de la mayoría una simpática evolución. 


Ho- 
racio 
Schlie- 
per, au- 
tor de la 
película, 
director ge- 
neral de es- 
cena y entu- 
siasta cultor 
del cinema- 
tógrafo, que con 
su primer “film”, 
“Su palabra de ho- 
nor”, ha revelado que 
tiene antitudes, que 
con el tiempo podrán 
Megar a hacer de él un 
Ernesto Lubitsch, consi- 
derado, como se sabe, co- 
mo uno de los primeros di- 
rectores de la hora actual en 
el mundo de la cinematogra- 
fía. Esta primera película de 
Horacio Schlieper es una mues- 
tra de lo que puede hacerse 
entre nosotros con elementos 
destacados de nuestra sociedad 
más distinguida. 


«e E 


Septiembre 5 de 1930 


UNA VALLA: 
LAS MAMÁS 


US vez que 
allané las di- 
ficultades para ob- 
tener el concurso 
de la “estrella”, 
creí que todo esta- 
ba resuelto; pero... 
no había contado 
con una valla poco me- 
nos que insalvable: las 
mamás. 
Resulta que todos estába- 


mos de acuerdo en que yo era * 
el director artístico; pero, en 
cuanto había que “filmar” 
alguna escena de amor, las mamás intervenían y hasta se 
oponían categóricamente. 

Hubo necesidad de “limitar” la entrada a los parientes 


¡ Méndez Huergo, Alejan- 
p dro Zavalía, Jorge Bolli- 
ni, Alfredo Vivot, Gui- 
llermo Schóo. 

Í —He tomado el traba- 
y jo de la dirección, en pri- 


La protagonista, en una actitud de 
estrella cinematográfica 


A 


mer término porque me 
agrada la cinematogra- 
fía, y soy optimista en 
lo que se refiere al fu- 
turo de la misma entre 
nosotros. Y también re- 
solví “filmar” “Su pala- 
bra de honor”, porque 
así se lo prometí a la se- 
ñora Ana Rosa $S. de 
Martínez Guerrero, pre- 


sidenta de la Liga de Protección a 
las Jóvenes, para que Ja exhiba a 
beneficio de esa institución, cuya obra filantrópica merece señalarse Angel Sán- 
entre las mejores y eficaces. 


DIFICULTADES 


ACER una película en este país, significa vencer una serie de di- 
ficultades formidables. Para que ustedes tengan una idea de los Martín Ver- 
sacrificios que fué necesario realizar, les contaré algunas incidencias  rril, a cuyo 


interesantes: 


-— En primer término resultó verdadera odisea dar con la “estre-  peles princi- 
lla”. Fotogénicas había muchas, y, sobre todo, cuatro señoritas a quie- pales de la 


Marta See- 
ber Demaría 


chez Elía, 
en otro mo- 


mento de la 
película 


Angel Méndez 
Sánchez Elía y 
gara del Ca- 
cargo estu- 


vieron los pa- 


obra 


de los aficionados. 
Para tomar esa 
medida, me favo- 
reció el hecho de 
que la protagonis- 
ta declaró y demos- 
tró que hacía me- 
Jor su papel cuan- 
do no había extra- 
ños junto a la cá- 
mara. 


UN “ESTU- 
DIO” IMPRO- 
VISADO 


para la “fibma- 

ción” hubo ne- 
cesidad de impro- 
visar un “estudio”: 
utilizamos la resi- 


(Continúa en 
la pág. 25) 
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ERSONAJES: 
ROSARIO Y ALBERTO. 


COMEDIA EN UN ACTO 


De ALFONSO 


(Despacho de Al- 
berto, director de 
una sociedad in- 
dustrial. Al levan- 
tarse el telón, apa- 
rece Rosario, una 
muchacha muy mona y muy 
elegante, escribiendo a má- 
quina. Pocos momentos des- 
pués entra Alberto. Represen- 
ta unos treinta años, viste correctamente y es un hom- 
bre muy simpático.) 
“ ALBERTO. — Buenos días, señorita Rosario. 

RosARI0. — Buenos días, don Alberto. 

ALBERTO (por un ramo de flores que hay en un bú- 
caro sobre su mesa). — Ya veo que no se le han ol- 
vidado las flores. 

Rosario. — Como sé que le gustan a usted tanto... 

ALBERTO, — Ahora, sí. 

ROSARIO. — ¿Y antes? 

ALBERTO. —¡Phs!... Muy poco. Además, no estoy 
todavía muy cierto si me gustan por ellas mismas o 
porque usted las trae. 

RosArI0. — Pues no le quepa duda de que es por 
ellas... Digo, ¡tan bonitas, tan fragantes!... 

ALBERTO. — ¿No habrán salido a usted, Rosario? 

Rosario (mirando dulcemente a Alberto). — ¡Qué 
burlón se ha levantado usted hoy! 

ALBERTO. — ¿Burlón porque digo la verdad? 

Rosario. — Sí, sí, la verdad... (Pausa.) 

ALBERTO. — Rosario... 

ROSARIO. — ¿Qué? - 

ALBERTO. — Anoche me hablaron de usted. 

ROSARIO. — ¿De mí? 

ALBERTO. — Y nada menos que el 
marqués de Torre Alta, su querido 
protector. 

¿ ROSARIO.— 


MARTIN 


SANCHEZ 


Se prestaron gentilmente para la inter- 

pretación gráfica de esta comedia la ac- 

triz Evita Franco y el actor Carlos 
Bouhier, del teatro Ateneo 


se puede saber lo que 
hablaron ustedes? 
ALBERTO.—El mar- 
qués me preguntó, ya sa- 
be cuánto se interesa por 
usted, si estaba contento 
con sus servicios. “Sí, 
chico; contentísimo.” 
“¿De verdad?” “Como lo 
oyes. Es una mujercita 
muy inteligente, muy 
simpática, muy fina. So- 
bre todo, que se interesa 
por el negocio como de 
una cosa propia. Yo ten- 
go depositada en ella to- 
da mi confianza; lo que 
haga Rosario siempre 
está bien hecho. Gracias 
a ella la sociedad progre- 
sa como nunca, Es una 
mujer admirable, chi- 
co. Yo estoy encanta- 
do con tu recomenda- 
da, créeme.” “Y ella 
—me preguntó luego 
— ¿está contenta?” A 
esto no supe ya qué con- 


de lujo... A nadie ha de extrañarle, 
¿verdad? 

ALBERTO. — Naturalmente, 

RosaArI0. — ¿Y a usted? 

ALBERTO. — A mí menos que a nadie. 

RosaARI0. —¡ Y eso que yo no quiero 
venir a la oficina demasiado... bien ves- 
tida! 

ALBERTO. — ¿Por qué? 

Rosario. — Pues, francamente, por te- 
mor a parecerle, más que una modesta 
mecanógrafa, una niña “bien”. ¡Y como a usted le 
gustan tan poco las niñas “bien”!... 

ALBERTO. —¡Ah! ¿Se lo ha dicho su protector? 

RosarI0. — Sí... Es decir, no. A mí no me ha di- 
cho nada el marqués. ¿A qué venía decirme semejante 
cosa? Me lo he imaginado yo solita; soñando, proba- 
blemente. : 

ALBERTO. — Lo curioso es que ha acertado usted. 

Rosario. — Pero, ¿de verdad no le gustan? 

ALBERTO. — Me repugnan... Usted no puede darse 
una idea de lo que me repuenan las señoritas “bien”, 
incapaces de abarcar otro horizonte que el limitado 
por los bailes modernos y por la indumentaria, e inúti- 
es para el amor, para el hogar, para la maternidad 
incluso... > 

Rosario. — Sin embargo, alguna excepción habrá. . 
Una muchacha cualquiera que por su situación, por 
determinadas conveniencias sociales, se vea precisada 
a alternar en ese ambiente y parecer una niña “bien”, 
sin que por ello deje de mantener íntegro el fuero de 
su espíritu, e íntegros también su feminidad delica- 


¡Cómo! Pero, testarle. Esa misma pregunta me la he 
¿ha regresa- 3 hecho yo muchas veces: ¿Estará conten- 
do ya de Pa- Gu. >» ta Rosario? 
rís? Rosario. — ¿Por qué no he de estar- 
ALBERTO. * lo? Y no'sólo por mí, sino también 
— Sí, hace por mi madre. Usted no sabe 
unos días. cuánto hemos pasado, lo mucho 
que hemos sufrido desde que 
se murió mi pobre papá... 
Y no es que entonces vivié- 
semos con lujo y nos sobra- 
ra el dinero, nada de eso. Pero vivíamos 
relativamente bien, y, acostumbradas a 
ciertas comodidades, luego nos fué muy 
difícil adaptarnos a una vida distinta, 
llena de privaciones... Ahora, gracias al 
marqués y a usted, estamos mejor que 
nunca. Mamá, en plena vejez, es muy 
feliz, completamente feliz, y basta que 
alla lo sea para que yo me sienta in- 
vadida “de su felicidad... Por otro 
lado, mi sueldo me ha permitido ver 
conseguidos muchos deseos, realiza- 
das muchas aspiraciones... Cosas 
propias de nosotras... ¿Qué mujer, 
por ejemplo, no ha de gustarle ves- 
tir bien? 
ALBERTO. —Usted viste admirablemente. 
RosaArIo. — Ahora no le diré que no... 
Ya ve, este vestido me ha costado sesenta 
pesos. Es una copia magnífica de un mode- 
lo de Lucien Lelong; pero, al fin, una co- 


Alberto.—Lamento que 
usted me juzgue capaz 
de casarme por interés, 
Rosario... Y para que 
se convenza de la in- 
justicia de sus pala- 
bras, sepa usted que el 
mes próximo me caso, 
y no con una niña ri- 
ca, sino con una mujer 
pobre, pobrísima... 


Rosario. — Calla, no si- 
gas. Te perdono... Pe- 
ro con dos condiciones: 
que me quieras toda la 
vida mucho, mucho, mu- 
cho..., como yo te quie- 
ro a ti..., y que ceses 
para siempre en tu aver- 
sión a las niñas “bien”... 


pia... Si usted me 
hubiese conocido ha- 
ce un año... Enton- 
ces, para salir medio 
bien a la calle, tenía 
que estar en casa 
muchos días encima 
de la costura, rendi- 
da siempre de darle 
a la aguja, con la 
cabeza loca de bus- 
car la mejor manera 


de adaptar viejos vestidos a la moda... Us- 
ted no puede imaginarse cuánto he sufrido. 

ALBERTO. — Me lo supongo. 
Rosario. — Hoy ya es otra cosa. Tengo va- 
rios trajes, reproducciones muy lindas 


de modelos de 


arís, algunos sombreros 


muy bonitos, tres o cuatro pares de za- 
patos... Ganando trescientos pesos 
mensuales se puede gastar un poquito 


da, su aptitud para el hogar, su corazón augusto de 
compañera y de madre... 

ALBERTO. — Es posible. 

RosaArto0. — Y tan posible, no lo dude. 

ALBERTO. — Le advierto a usted que algo parecido 
me dijo anoche el marqués de Torre Alta. Y es más: 
me aseguró que tenía que casarme con una niña 
“bien”. Ya sabe usted lo bromista que es. : 

RosArI0. — Quizá acierte. 

ALBERTO. — Va a ser muy difícil, 

RosarI0. — Lo digo porque un hombre con el dine- 
ro que usted tiene, lo lógico, lo natural es que busque. .. 

ALBERTO. — Una mujer con dinero, ¿no es eso? 

ROSARIO. — Sí... ¿Y qué muchacha rica de ahora 
no es por su gusto u obligada un poquito niña “bien”? 

ALBERTO. — Lamento que usted me juzgue capaz de 
casarme por interés, Rosario... Y para que se con- 
venza de la injusticia de sus palabras, sepa usted que 
el mes próximo me caso, y no con una niña rica, sino 
con una mujer po- 


bre, pobrísima... (Continúa en la pág. 54) 


LOS AUTORES Y LOS LIBROS 
Por ANIBAL PONCE 


CARLOS SÁNCHEZ VIAMONTE. El último caudillo 


La curiosa personalidad que preside en estos mo- 
mentos los destinos del país y que ha hecho girar en 
torno suyo la historia de los últimos veinte años, sólo 
ha inspirado hasta ahora laudatorias hiperbólicas y 
diatribas exageradas, como si contagiara a sus adula- 
dores y a sus críticos la misma falta de medida de 
su pensamiento y de su gesto. Sus fieles no lo elogian 
sin recurrir previamente a las más altas figuras del 
pasado; sus enemigos no lo atacan sin buscar, ante 


todo, en los arsenales de la psiquiatría, el diagnóstico 


correspondiente que lo explique... Cuando se trata 
de una personalidad tan representativa — represen- 
tativa de una clase, de una latitud y de un momento, 
— nada tiene de asombroso ese carácter exagerado de 
las opiniones. Muchos son, por cierto, los intereses 
comprometidos en la lucha, muchas las pasiones que 
se despiertan, y es difícil en esas circunstancias sa- 
ber a ciencia cierta qué es lo que se persigue o se re- 
pudia. Una conciencia obscura sirve, sin embargo, de 
guía, y cuando no se trata de servir a simples móvi- 
les mezquinos, es capaz de orientar por sí sola las opi- 
niones y los actos. Sin saberlos los más, cada uno ocupa 
así un lugar que el simple acaso no bastaría a justificar 
del todo. Pero ese instinto, casi siempre seguro, no sa- 
tisface ampliamente sino a pocos. Con precisión varia- 
ble, algunos aspiran a algo más: desprenderse en lo po- 
sible de las preocupaciones momentáneas para encua- 
drar el accidente social desde un punto de vista cada 
vez más alto, como si no fuera dado lograr plenamen- 


te la comprensión del fenómeno sin el retroceso previo. 


que lo coloque en perspectiva, Tarea, sin duda, con 
dificultades enormes para el contemporáneo; pero di- 
ficultades de ningún modo insalvables. Cuando se ha 
pasado por las fuertes disciplinas del estudio se con- 
sigue, a menudo, que nuestros propios deseos no em- 
pañen para nada la opinión desinteresada que se bus- 


ca. La realidad social aparece entonces mucho más 


ordenada que al principio, y por encima de los detalles 
triviales o del suceso dramático, el observador asiste, 
en cierto modo, a eso que Hegel llamaba el devenir. de 
una idea que se realiza en la historia. 

Observador atento de nuestra realidad política, des- 
pués de haber sido obrero ejemplar en la universidad 
y en la justicia, Carlos Sánchez Viamonte ha querido 
resumir en El últi- 
mo caudillo sus 
conclusiones de 
analista y de estu- 
dioso. Ajeno a los 
sectarismos de los 
partidos, aunque 
no a los tumultos 
de la plaza públi- 
ca, su libro no re- 
fleja, por lo tanto, 
las prevenciones o 


Es ds los odios de fae-* 


ción o bandería. Al 
comentar semanal- 
mente desde un diario de Córdoba el complejo momen- 
to en que vivimos, Sánchez Viamonte se propuso tra- 
zar al mismo tiempo el itinerario de nuestra forma- 
ción social, para señalar así —como quien asiste a 
la embriología de los órganos — sus orígenes remotos, 
sus relaciones primitivas, su ascendencia secreta. En 
páginas muy sobrias — inesperadas para quienes lo 
conocen únicamente en su aspecto .de orador o de tri- 
buno — el autor de El último caudillo describe a gran- 
des líneas las influencias y los choques de la ciudad, 
el campo y el suburbio. Con algunas modificaciones 
en los términos, para ajustarlos del todo a la rectitud 


BS 


del estudio científico, las páginas de Sánchez Viamon- 


Carlos Sánchez Viamonte 


te no desmerecerían en el más objetivo de los trata-" 


dos sobre la última fase de nuestra evolución. A. su 
vasto panorama hoy habría muy poco que cambiar, 
y su autor ha sabido mantener por lo común un tono 


tal de dignidad, que no sería imposible que de aquí 


a veinte años no tuviera tampoco que añadir o retocar 
una sola línea de su libro. a e 

Pero El último caudillo no cireunscribe sus méri- 
tos a lo afortunado de la interpretación. Como bien 
lo hace notar en un epílogo el fino espíritu de Deodo- 
ro Roca, no se trata aquí únicamente de la historia 
clínica y la autopsia de la actual política argentina; 
se agitan en él, además, las impaciencias y el ideario 
de una generación, a la cual han de llegar en breve 
las más altas horas de su historia. Los hombres jó- 
venes que ya han renovado la cultura del país y que 
han creado en todas partes una atmósfera propicia 
a los más altos estudios, asisten, desde hace algunos 
años con no disimulado desdén, a las turbias intrigas 
de una vida política, inferior bajo todos aspectos a la 
“temperatura cultural” de la nación. Espectadores 
orgullosos o burlones, al comienzo, han ido compren- 
diendo poco a poco todo lo que hay de egoísmo en el 
silencioso aislamiento. No es: posible, en efecto, vida 
completa, vida total, sin la preocupación constante de 
la realidad social en que vivimos. El capítulo final del 
libro es, por eso, y en cierto mode la proclama de una 
generación que entierra en una misma fosa a los dos 
viejos partidos de una vieja política, y que se inclina 
sobre esa fosa para anunciar a todos que ha termina- 
do, por fin, nuestra pubertad política y que estamos 
pisando en los umbrales de la edad adulta, 


óldggar 


DIÁLOGO SOBRE £L COLÓN 
Por HECTOR C. QUESADA 


Entre mi sobrina y yo 


Tío. — ¿Qué te trae, sobrina? ¿Qué llevas en ese 
paquete? 

SOBRINA. — En este paquete traigo cartas nomi- 
o bara mí, pero en definitiva son para usted, 
La 

T.— Veamos: ¿cómo es eso? , 

S.— Muy sencillo, tío. No ignoráis que gozáis de 
fama de erudito en materia de teatro lírico. 

. T. — Efectivamente; pero convengamos que es a 
justo título. 

S.—No lo niego, tío. Eso mismo os obliga a ser 
deferente con los que os solicitan. 

T. — Siempre que no sean cargosos. Acepto. 

S.—Es el tributo al talento. No+os podéis negar. 

T. —Pero, en definitiva, ¿qué desean? 

S. — Desean alguna crítica vuestra; en concreto, 
algo sobre las óperas y los artistas que actualmente 
actúan en nuestro Colón. Estáis un poco indiferente 
a todo esto. Se quejan de vuestro silencio. ¡En reali- 
dad, tío estáis algo... algo raro! Tenéis aquí una 
diva como la célebte Besanzoni; y se ha estrenado 
además una obra como Lo straniero de Ildebrando 
di Parma, y no habéis dicho esta boca es mía. Eso, 
permitidme que os diga, no está bien, querido tío. 

T. —Pero, sobrina... ¿Qué quieres que diga?'La 
diva ya ha sido juzgada, y hace años que la conoce- 
mos todos. De su voz estupenda y maravillosa te diré 
que más que de “sobrina” parece de “tío”, Indiscuti- 


blemente, no concluye de sorprendernos, especialmen- , 


te en Orfeo de Gluk, cuya .obra parece escrita para un 
registro de mezzo soprano contralto como el que po- 
see Gabriela Besánzoni. 

S. —Sí, tío; pero ¿habéis oído qué manera de des- 
afinar más?... > 

T.— Así no se dice, sobrina. Tú misma me lo has 
dicho. Esa palabra no está bien... Se dice “calare o 
erescere”. Bien, que por allí, por ese bendito teatro 
municipal, eso sea una facultad reservada exclusiva- 
mente a ciertos divos. Ese lujo no és permitido a 
uno de nuestros principiantes, a los que se les exige 
todo, a condición, naturalmente, de pagarles lo menos 
posible. , 

S.— No siempre, tío. Conozco una compatriota que 
tiene una paga de “diva”... 


T.— Ignoro... ¡No sé quién es! 
E, — Bien, tío. Cherchez la femme.. 


S.— Aquí, en este puñado de cartas se menciona 
con insistencia a la intérprete de Traviata en críti- 
cas severas. La ponderan en cuanto a su singular re- 
sistencia vocal, pero la censuran mucho, muchísimo, 
por su mala escuela de canto. 

T. —¡Eso es historia antigua! Mas tienen razón. 
Alcánzame la' partitura de Traviata que tienes a tu 
lado y te demostraré rápidamente ciertos detalles. 
Fíjate aquí, pág. 70, así lo ha escrito Giuseppe Verdi. 


AG Pee 


Gina - + 


Comprendes que eso es una falta grave, además de 
que acusa un mal gusto craso y quita toda dificul- 
tad a la parte. é 

En esta otra, página 44, sucede algo peor, 
Verdi la escribió en esta forma: 


A 
A 


Papá 


1 iv, 


Igual insuficiencia demuestra tener otra artista en 
Carmen. Moléstate, sobrina, y acércame la obra de 
Bizet, para que veas que no eritico sin fundamento. 
Página 63, tal como lo. ha escrito el maestro, 


olas a A 
E 


Tin a, mádiemcor, im uE-ta, yá ma 


Fíjate ahora cómo lo'hace la cantante a que me re- 
fiero: Pa 
nm TOS BLE ds ce 
al Tan - vá, ma ola pa am mo -UETA, e. ia A 7 
Otro pésimo error de escuela: Como ves, querida 
sobrina, estas son maneras de acomodar las'cosas pa- 


ra cubrir las deficiencias vocales de los cantantes me-- 
14 


diocres. : z 
Otro ejemplo: En la ópera Don Pasquale, en la 


Y K. 


a- 


denza de la cavatina de Norina, primer acto, segun-=>-* 
Jen: disertar_ acerca 


do cuadro, pég. 34, 


existe un do natural (Continúa en la pág. 23) 
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DESDE LA PLATEA 


“A dversarios” de Bartolomé Soler 
Por JOSE MARIA MONNER SANS 


El autor de Adversarios entró a la literatura por 
la puerta grande. No era conocido en 1927, Publicó a 
la sazón una novela, y a partir de ella se lo considera 
maestro en el género, pues Marcos Villarí — así se 
titulaba el libro, —sobre ser un hondo estudio del 
masovero catalán, presenta, todavía, al ojo crítico, 
otros aspectos literarios de extraordinario interés: la 
visión dramática del paisaje, la sobria descripción de 
costumbres lugareñas, la objetiva pintura de sus ti- 
pos, el patético relato de sucesos que uncen la aten- 
ción del lector. Un trozo de vida, en suma, contempla- 
do y recompuesto con mirada y primor de artista. 

Y a todo ello, añádase su rico vocabulario, un voca- 
bulario exento de artificio, en el que cada término res- 
ponde a inexcusables necesidades de expresión. Y ese 
lenguaje, además, al servicio de un estilo óseo, sin su- 
perfluidades adiposas: esqueleto y no grasa, línea y 
no contorno. La obra de Soler recuerda por su conte- 
nido a las de la mejor época de Benito Pérez Galdós. 
Por su contenido y no por su forma, ya que el escri- 
tor que está hoy entre nos- 
otros — advierto la gra- 
vedad de la afirmación — 
es más “literato” que 
aquel cíclope de la novela. 

Hombre andariego, se 
ha modelado a sí mismo 
correteando por los cami- 
nos del mundo. Ha leído 
sin descanso, ha sufrido 
mucho y ha vivido más. 
De ahí que en Adversarios 
como en Marcos Villarí, 
figuren retazos cercena- 
dos, arrancados a la rea- 
lidad con mano férrea. Ha 
sido actor. Es ahora dra- 
maturgo y conferencian- 
te. Recorre nuestro conti- 
nente, que ya conocía en 
parte, y, por vez primera, 
afronta, en calidad de autor teatral, el juicio público. 

Guillermo Roldán regresa a España cuando ya pe- 
san sobre él cincuenta años. Luchando con inquebran- 
table tesón ha hecho fortuna en América. Es de tem- 
peramento resuelto, de moral distinta a esa que nos 
imponen los convencionalismos sociales. Se ha abierto 
paso “a fuerza de darle dentelladas a la vida, domán- 
dola como se doma a un caballo”. Al narrar durante 
el primer acto una carrera criolla en la que un amigo 
suyo — dice — apostó dinero ajeno a un caballejo que 
no era el elegido por quienes le entregaron los fon- 
08 ya se advierte que es el propio Roldán quien cuen- 
a su hazaña. 

_Enamórase de una mujer, Marcela, duquesa del En- 
cinar, a la que lleva no menos de cuatro lustros. Le 
expresa su cariño llanamente. Salta las vallas de la 
diferente posición social. También va a vencer en este 
episodio: no ignora que ella acaba de prendarse de su 
varonil actitud frente a todo y frente a todos. 

Al levantarse el telón del acto segundo, un hijo ya 
alegra y preocupa el'hogar de ambos. Roldán, abur- 
guesado, ha dejado de ser el que era. Desecha os ne- 


Bartolomé Soler 


'gocios. Se consagra por entero a sus obligaciones de 


padre y de márido. Comprende con pena que todos sus 
millones no-le servirán para ver al chicuelo hecho 
hombre. Teme, asimismo, que Marcela no sea feliz a 
su lado. Llega: Gimena, hermana de ésta, y, en una 
escena confidencial que las dos sostienen, la visitan- 
te refiere su desventura: la comprobada infidelidad 
del esposo. Marcela, entonces, interrogada por Gime- 
na, acaba declarando: “el hombre que tengo ahora es 
otro que en nada se parece a aquél”. Y añade: “No 
se puede querer a un hombre al que ya antes se ha 
querido.” Roldán, sin los bríos de tiempo atrás, ha 
perdido lo que “antaño conquistó fácilmente. Y él se 
entera de las reflexiones de su mujer, Pues, sin pro- 
ponérselo, las ha oído. 

Por eso en el tercer acto afronta con entereza su 
prevista derrota. La misma Marcela, hostigada por 
él, señala tal cambio: la audacia, el vigor, la valentía 
se han convertido en algo senil. “Un Cuerpo que repo- 
sa sobre sus laureles, que descansa en una somno- 
lencia imperturbable.” Guillermo da, en cambio, sus 
razones: “Devuélveme la juventud que me llevó cada 
victoria, y he de volver a hender mis plantas en el ca- 
mino.” Siéntese distinto a lo que fué: la savia de la 
madurez fecunda aguándose ya en la senectud que se 
inicia. No cabe resistir: debe aceptar esta revancha 
que la vida —a la que él domó — le inflige. Ha sido 
sin saberlo, su verdadero “adversario”, al olvidar lo 
que biológicamente siempre impera. Y, ante este pos- 


trer fracaso, abandona el combate y retorna, de nue- 


vo, a América. 


SPIRA Soler a presentarnos un carácter - 
A ces carga un tanto las tintas, sebo toda pa 
acto primero y en la escena inicial del segundo. Gui- 
llermo Roldán habla demasiado de sí, como deleitán- 
dose en una, para él, halagadora introspección. Pue- 
de ser ello cierto en la realidad — pues los que se han 
Jibrado una situación económica sin ajena ayuda sue- 
de-$u propio caso (Continúa en la váa. 50) 
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DOS POEMAS , 


LA EXPERIENCIA DE SATANÁS 


te, ni se descubría 


trampado. 


Llamó a una puerta, entró en algunas casas y se 
asomó a varias ventanas. La vida seguía siendo un 
esfuerzo sin consecuencias... Luchábase por las qui- 
meras, sufríase por la bondad y se triunfaba por 
los defectos. En verdad, era un espectáculo des- 
agradable, el de la tierra sin ventura. 

Sobre todo, lo más terrible era la esperanza. 
Ningún castigo infernal, ninguna tortura diabó- $ 
lica era tan cruel como la seducción de su en- 
canto. Prometía todos los bienes y jamás cum- 
plía su palabra. Los hombres lo amaban ciega- 
mente y se elevaban para alcanzarla, hasta 
que, de pronto, dejábalos caer desde la altu- 
ra adonde los había levantado. Y ellos volvían 
a seguirla y a creerle, porque la adoraban 
con un amor que era una enfermedad del 


juicio. 


El Demonio sentíase débil, como el so- 


QUELLA noche, Lucifer estaba más cansado que nun- 
ca. Se aburría, en sus tierras de azufre, con la continua 
llegada de los pecadores. Siempre decían lo mismo, 
protestaban contra la justicia, lloraban un poco, se 
estremecían de miedo y manifestaban su arrepenti- 
miento. No aparecía ningún pecador impeniten- 


como para desesperar del género humano... 
El aburrimiento y la pesadumbre de Satanás llegaron a 
ser tan hondos, que resolvió dejar su reino y venir a nues- 
tro planeta. Quería distraerse con la torpeza de los hom- 
bres, como un niño que se divierte con un insecto en- 


, 
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poder no es tan perverso como 
desea. 

El Demonio ya estaba lejos, 
dirigiendo las torturas y dis- 
tribuyendo los castigos. 

Sentíase herido en su or- 
gullo de soberano del odio. 
Recordaba aquella mujer 
preciosa que había visto en 
la tierra; reconocía lo te- 
rrible de aquella sonrisa; y 
quería que el fuego del in- 
fierno resplandeciera con 
más fuerza, para que atemo- 
rizara más que la atracción 
femenina, ya que no podía 
causar tanto daño. 
Y, efectivamente, empezaron 
a levantarse unas llamas que 
eran como montañas de fuego; y 
a atravesar el espacio cabalgatas 
de nubes rojas; y a subir los re- 
lámpagos del infierno, como resplan- 
dores de cólera, hasta las ventanas 
del cielo. Y por todo el reino se oyó 
la última orden de Lucifer, que decía, 
entre carcajadas de risa: 
— Es necesario engañar a las almas 
que llegan. Hay que prometerles mucho, 
para que sufran bien. Y sobre todo, hay 
que hacerlas soñar con sus esperanzas... 


LO QUE DIJO EL ARROYO 


ningún pecado nuevo. Era 


ÍA 
hi 


berano de un país derrotado. ¿Qué era 
toda su fuerza ante este interminable des- 
encantamiento? Comparado con la tierra, 
el infierno resultaba tranquilizador; pues- 
to que era un sitio donde no se ama y 
donde no se espera, es decir, un sitio 
donde no se engaña. 

Lucifer se había puesto a mirar 
la gente que pasaba. De pronto de- 
tuvo su vista en una mujer hermosa 
que reía cerca de él, (Le agradaba 
encontrar a sus empleadas en ple- 
no trabajo.) Era casi una niña, y 
su rostro pálido tenía la frescura 
le las corolas que brotan del agua. 
Y observó su espíritu, y vió que 
ara una espantosa gruta de lodo 
y de sombra. La perversidad lu- 
tiferina parecía mediocre, junto 
a esta delicada mujer, cuya mi- 
rada, brillante como una lágri- 
ma, penetraba más en el cora- 
zón que todas las horquillas del 
infierno. 

Era la personificación de la 
maldad, utilizando los atracti- 
vos de la ternura y de la belle- 
za; era la crueldad misma, que 
para ser más cruel, se había ves- 
tido de gracia... Satanás se 
alejó de ella con desagrado, co- 
mo si notara su propia peque- 
ñez. Sentíase descontento de sí 
mismo y de su soberanía vulgar. 
Era necesario modificar su 
país y hacerlo más atrayente 
para que fuera más temible. Y 
resolvió regresar rápidamente a 
su reino. Volvía casi temeroso 
de perder su trono, sabiendo ya 
que su dominio no era tan grande, 


» 


» 


> 
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puesto que una mujer lo sobrepasaba, con sólo sonreír. 
Y cuando llegó a sus tierras, y sus súbditos le pre- 
guntaron qué novedades había visto en el mundo, él les 


contestó sencillamente: 


— El mundo continúa siendo igual: hay mujeres 
hermosas y hombres estúpidos. El amor y la espe- 
ranza siguen realizando su inmensa tarea de co- 
rrupción, Todavía podemos esperar mucho com- 


bustible de carne... ; 

Y sonrió, con tanto cansancio, que uno de 
los diablos le dijo a su compañero: 

— Veo que nuestro rey ha vuelto de- 
rrotado. Debe de haber visto que Su 


DE LA MONTAÑA 


N una tarde emocionada, habló el 
arroyo de la montaña, a las plantas 
de la ribera: 
— Vengo cansado de correr, y deseo hallar 
un sitio de reposo. Ustedes deben conacer 
una llanura donde yo pueda descansar un 
poco; pues, en verdad, estoy triste con la 
visión de esta tierra sin corazón. Nací del 
llanto del cielo, que está muy sombrío con 
el espectáculo del mundo, y he andado para 
ver si mi pureza consigue dar alguna cla- 
ridad... Las ciudades que he sentido refle- 
jadas en mí, no me han dejado más que 
una sombra gris; y ando y ando hacia una 
hondura que no alcanzo... Ya ven qué in- 
flexible es mi destino, sensibles plantas: 
¡ser hijo de las alturas y no desear más que 
un pozo!... 
Las zarzas y las matas no sabían qué con- 
testarle, y se pusieron a temblar. 
Luego el arroyo, agregó: 
— Me pierdo sin utilidad. En esto, empiezo 
a tener algo de ser humano... ¿No hallará 
más recurso que soñar, como todos los des- 
graciados, para convertirme en nube, y ele- 
varme sobre la tierra? Los jardines me han 
rechazado, y el suelo no me quiere detener. 
Valgo tan poco, que todos me dejan pasar. 
Entonces, una flor silvestre, que parecía una 
chispa de sol, entregó al aire una fragancia 
que decía: 
— farroyo, no te quejes, porque cumples tu mi- 
sión celestial. Nosotros no valemos nada; pero 
sin ti no podríamos vivir. El suelo es aquí muy duro; 
y las nubes, muy rápidas. Sólo existimos por tu pureza 
: que nos salpica de frescura... Yo sé que no soy sino una flor anó- 
nima que apenas consigue vivir el instante de una calma, entre 
A la furia de dos vientos; pero humildemente espiritualizo +us 


+ 


aguas en mi perfume ligero... Divino pasajero, confór- 
mate con mi insignificante agradecimiento, y no te la- 
mentes más, si tu cuerpo de luz y tu alma de lágvi- 
ma encuentran su destino en mi pequeñez... 

Y el arroyo, como si comprendiera aquel .idioma, 
empezó a detenerse contra unas piedras, y plácidamen- 
te se adormeció. Y un poco más tarde, una es 
trella que parecía pequeña como la flor silvestre, 

brillaba y se entreabría sobre las aguas... 


POR 


Ilustración de 
Pintos Rosas 


PEDRO MIGUEL OBLIGADO 


llegar a hora, y de cocinera que sabe su 
oficio tener la comida a tiempo. 


los ojos claros y limpios y las agallas rojas. 


sirve para prepararla en distintos platos. 
Es buena para sopa. 


es Joven, Si tiene las uñas gastadas es 
signo de evidente vejez. 


pidan olor desagradable al hervirlos, hay 
que echar vn el agua una miga de pan de 
regular tamaño, 


por joven que sea, es siempre dura si sa 
come en seguida. 


mente; sobrz todo el berro, el mastuerzo 
y la escarola, 


y siempre que esté fresco para que con- 
serve su gusto sabroso. 


lor verde, si al hervirlas se echa dentro de 
la, cacerola una cucharadita de bicarbona- 
to de soda. 


1 


La pá 


OBSERVACIONES UTILES PARA LAS  ¡- 
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Ol dbagar 
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la cas 


DUEÑAS DE CASA 


Este grabado 
enseña la mane- 
ra de no comprar 
sino huevos per- 
fectamente fres- 
cos. Los que no 
lo están flotarán 
más o menos en 
la superficie. Los 
buenos se van al 
fondo en segui- 


La. comida de- 
be servirse a 
punto, si no pier- 
de todo su sabor; 
por eso es condi- 
ción de todo 
buen invitado 


Los pescados cuando son frescos, tienen 


La coliflor que tiene abierta la flor no 


Por las patas es fácil conocer si un pollo 


Para que el repollo y la coliflor no des- 


La carne de un animal recién carneado, 


Las ensaladas deben lavarse cuidadosa- 


El perejil debe usarse con moderación, 


Las chauchas conservan su hermoso co- 


Charlas sobre urbanidad 


DE LAS FIESTAS 


*Xx*% Dara convidar a una fiesta nos dirigiremos verbalmente, o por escrito, 
a nuestros amigos de confianza y a todos los demás, por medio de «una 
esquela que haremos imprimir, indicando la hora que deben concurrir. 


“*** Siempre que nos dispongamos a dar una fiesta, calculemos el número 
da de personas que nuestra sala pueda contener cómodamente, y reduzcamos a 
: él nuestras invitaciones. 


*** Procuremos que las amigas y amigos que invitemos a una reunión pe- 
queña, sean de todas personas que estén relacionadas entre sí, o que, por 
lo menos, que no haya ninguna de ellas que no se conozcan. En cuanto a 
personas que sepamos se encuentren enemistadas, jamás debemos invitar- 
las a una misma reunión. 


*%* A la hora señalada para la reunión, la dueña de casa se situará en la 
sala principal para recibirta cada uno de los convidados. Pd 


*** Los dueños de casa y las personas de la familia que los acompañen, 
deben colmar de atenciones a los concurrentes en todo el transcurso de la 
fiesta. Deben encontrarse en todas partes, vigilarlo todo y dirigirlo todo, 
a fin de comunicar a la reunión aquella animación y alegría que dependen 

de la habilidad que se emplea en hacer los honores de la casa. 


retirarse. 


pero debe tenerse presente que 
hacerse por tercera vez. 


criados. 


se hace dentro de un período de 


EL USO DOMESTICO DE LA SAL 


Frotándose con un poco de sal las tazas de té, se les 
quitan fácilmente las manchas. 

Una pequeña cantidad de sal que se ponga a la cal 
con que s2 pintan las paredes, hará que se vuelva más 
espesa. 

Una mezcla de sal y agua hace un ácido excelente 
para limpiar vidrios, botellas y objetos de tocador. 

La sal común es de gran utilidad para los servicios 
de limpieza de la casa y es excelente para limpiar al- 
fombras, 

Sal mezclada con jugo de limón limpia los objetos 
oxidados. Se mojan con esta mezcla y se echan luego 
en un balde de agua caliente, secándose después. Tam- 
hién quita toda mancha en las manos. 

Manchas de tinta frescas en las alfombras, se quitan 
con una buena aplicación de sal. 

Usese agua y sal para limpiar los muebles, aplicán- 
dose con un cepillo, 

Las pinturas y cuadros, sumergiéndolos en agua con 
sal, conservan su color y obtienen mejor brillo. 

Si se tira un poco de sal al horno, después de haber 
quemado algo en éste, hará que desaparezca el mal 
olor casi por completo. bs 

Cintas y pañuelos de seda debieran lavars2 en agua 
con sal y plancharse mientras están todavía húmedos 
para conseguir mejores resultados. 

La neuralgia en los pies u otros órganos puede ser 


“curada bañando éstos por la noche y por la mañana 


con agua y sal lo más caliente que se pueda resistir, 
Buches de agua y sal, después de la extracción de 
una muela, evitarán la hemorragía. 


*** Es de muy mal tono el empeñarse en que 
los convidados se detengan cuando quiere 


Se puede hacerlo con amigos de confianza, 


*** A ninguna fiesta, sea de cualquier natura- 
leza, y aun cuando se trate de una reunión de 
confianza, debemos llevar jamás niños ni 


*** Dehemos una visita de agradecimiento a 
la persona que nos ha Invitado a una fiesta, 
hayamos o no concurrido a ella. Esta visita 


_— EL NIÑO TIENE NAUSEAS 
Frecuentemen- 
t3 se trata de 
una indigestión 
y el vómito cesa 
en cuanto se ha 
vaciado el estó- 
mago. 

Cuando las 
náuseas tenden- 
ciosas persisten 
y es devuelto to- 

«¿do alimento, 
hasta la misma 

-"bebida, temed 
las meningitis 
que se anuncian 
por vómitos, €es- 
treñimiento y dolor de cabeza. Si el alien- 
to del niño (de más de tres años) tiene 
el olor. de la llamada manzana reineta, te- 
ned confianza. Suprimid la alimentación. 
Dad agua azucarada helada, limonada, po- 
ned un enema. Compresas calienbas sobre 
el estómago. 


EL BARNIZADO 


Está muy extendida la creencia de que 
el barnizado es un trabajo que supone 
mucha dificultad, pero, sin embargo, no 
puede ser más señcillo si se pone cuida- 
do en la operación. 

Antes de barnizar un objeto es preci- 
so lavarlo con agua y jabón. 

El cuidado esencial rn este trabajo, es 
la elección de barniz. 

Para objetos al aire libre, el mejor de 
todos es el llamado barniz de brocha, y 
para muebles en general, que no están 
expuestos a la intemperie, es lo más con- 
veniente el barniz de muñeca, a base de 
goma laca y alcohol... 


CONOCIMIENTOS UTILES 
Socorros de urgencia en caso de desma- 
yos.—$Se coloca a la persona desvanecida 
en posición horizontal sobre el dorso y con 
la cabeza baja, si está pálida. Se les des- 
abrocha, se le rocía la cara y el pecho con 
agua fría y se le dan fricciones enérgicas 


jamás debe 


ocho días. 
MARUJA 


respirar, se 12 dan a oler vinagre, sales in- 
glesas o amoníaco. Sólo cuando haya reco- 
brado por completo los sentidos se le admi- 


PARA EL ESTUDIANTE 


Señora: Si su hijo es estudiante, preocúpese usted de 
que tenga confort y elegancia sencilla para la hora de 
estudio, es decir, buena luz, libros a su alcance, comodi- 
dad y buen gusto. 

El grabado adjunto indica la 
manera de utilizar una ven- 
tana. Y si su hijo tiene 

- afición a los trabajos 
manuales, procúre- 
le usted los ele- 
mentos necesa- 
rios para que él 
mismo realice 
la obra de su 
biblioteca 
escritorio, 

y así ten- 
drá el do- 
ble amor 
de su obra 
decarpin- 
tería apli- 
cada al 
estudio. 


nistrarán cordiales (ron, coñac, etc.). 


PARA QUITAR MANCHAS DE LA ROPA 


Varias aplicaciones de alcohol quitarán las manchas 
de grasa de cualquier ropa blanca. 

Las manchas de barro en la ropa blanca se quitarán 
frotándolas con papa cruda. 

Manchas de sangre, sumérjase la tela en bencina y 
Trótese bien. ; 

El hollín se quita mojando la tela con bencina y la- 
vándola con jabón bueno y agua caliente, 

Moho o manchas producidas por la humedad se qui- 
tan frotándolas con tomates verdes y sal, dejándolas 
luego expuestas a los rayos del sol. 

Cuando la tela de casimir ha perdido el color, pue- 
de éste ser devuelto humedeciéndola con agua con 
amoníaco bien fuerte. Si se mezcla el amoníaco con al- 
cohol en cantidades iguales, todavía se obtendrá me- 
jor resultado. 

Sí se coloca un pedazo de alcanfor en un cajón don- 
de se guardan ropas con artículos de metal, se evitará 
que se oxiden. 

Trajes que estén manchados y que su color ha sido 
destruído por ácidos, puede devolvérseles su primitivo 
color con aplicaciones de amoníaco y luego cloroformo. 

Los trajes después de usarlos deben cepillarse ante 
de guardarlos. Es el polvo en la ropa lo que hace que 
ésta pierda su color primitivo y se vuelva da color 
tostado. > 

Cualquier pieza de tela delicada que se lave con ben- 
cina, si se añade sal, nunca hay peligro de dejar man- 
chas al rededor de la parte lavada. 

Manchas de vino en ropas de hilo, pueden quitarse 
con facilidad, simplemente sumergiéndolas por unos 
minutos en leche hirviendo. Esto debe hacerse antes 
de lavar la ropa, de lo contrario no dará nasultado. 


JAMON FRITO 


Después de hervirlo un pozo 
para desalarlo, se divide en 
magras que se fríen en man- 
teca de cerdo. Se sirven con 
huevos estrellados o salsa de 
tomate o todo junto, 


SOPA DE ANCAS DE RANA 


Esta sopa se prepara como 
el puré de ostras o cangrejos, 
haciendo hervir las ancas ma- 
chacadas, hasta convertirse en 
puré: se da a los convalecien- 
tes como nutritiva. 


i 


en brazos y piernas. En cuanto empiecz a - 


“AQUELLA TARDE 
PRUDENCIO SE SIN- 
TIÓ MAL. ESTABA 
EN LA OFICINA...” 


a historia de un hombre sin historia 


RATARÉ aquí de un personaje — un 
hombrecillo insignificante, — debo de- 
cir en honor a la verdad, a quien no 
muchos han conocido, y menos, mucho 
menos, tratado. Era, a todas luces — 
continuó siéndolo a pesar de todo lo 
que en contrario se dijera, en ocasión 
de los hechos que después le acontecie- 
10n, —un ser de espíritu vulgar, chabacano, inculto, 
tímido y honesto. Delgado, no mal parecido si nos ate- 
nemos al juicio interesado de unas vecinas solteronas 
y cursis que lo apreciaban sobremanera, quizá con 
la secreta esperanza de que alguna de ellas consi- 
guiera arrastrarlo al registro civil, sellando un pacto 
social que debió ser el sueño azul de sus obscuras y 
monótonas existencias, deslizadas tras de los vidrios 
en la contemplación del movimiento un poco lento de 
esa calle de suburbio, pintoresco y manso, en que 
residían. 

Amaba por sobre todas las cosas dormir la siesta, 
lujo que sólo se podía permitir los sábados y los do- 
mingos. Por orden de eliminación su amor se con- 
centraba después en los helados de crema rusa. A 
continuación sus inclinaciones se encauzaban hacia 
el cine, prefiriendo las películas de trama folletines- 
ca y misteriosa: sobre todo: en las que hubiera super- 
abundancia de puertas secretas y de trampas com- 
plicadas para vencer a los enemigos. También ado- 
raba aquellas en que figurase una mujer de amores 
desdichados y existencia miserable y triste. 

Acto seguido su cariño se volcaba en su traje do- 
«minguero, y su costumbre, hecha rutina de la oficina 
donde desempeñaba desde hacía quince o veinte años 
las funciones de simple copista, a las que él acordaba 
una trascendencia inexistente, y en las que ponía una 
escerupulosidad risueña e inútil dado el carácter pe- 
sadamente bromista de sus compañeros de tareas que 
no vacilaban en gastarle groseras chanzas que aten- 
taban contra la nitidez de sus copias. Pero, como 
digo, estaba acostumbrado y las soportaba con un 
estoicismo que podía pasar por cobardía moral o 
por abulia. 

Prudencio Cañarte se llamaba aquella poquita cosa 
con figura de hombre, recatada y tímida, inofensiva 
y pueril, que cumplía estrictamente su horario bu- 
rocrático, vestíase con una pulcritud ridícula y ca- 
minaba con pasos apresurados y silenciosos, como si 
temiese sobresaltar a las gentes y llegar tarde a todas 
partes donde iba, y donde su presencia no llenaba nin- 
gún vacío. SON 

Prudencio Cañarte sufría con su insignificancia: 
tenía en realidad un alma heroica. En su fuero in- 
terno no se conformaba con esa existencia tontamente 
inútil. Pero había reconocido dos cosas: que no po- 
seía ningún talento y que carecía en absoluto de las 
condiciones de carácter necesarias vara triunfar. 


(CUENTO) 


Por FeLIx M. PELAYO 
Hustración de Rodolfo Claro 


La audacia o el talento imponen a los hombres. 
Prudencio padecía la melancolía de saber que nunca, 
nunca, podría ser nada. Nada más que un copista y 
un hombre meticuloso. Su afición al cine lo había 
puesto frente a frente de existencias que eran la an- 
títesis de la suya. Aquellos héroes de la pantalla 
triunfaban siempre por medios inverosímiles que lo 
llenaban de sorpresa. Había cosas que escapaban a 
sus cortos alcances y que su fantasía, de vuelo breve, 
es verdad, no hubiera imaginado jamás. 

Sin embargo, Prudencio esperaba siempre algo. 
Algo que surgiera de pronto y diera al traste con su 
insignificancia, destacando su nombre y sus hechos. 
Es verdad también que llegaba a dudar de que eso 
fuese realidad alguna vez, porque se conocía el tem- 
peramento. Pero para no ahogarse en la monotonía 
de todos los días, iguales, es bueno y saludable ali- 
mentar ensueños que de antemano se saben irreali- 
zables. : 


AO tarde Prudencio se sintió mal. Estaba 
en la oficina y no pudo dar fin a las copias que 
tenía entre manos. We 

— Se nos muere Cañarte — dijo uno de los com- 
pañeros que lo atendían, mientras el pobre copista su- 
daba frío sudor, tendido en un sillón desvencijado. 

Se sobreentiende que esas palabras eran una bro- 
ma, dentro del carácter de las que le solían jugar tan 
a menudo. Pero no surtió el efecto apetecido porque 
Cañarte tenía, en realidad, un aspecto lamentable. 

Veinte ojos se clavaron severamente en el bromis- 
ta, que sospechó que había dicho alguna inconve- 
niencia. 

Cañarte entreabrió asustado los ojos y miró con 
inquietud a 3us compañeros. ¿Sería cierto el pronós- 
tico? El pobre copista comprendió que a pesar de su 
inutilidad, lo único de valor positivo que poseía era 
eso: su vida. Terminando ella, terminaba para él 
hasta su inutilidad, que en esos momentos no le pa- 
reció tan despreciable. 

El temor le dió deseos de llorar y aumentó su fie- 
bre. Temblaba como una hoja sacudida por el viento. 

— Estoy mal, amigos, muy mal. — musitó. — Un 
médico. Llamen un médico... 

No era necesaria esta preocupación: el facultativo, 
llamado por el ordenanza que se había asustado mu- 
cho advirtiendo la palidez del enfermo, llegó en ese 
momento. 

Era un señor regordete que usaba anteojos. Cuan- 


do se quitó el sombrero se pudo advertir su calva 
lustrosa. Al verlo, los empleados se apartaron con 
respeto y admiración: la calva les dió la sensación 
de que era un gran hombre. 

Se acercó al enfermo, lo miró, lo palpó, lo auscultó 
y se quedó perplejo. 

— ¡Qué extraño! —murmuró; y volvió a repetir 
las anteriores operaciones. ; 

Prudencio tenía los ojos cerrados, pero su corazón 
palpitaba con inusitada fuerza siguiendo las mani- 
pulaciones de médico. 

¿Qué iría a decir? ¿Estaría en realidad tan gra- 
ve? ¿Se moriría? 

A este solo pensamiento se llenaba de un gran 
terror y una congoja terrible lo ahogaba. 

A pesar de la fiebre escuchó la voz del médico: 

— Es un caso raro... Hay que llevarlo inmedia- 
tamente a un hospital. Yo me hago cargo de él. 

Después: 

— Es magnífico. Una manifestación nueva, de... 

No oyó nada más. Se había desvanecido. 

Cuando volvió en sí se encontró en un lugar des- 
conocido, tendido en una cama blanca y rodeado de 
unos señores de rostros severos, cubiertos de guarda- 
polvos también blancos. 

Hablaban, discutían, se acercaban por turno al 
enfermo, lo palpaban y espetaban una larga pero- 
rata que los demás escuchaban con gran atención. 
Luego lo dejaron. . 

Al día siguiente se repitió la misma operación, con 
la diferencia de que el número de espectadores había 
aumentado. 

Lo despojaron del largo camisón blanco que lo cu- 
bría, lo pusieron de espaldas, lo manosearon.. Luego, 
lo volvieron boca arriba manoseándolo nuevamente. 
A pesar de estas cosas fastidiosas, Prudencio Cañar- 
te se sentía bien. 

Le prestaban una atención desmedida. Los enfer- 
meros corrían a su lado apenas adivinaban en él la 
intención de llamarlos. Los médicos lo trataban de 
amigo, dándole palmaditas en el rostro y lo contem- 
plaban admirativamente. 

Varios días más tarde se llegó a él un hombre 
nervioso y desmelenado. Lo miró cuidadosamente, 
lo saludó con gran respeto y habló algo con otro in- 
dividuo que entró tras de él. 

Inmediatamente, el otro enfocó el lecho del enfer- 
mo con un aparato fotográfico y encendió el magnesio. 

— Ya está. 

— Vete. Yo iré en seguida. 

Era un periodista. Interrogó con gran habilidad a 
Prudencio, preguntándole cosas estrafalarias. 

Anotaba rápidamente las respuestas del enfermo. 

Al irse, le tendió la mano y dijo con acento rego- 
cijado: 

! (Continúa en la pág. 52) 
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(DE *'*THE PASSING SHOW*". LONDRES) 
La esposa. — Ahora ya no me amas. La pruaba está en que cada vez que me et- 
cuentras llorando ya no me preguntas qué es lo que me sucede. 

El marido. — Lo siento mucho, querida, pero esa clase de preguntas me ha cos- 
tado ya demasiado dinero. 


(DE **LIFE**, NUEVA YORK) 

La niña del día. — Necesito otro 
ejemplar del mismo libro que llevé 
ayer. Debe ser maravilloso, porque 
papá, en cuanto lo vió, lo echó al. 
fuego. 
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(DE *'LONDON OPINION”', LOÑDRES) 


El tiempo es oro. 


o 
$ E **THE HUMORIST*", LONDRES) 
El niño moderno (que ve por primera vez el arco 
iris.) — ¿Qué propaganda es esa, papá? 

y 
q 
0 
E 
AS 
! (DE **THE HUMORIST**, LONDRES) 
1 (DE **PUNCH*", LONDRES) 
I- a esposa. — ¿Qué ís haciendo, Fortunato? ds , 
a es le proba Ls Ti rg lo ves. Entre- El carterista encarcelado (contando el dinero que 

5 E a p tiene en la mono.) — ¡Qué vergúienza! ¡Qué poco 


a mándome para cuando vayamos de pie-nic, querida. les pagan a estos guardiacárceles! 


(DE * (DE 
Amigo 1* (refiriéndose al que pasa, que es un o CRUE 7 ñ 
hombre célebre.) -— ¿Conoce usted a ése? Cancha múltiple de tennis, con la cual se podiía d 
Amigo 2* —Casi, Yo he figurado en la lista de dar un poco más de vigor a dicho deporte, ¿ha entendido? 
. . £ . y NANO AA rd ” £ 
las personas a quienes siempre había que decirles La sirvienta. — St, señora, Ya sé yo lo que sow 
que mo estaba en casa cuando lo iban a visitar. esa clase de caprichitos, 


“THE HUMORIST*", LONDRES) 


QUELILA 


mente a una 


tarde del 
9 de sep- 
tiembre de 1870, 
cuando empezaba a 
declinar el afiebrado 
movimiento de las ca- 


Buenos ANOS hace 60 años 
Por MARTIN CORREA 


lles: centrales y ya se 
encendían los primeros 
picos de gas de la plaza de la Victoria, cuan- 
do empezaban a reverberar los escaparates en 
las calles de la Florida y de la Victoria, un lú- 
gubre tañido de campanas pobló el 
ambiente de la ciudad de Buenos Ai- 
res, impregnándolo de cierto inexpli- 
cable desconsuelo. » 

Fueron primero las viejas campa- 
nas de la catedral. Siguiéronle las de 
San Ignacio, en seguida las de la Mer- 
ced, y al rato doblaban los bronces de 
toda la ciudad. 

¿Qué triste acontecimiento se había 
producido? ¿Que infausta noticia en- 
cerraban esos tañidos? 

En verdad, había motivo para que 
la Iglesia exteriorizara su dolor. El 
paquete inglés llegado esa mañana a 
Montevideo traía la noticia del falle- 
cimiento de monseñor Escalada, oecu- 
rrido el 28 de julio en la Ciudad Eter- 
na. Algunos: diarios, al consignar la 
ingrata nueva, hacían la salvedad de 
que ella era ya conocida desde hacía 
algunos días, pero que se la había 
ocultado para no dar un golpe tan te- an 
yrible a la respetable familia del ar- 
zobispo, vinculada a lo más distingui- 
do de la sociedad porteña. 


(VUANDO la noticia se divulgó, hubo manifestacio- 

nes de sincero dolor en muchos hogares. Mon- 
señor Escalada era amado por sus feligreses, respe- 
tado: por las autoridades y considerado por todo el 
mundo. Preciábase de su abolengo porteño, y a fe 


- que podía ostentarlo con orgullo, pues era la suya 


una familia que daba brillo a la sociedad de Bue- 
nos Aires. 

Nacido en esta ciudad el 26 de noviembre de 1799, 
recibió la tonsura y las órdenes menores en 1821. 
Gregorio XVI lo consagró obispo de Aulón en 1832, 
y dos años después de la caída de Rosas se hizo 
cargo de la diócesis de su ciudad natal. Cuando se 


Monseñor Mariano Escalada, pri- 
mer arzobispo de Buenos Aires, 


ace sesenta años, hallándose 
en Roma, falleció después de una 
brevísima enfermedad. 


prendía, lejos de la 
patria, intervinien- 
do, junto con más de 
cien obispos de todos 
los países. del mun- 
do, en el Concilio 
Ecuménico convoca- 
do por $. S. Pío IX. 


jos desaparición 
de un hombre 
como monseñor Es- 
calada tenía que 
conmover profunda- 


ereó la arquidiócesis, en 1866, 
él fué el primer arzobispo, y 
llevaba ya cuatro años de 
ejercicio en sus altas funcio- 
nes cuando la muerte lo sor- 


Monseñor Espinosa, cuando era 

ya presbítero y en su calidad 

de secretario acompañó a mon- 
señor Escalada a Roma. 


JARABELOD E 


MONTAGU 


sociedad im- 
pregnada de 
espíritu religioso 
como era Buenos Ai- 
res hace sesenta años. 

En la prensa surgie- 
ron voces acongojadas, 

Az que interpretaron econ 
elocuencia el sentir de la colectividad ante la 
desgracia irreparable. 

El anciano coronel José Tomás Guido ha- 
lló oportuno recordar que después de Case- 
: . ros, cuando sobre la ciudad se cernió una gran 
inquietud, monseñor Escalada había tenido un va- 
liente gesto. “Temían algunos — escribió — que los 
Jinetes: de Urquiza, como los bárbaros de Atila, cae- 
rían como un torrente devastador sobre nuestros 
templos y nuestros hogares. Se quería conjurar la 
cólera del vencedor y buscar amparo para naciona- 
les y extranjeros. El emisario escogido fué monse- 
ñor Escalada, que aceptó sin titubear esa. misión en 
compañía de otros dos ciudadanos. El general Ur- 
quiza y todos sus jefes oyeron de los labios del ve- 
nerable mensajero palabras verdaderamente evan- 
gélicas, y la espada teñida en sangre se inclinó ante 
la cándida mitra del obispo.” 

“Hombre de una rara hermosura masculina — es- 
cribía Varela, — había en su simpático semblante 
cierto tinte de bondad infinita que daba a su fiso- 
nomía un aspecto inolvidable.” 

Con su frase brillante y su intenso amor de cre- 
yente, José Manuel Estrada hizo también el pane- 
gírico del prelado ejemplar. “Todos le Hamábamos 
el Obispo — decía. — Era para nuestro sentido es- 
tético el tipo y la encarnación precisa del pontífice. 
Él revestía esa grave majestad antes que la vejez le 
coronara de canas, amtes que el tiempo acentuara 
en su fisonomía la expresión de la fortaleza y de 
la santidad.” 

Cerrando su admirable silueta, el vigoroso pen- 
sador decía con verdad y elocuencia: “Austero como 
un santo, era suave como un patriarca, culto como 
un caballero y accesible como. un hermano.” 

Entre las noticias que llegaron con la de su muer- 
te, vino la de que monseñor Escalada moría en vís- 
peras de ser consagrado cardenal, “Nuestro compa- 
triota ha merecido la púrpura — comentaba Guido 
— y el Sacro Colegio se habría ufanado con la aso- 
ciación de este hijo preclaro de la América.” 


A Iodeína, feliz eombiración de iodo y codeína, es de acción 


específica sobre las afecciones del aparato respiratorio; 


descongestiona los bronquios, facilita la expectoración y su- 
prime el cosquilleo que incita a toser. 


Quita la tos crónica de fumadores y asegura un sueño tranquilo. 


Existen también las pastillas lodeína, no menos eficaces y €ó- 


modas de llevar para tomarlas en la calle. 


EN TODAS LAS FARMACIAS Y EN LA 


LA MAYOR DEL MUNDO 


19 


Hermosea. 


el cabello 


2 246 


VI 


Peine diariamente 
sus cabellos con un 
peine ACE. Es el pel- 
ne perfecto, que no 
rompe el cabello ni 
absorbe grasitud. - | 

Usar un peine ACE”, 
significa hermosear! 
su cabellera. 


Peines 7? ¡y 


Agentes: MAYON Ltda. 
Av. de Mayo 1257 - Bs. Aires 


-En las buenas 
farmaciasty 
perfumerias, 
Vd. hallará 
esta vitrina 
para elegir el 
peine ACE 
que Vd. desee. 


La máquina que 
tanto en la oficina 
como en el hogar 
presta espléndidos 
servicios. 


Teclado universal 
Peso reducido 
Manejo sencillísimo 
Perfección técnica 
Resistencia máxima 


rika 


VENTAS A PLAZOS 
STOCKER y Cía. 
MAQUINAS DE ESCRIBIR 


“IDEAL” y “ERIKA” 


Aceptamos propuestas de 
Agencias para localidades don- 
de no estemos representados, 


PASEO COLON 431 
. T. 33 


Nombre ¿le e 09 

1 Calle .-.-- 

Para recibi folleto_ilus- “e A 
( trado de la Naumann ERIKA hr ¡ Localidad + + 
| 
' 
1 


recorte v raande este cupón. A a 


OLdbagar 


Septiembre 5 de 1930 


ONSEÑOR Escalada disfrutaba de 

buena salud, aparentemente. Sin 
embargo, los que un año atrás lo vie- 
ron partir rumbo al Viejo Mundo, en- 
tregándose a la aventura de una tra- 
vesía del océano a los setenta años de 
edad, tuvieron um triste presentimien- 
to. Parece que en los últimos tiempos 
el prelado porteño sentía fuertemen- 
te la nostalgia de la patria. Ya había 
preparado su viaje de regreso cuando 
una tarde salió a pasear con la cabe- 
za descubierta por los 
jardines de su resi- 
dencia. 

Su secretario, el jo- 
ven sacerdote Maria- 
no Antonio Espinosa, 
que lo acompañaba, le 
suplicó: 

— Cúbrase, monse- 
ñor, mire que estos 
aires son malsanos. 

— ¡Qué han de ser! 
Son preocupaciones. 
Disfrutemos el fresco 
de la tarde, De todas 
maneras son los últi- 
mos días. Pronto vol- 
veremos a respirar en 
nuestra tierra. 

Aquel fué el pos- 
trer paseo de monse- 
nor Escalada. Esa 
misma noche cay3 en i 
cama, con fiebre alta. Al día siguien- 
te, como se agravara, acudió a vi- 
sitarlo la superiora general de las 
hermanas de la Misericordia acom- 
pañada por la hermana María de 
la Piedad, sobrina del arzobispo, que 
se hallaba hacía tiempo en Roma. 

En torno al lecho del enfermo se 
hicieron presentes la mayor parte de 
los obispos americanos que asistían 
al concilio. El de Montevideo.se apre- 
suró a requerir la bendición de Pío 
IX, y éste, al enviársela, elevó sus 
preces al Altísimo por la salud del 
prelado moribundo. 

Pero ya no había nada que hacer. 
Tan sólo cuarenta y ocho horas duró 
la enfermedad de monseñor Escalada. 
Expiró el 28 de julio, a las diez de la 
noche, rodeado de altos dignatarios 
de la Iglesia, en brazos de sor Ma- 
ría de la Piedad, cuya presencia fué 
un bálsamo para el venerable obispo, 
que pudo ver en ella, al cerrar los 
ojos para siempre, la representación 
de la familia lejana. 


L presbítero Espinosa, que se había 
E embarcado para Buenos Aires in- 
mediatamente de realizarse en Roma 
las exequias de su 
superior, era quien 
había proporcio- 
nado a la curia los 
datos que consigna- 
mos. El dolor del 
joven sacerdote no 
tenía límites. Con 
monseñor Escalada 
había desaparecido 
su protector, su 
maestro, su guía. 
El largo viaje de 
regreso no había 
hecho sino exacer- 
bar su pena. El que 
más tarde sería el 
cuarto arzobispo 
de Buenos Aires 
estaba desfalle- 
cido, pensando aca- 
so que con esta 
desgracia quedaba 
trunca su carrera 
religiosa. 

El gobierno na- 
cional, por su par- 
te, apenas tuvo co- 
nocimiento oficial 
del deceso, tomó 
las providencias 
necesarias. Por lo pronto, designó a 
monseñor Aneiros vicario capitular de 
la diócesis en sede vacante. Luego dis- 
puso la realización de un solemne fu- 
neral, que se llevó a cabo en la Me- 
tropolitana y al que asistieron el pre- 
sidente Sarmiento, el gobernador Cas- 
tro y un público inmenso, repitiéndo- 
se luego la misma ceremonia los días 
subsiguientes en todas las iglesias de 
Buenos Aires. 


Doña Laureana Ferrari de Olazá- 

bal, que siendo niña, en 

bordó la bandera de los Andes. Fa- 

Meció en 1870, a los sesenta y sie- 
te años. 


Doña Rosa P. de Giribone, viuda del 
jefe de la famosa “legion n 
rios”, que falleció hace sesenta años. 


1, nuel de Olazábal y su esposa do- 
ña Laureana Ferrari habían celebra- 
do sus bodas de oro hacía un año. 
Formaban los dos ancianos un matri- 
monio verdaderamente ejemplar, que 
prolongaba en la cumbre de la vida 
el idilio comenzado en Mendoza en el 
año 1817 con la aquiescencia del ge- 
neral de los Andes, que fué quien pi- 
dió para su bizarro oficial de grana- 
deros la mano de la bella hija de don 

Joaquín Ferrari. 

Compartieron du- 

rante más de cincuen- 
ta años dichas y sin- 
sabores, momentos de 
alegría y días de 
amargura, transmi- 
tiendo a sus descen- 
dientes un santo amor 
a Dios y a la patria. 
La muerte interrum- 
pió esa armoniosa 
conjunción de dos 
existencias, llevándo- 
se a doña Laureana, 
el 6 de septiembre de 
1870, y sumiendo al 
¡anciano coronel en 
una tristeza tan pro- 
funda que no tarda- 
ría en abatir para 
siempre su trabajada 
humanidad. 

Laureana Ferrari fué una de las 
tres miñas mendocinas que prepara- 
ron la bandera de los Andes, con la 
que San Martín triunfó en Chacabuco 
y Maipú. Ella sabía entonces que su 
prometido lucharía a la sombra de es2 
paño que sus delicadas manos confec- 
cionaron, y para estar más cerca de 
él quitórde su abanico las lentejuelas 
con que bordó las hojas de laurel que 
aún hoy ostenta la preciada reliquia 
en su santuario de Mendoza. 


Mendoza, 


e claro sensible experimentó la 
sociedad porteña en estos prime- 
ros días de septiembre de 1870 con la 
muerte de la señora Rosa Peirano. de 
Giribone, viuda del coronel José Giri- 
bone, fallecido a su vez hacía dos años 
apenas en los esteros del Paraguay. 
El coronel Giribone, “Pipo Giribo- 
ne”, como le decían cariñosamente sus 
compañeros de armas, fué el creador y 
comandante de la Legión de Volunta- 


«rios, que tan distinguida actuación 


tuvo en la guerra contra los indios 
y en la del Paraguay, de la cual vol- 
vieron muy pocos de los que la com- 
ponían. x 

Doña Rosa Peirano de Giribone ha- 
: bía quedado viuda 
en plena juventud. 
Bella, virtuosa, 
opulenta, murió 
víctima de un ata- 
que cerebral, de- 
jando un hogar 
desolado y un re- 
cuerdo imborrable 
de su paso por la 
vida. 


Y ya que hemos 
dado un tin- 
te necrológico a es- 
ta reminiscencia, 
mencionemos tam- 
bién otros sensibles 
claros que la cró- 
nica porteña de 
hace sesenta años 
registra pesarosa, 
como el que dejó 
don Francisco Hal- 
bach, el fundador 
de la familia de ese 
apellido, que falle- 
ció también en es- 
ta primera quince- 
na de septiembre; 
doña Ernestina 
Pinto de Lanusse, hija de don Ana- 
cleto Pinto y esposa de don Juan José 
Lanusse,' bella criatura que apenas 
contaba veinticinco años y que moría 
dejando en la orfandad cinco tiernas 
criaturas; muerte sensible, agravada 
con la de su suegro, don Juan Lanus- 
se, ocurrida pocos días después. 

Todos estos fallecimientos enlutaron 
a conocidas y prestigiosas familias 
porteñas, por cuyo motivo mermaron 
las actividades sociales. 


de volunta- 


L coronel de la independencia Ma- ' 


VEJEZ PREMATURA.—1* Los 
JUANETES SE REDUCEN lenta- 
mente si se pincelan todos los días 
con tintura de yodo. Ignoro si alguien 
aquí se ocupa de extraerlos por ope- 
ración. 

2%? Se consigue AUMENTAR EL 
VOLUMEN DE LAS PIERNAS, 
dándose enérgicas fricciones con ce- 
pillo y agua caliente, por la mañana, 
empleando jabón en polvo para faci- 
litarlas. De noche se hace un masaje 
con aceite de olivas. 

3% En el número 1081 EL HoGAr 
publicó un ejercicio para favorecer 
EL LEVANTAMIENTO DEL BUS- 
TO. Puede combinarse con este otro: 


Ejercicio para levantar el busto. 


ÑATITA DESESPERADA.-— Con 
el fin de dar BUENA FORMA A 
LOS SENOS en la juventud, es ne- 
cesario usar un corpiño adecuado, que 
sin oprimir sea lo suficientemente 
ajustado. Nada hay tan perjudicial 
como dejarlo suelto. ¡Cuántas defor- 
maciones se deben a malos corpiños! 
Adopte los ejercicios indicados a “Ve- 
jez prematura” y conseguirá embe- 
llecer su busto, 


SIMPÁTICA NEGRITA (San Ni- 
colás). —1* El gran estimulante DEL 
CUTIS SECO es el agua fría. Úsela 
en abundancia para lavarse la cara. 
De noche, debe untarla con cold-cream 
o crema de almendras. 

2% El agua de pepinos y la crema 
del mismo, cuya fórmula di en repe- 
tidas oportunidades, BLANQUEAN 
LA PIEL. 

3? Es general en invierno que las 
MANOS SE PONGAN MORADAS. 

Desaparece ese aspecto usando es- 
ta preparación: 


Óxido de cinc........ 5 gramos 
Oxicloruro de bismuto 2%%,, 
COTO da » 
AE AA UA 
ABONA voices 305 
Agua: de T0SAS..oc. ¿10 >. 
Esencia de rosaS..... 2 gotas 


LA CHICA DEL 17 
(Berrotarán).—LAS 
ARRUGAS DE LAS 
COMISURAS DE LOS 
LABIOS pueden ser 
producidas por movi- 
lidad del rostro, al 
hablar o reírse, por 
ejemplo. Conviene ha- 
cer un masaje sua- 
ye de abajo hacia 
arriba, con la ye- 
ma de los dedos, 
empleando man- 
teca de cacao 
derretida. Es 
igualmente útil 
hacer masaje 
del cuello, como 
indica el graba- 
do para levan- 
tar las mejillas : 
caídas, causa en ocasiones de estas 


Arrugas. 


Masaje para mejillas 
caídas. 


CARMEN.-— Sírvase ensayar para 
EXTIRPAR LAS MANCHAS deja- 


Consultorio de belleza femenma 
Ror o DOCTORA ¿LQUIS 


CORDOBESA DE OJOS NEGROS. 
— Se aconseja esta preparación para 
BORRAR LAS PECAS del cutis: 

Aceite de almendras 


AMARA rota e e 100 gramos 
Bórax en polvo.... 10  ,, 
Tintura de mirra... PAN 
Agua de azahar.... 20  ,, 
Agua de rosas..... 3 $ 


JOVENCITA AFLIGIDA (Lanús). 
— 1? A fin de combatir EL COLOR 
ESCARLATA DE LAS MANOS siga 
el consejo dado a “Simpática negrita”. 

22 En cuanto a conseguir EL 


ADELGAZAMIENTO DE LOS DE- | 


DOS, es obra que requiere el uso 
de dedales adecuados que encontra- 
rá en los comercios del ramo. 


PAMPITA AFLIGIDA.—1* No 
hay, por desgracia, ningún depilato- 
rio que retarde meses el vello. Todos 
requieren un empleo más seguido. 

2? CONTRA LAS MANCHAS DE 
LA PIEL da buen resultado esta lo- 
ción, noche y mañana: 


Agua destilada...... 70 gramos 
AMONÍACO 5 caes. A LE 
Agua de Colonia.... 5, 


De noche cubra la parte depilada 
con aceite de almendras dulces. 


M. J, M.—A FIN DE CONSER- 
VAR BIEN EL CUTIS se requiere 
untarlo de noche con una buena Cre- 
ma y usar un líquido astringente des- 
pués de las abluciones. 

Esta crema tiene grandes ventajas 
para el tratamiento: 

Aceite de almendras 

dulces. ie... o..on.. 25 gramos 

Agua de rosas..... OR NEAR 

Cera blanca........ LAS 

Esperma de ballena. 40 ,, 

COMO ASTRINGENTE, es buena 
la siguiente fórmula: 

Vinagre aromático.. 100 gramos 


'ATCADÍOD hee OLE > 
Esencia de canela... 0,2 ,, 
SN » Clavos... 0,2 ,, 


e » espliego. 1 


CLAVEL DEL AIRE.—1* LA 
FRESCURA DEL CUTIS MARCHI- 
TO CON TENDENCIA A OLEOSI- 
DAD se devuelve con el uso de esta 
crema: 

Almendras dulces 


machacadas....... 100 gramos 
Agua de rosas...... D  » 
GliceriNa........... E EA 


Yema de huevo.... 1  , 


Se hace cocer todo, removiendo y 
agregando un poco de aceite de al- 
mendras dulces. 

2% En cuanto al ASTRINGENTE 
PARA EL ROSTRO a que se refie- 
re, se prepara mezclando cuatro cu- 
charadas de vinagre aromático con 
media cucharadita de alumbre fina- 
mente pulverizado. 


MUCHAS GRACIAS. —1* PARA 
DAR A LA TEZ EL TONO BRON- 
CEADO de moda, basta pasarle una 
solución de agua filtrada en la que 
se disuelve una pequeñísima parte de 
permanganato. Es el medio más eco- 
nómico. 

9% UNA EXCELENTE CREMA 
CONTRA LAS ARRUGAS se prepa- 
ra con: 


Vaselida....o.o...o.... 20 gramos 
TAMoldA + ive atea EEE 
Resorcina.........».» O 
PATIO oia et aro NES 
Agua de Colonia.... 1 cuchar. 


3? SE OBTIENE UNA LIMPIEZA 
COMPLETA DE LOS POROS, usan- 
do esta crema: ¿ 

Una yema de huevo, 1 cucharadita 
de zumo de limón, 2 cucharaditas de 
glicerina, 2 cucharaditas de aceite de 
olivas fino. Se bate perfectamente. 

OJOS VERDES (Salta). — Ningún 
depilatorio, señorita, EXTIRPA EL 
VELLO RADICALMENTE, Para ello 


hay que someterlo a la depilación eléc- 
trica. 


E Bogar | e 


Vejez 
Riñones Enfermos 


Viejo a los Treinta Anos! 


Antiguamente todos Vivian 
Más de Cien Años! 


Sólo se moría de Vejez 


Todos los Médicos saben que en los tiempos más antiguos 
sólo se moría de Vejez. 

Los hombres solamente morían jóvenes y fuertes ya en 
la caza, luchando contra los animales feroces de las selvas, 
o ya en las guerras cuando caían heridos en combate con 
los soldados del ejército enemigo. 

Eran las Fieras, en la caza, y las Guerras las que mataban 
a los hombres. 

Fuera de ésto, ellos sólo morían de Vejez, después de 
haber vivido Más de Cien Años! 

Más de Cien Años! 

Siempre fué así. 

¿Por qué es hoy en día la Vida tan corta? 

Porque en lo general, todos cometen y practican las 
mayores imprudencias, que arruinan y sacrifican la Salud. 

La razón es ésta: 

Todos sufren del Estómago e intestinos, y así, después 
de algún tiempo, quedan sufriendo también de las más 
peligrosas Enfermedades del Corazón, de la Cabeza, de 
los Nervios, de la Sangre, del Hígado, de los Riñones y de 
la terrible Arterio-Esclerosis. 

Hoy, mucho antes de los Treinta Años de edad, los 
hombres comienzan a perder los cabellos, quedando calvos 
muy de prisa; a los cuarenta años ya parecen Viejos, 
tienen perdidas las fuerzas y la memoria. 

Son ciertos órganos del cuerpo, principalmente los 
Riñones, que están sufriendo _las consecuencias de las 
Fermentaciones Tóxicas en el Estómago y los intestinos, 

Con ésto, hasta puede morirse de repente! 

Para vivir muchos años y no tener nunca tan Dolorosas 
Enfermedades mantenga su Estómago y sus intestinos 
siempre bien limpios y fuertes, usando Ventre-Livre. 


Nunca olvide esto: 


Sólo se puede curar Dolor do Cabeza o una Enfermedad 
de los Riñones, tratándose el Estómago y los intestinos. 
No use Nunca y Nunca remedios Fuertes y Violentos. 


Sea Prudente: Trátese! 


Use Ventre-Livre 


* Dientes blancos 

y boca aromática a pesar 

del cigarro se consiguen 
con el uso de la 


PASTA DENTIFRICA 


PEBECO 


Representantes: KROPP € Cía. S. A. — Alsina 1142 - Buenos Aires. 


a ' Én- En 


Septiembre 5 de 1930 


El momento actual de 


la pintura 
(Continuación de la pág. 7) 


Ena 
'LLLLIILS, 


to al arte las reservas inmensas de lo 
inconsciente. (“Volontés de "Art Mo- 
derne”, pág. 44.) Y todo esto provie- 


q 


S 


SON DELICIOSOS 


VAART 


ATi 


Pippermint 


CHICLETS ADAMS mantienen la boca fresca, sana y lim- 
pia; los dientes fuertes y blancos como la nieve. 


Mastique después del almuerzo y la comida, uno o dos 
Chiclets Adams durante media hora y la digestión será 
perfecta. 


Millares de personas mastican Chiclets Adams para los 
fines indicados y están contentísimas de sus buenos resul- 
tados, en beneficio de su propia salud. Sea Vd. uno más, 
y mastique Chiclets Adams todos los días. 


CHICLETS ADAMS se venden en Farmacias, Confiterías 
y Kioskos. 


SU PRECIO ES MUY BARATO. 


4 Chiclets Adams, 10 centavos 


SEN-SEN Alivia la Tos-Suaviza la gar- 


ganta - Aclara la voz - Perfuma el Aliento. 


SEN-SEN Muy eficaz para usarlo en 


los Cines, Teatros, Bailes, Soirés, etc., etc, 


SEN-SEN vale 25 centavos solamente. 


PIDALO EN FARMACIAS 


PERFUMA ELALIENTO 


Pa 


y 
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ne de 1906, año en que el “Mercure 
de France” editaba también el libro 
de Marcel Reja: “L'Art chez les 
Fous”, de los locos del manicomio, 
únicamente... 


EN qué estamos ahora? ¿Cuál es, 
verdaderamente, la característica 
del momento actual? 

Ahora, como en 1906, como en 1913 
y como en 1920, hay dos clases de pin- 
tores en todo el mundo: los que ven e 
interpretan la naturaleza a través de 
sus propios temperamentos y ejecu- 
tan sus telas con los medios expresi- 
vos personales que más fielmente tra- 
ducen sus emociones; y los que por 
excentricidad, por impotencia, por 
afán de sobresalir sin esfuerzo o por 
simple logrería, adoptan cualquiera 
de los “ismos” en auge entre los 
“Snobs”. Sería injusto decir que en- 
tre estos últimos no hay artistas de 
talento, pero son muy pocos: Picas- 
so, Utrillo, Vlaminck. El mismo Ray- 
nal, panegirista del movimiento, ad- 
vierte en las primeras líneas del pró- 
logo: “A pesar del número inverosímil, 
de llamados artistas, pocos elegidos, 
sin duda, gustarán las dichas del pa- 
raíso de esta antología. Y si hubiese 
escuchado las sugestiones de cierto 
pintor, habría reducido el número de 
artistas citados y estudiados a algu- 
nos pocos, vale decir a tres o a dos, o 
a algo menos todavía.” 

He ahí, en cuatro líneas, a lo que 
se reduce la tan voceada escuela. Pe- 
ro ya en el mismo París, críticos como 
Camille Mauclair, pintores como Jac- 
ques Emile Blanche y hasta coleccio- 
nistas como Adolphe Basler, en per- 
tinaz y valiente campaña depuradora, 
han abierto los ojos a muchos suges- 
tionados—artistas y “amateurs”,— 


- puede decirse que, en estos momentos 


asistimos al crepúsculo de las excen- 
tricidades y de los absurdos pictóri- 
cos. El primero de ellos, particular- 
mente, en las contundentes páginas 
de La Farce de "Art Vivant, ha pues- 
to en evidencia el juego innoble me- 
diante el cual, “marchands” y gaceti- 
lleros de arte asalariados, logran em- 
baucar a la turbamulta de petulan- 
tes snobs e ignaros “nouveau-riches”. 
En vano alguien ha querido refutar la 
imputación de ese comercio deshones- 
to. Los mismos estetas de la peregri- 
na escuela, en el calor de las rencillas 
provocadas por la escisión de los ce- 
náculos, que se rotulan, en seguida, con 
un nuevo “ismo”, suelen confirmarla 
inopinadamente. Así, por ejemplo, 
cuando Maurice Raynal, hablando de 
los “dadaístas”, dice: “El término 
“dada” conoció cierta fortuna gra- 
cias a una publicidad que costó caro, 
pero que fué muy bien organizada”; 
y, cuando, más abajo, reseñando el 


“Superrealismo” escribe: “Puede pre- . 


verse que este movimiento terminará 
con la calma consiguiente a la estabi- 
lización de los cambios.” ¿Puede pe- 
dirse una confesión más insospecha- 
ble? 

Por lo que a nosotros respecta, es 
de estricta justicia confesar que los 
estragos causados por dichas tenden- 
cias son insignificantes. De los dos- 
cientos cincuenta artistas argentinos 
que habitualmente figuran en los ca- 
tálogos, apenas un grupo de cinco o 
seis persiste todavía en tales acroba- 
cias pictóricas. Y éstos — lo que es 
más sensible —lo hacen de buena fe, 
y, algunos, con innegables cualidades. 
En el afán de independizarse de los 
cánones académicos o de buscar nue- 
vas rutas, no han reparado que, al 
enrolarse en esos movimientos, no ha- 
cían más que someterse a nuevas “re- 
cetas”, menos amplias, por cierto, que 
las de la Escuela. Algunos de ellos 
son jóvenes y tienen talento. Todavía 
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Un busto | 


triunfante 


Un cuerpo esbelto, desarrollado en 
líneas armoniosas, bello y gracioso, te- 
soro de vigor, es una expresión de 
belleza. 

Para tener un cuerpo esbelto y un 
busto armoniosamente desarrollado na- 
da es mejor que las Píldoras Orientales, 
que son también tónicas y reconstitu- 
yentes. 

Pueden ser tomadas por las niñas 
cuyo pecho tarda en desarrollarse, por 
las Señoras que lo han visto desapare- 
cer por causa de enfermedad o por ha- 
ber cumplido con los deberes de la 
maternidad. Pueden ser tomadas en 
secreto. 

Un hermoso busto es lo más admirado 
en una mujer bonita. 

Pida un folleto explicativo a P. O., 
Casilla Correo 1585. 


Venta en las farmacias. 
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ENCANTADO DE LA VIDA 


Lleno de optimismo, sano y vigoroso gracias 
al famoso: 


ANTINEVROTIGO DE GIOVANNI 


El más antiguo — Nunca superado 


Tonifica refuerza el cerebro, el sistema ner- 
vioso y ina la debilidad sexual. 


EN LAS BUENAS FARMACIAS 
Prospectos explicativos gratis, solicítelos a los 


Concesionarios Exclusivos: 


JOSE GAMNA y Cía. - Junín 115, Bs. As. 


= Los niños flacos 

necesitan el aceite de 

Hígado de Bacalao 
en esta estación 


¡Madre! Si su niño está anémico o 
flaco, si no tiene apetito, si está ra- 
quítico y atrasado en sus estudios, 
déle las Pastillas McCOY (Macoy) 
de Aceite de Hígado de Bacalao du- 
rante 30 días y notará con placer có- 
mo aumenta de día en día en peso, 
fuerza y vigor. 

Se venden en todas las farmacias, 
Están cubiertas de una capa de azú- 
car y los niños las toman con faci- 
lidad. Con las Pastillas McCoy obten- 
drá todos los beneficios del aceite 
puro de hígado de bacalao en forma 
agradable para todos — y lo que es 
aún más cómodo — se pueden tomar 
durante todas las estaciones del año. 
Una señora aumentó 8 kilos en 5 
semanas. 
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sobreagudo, quizá el único de la vela- 
da, pero que la protagonista, a pesar 
de ejecutarlo tal como está escrito, lo 
“imposta” muy mal, lo que para el 
oyente resulta un grito en vez de una 
nota, pues su voz carece de “imposta- 
ción” en el registro agudo... Pero no 
quiero enumerarte más errores, pues, 
como ningún crítico lo ha dicho, temo 
pasar por maestro ciruela; yo no quie- 
ro meterme en estas andanzas, aunque 
sepa mucha música. Y por lo mismo 
que soy un sabio, si tú quieres, no de- 
bo revelarlo a nadie, no está bien que 
yo mismo lo diga. 

S. —En verdad, tío. que sois casi 
un maestro... Estoy admirada con la 
facilidad que me habéis ilustrado en 
pocos minutos acerca de tanta verdad. 
Aquí tenéis otra carta en la cual me 
piden queráis dar vuestra opinión so- 
bre la señorita Maremgo, futura 
“star” del firmamento lírico argen- 
tino. 

T.— ¿Futura “star”?... He oído 
hablar de ella hace ya varios años, 
cuando recibió primer premio y meda- 
lla de oro en no sé cuál conservatorio 
de Barracas. ; 

S.— ¿Y qué os pareció su reciente 
interpretación del Don Pasquale? 


Ss: — io, ¿os quedáis dormido, o 
bien os molesto con mi eharla? 

T. —*...Nessun maggior dolore che 
ricordarsi...” ' 

S.—¿No os agradó? 

T.— Creo que el temperamento de 
la señorita Marengo se adapta más a 
las obras en que hay que reflejar las 
almas puras y sencillas; buena como 
puede ser el papel de la tierna y de- 
licada Micaela, la inocente Desdémo- 
na, la ingenua Margarita o la enamo- 
rada Julieta. Me refiero a la psicolo- 
gía de los personajes, no a su técnica 


vocal. 


S. — ¡Comprendo! Decidme, tío, es- 
ta empresa Ferone y Cía. ¿ha gastado 
mucho dinero, verdad? 

T.— No creo, hija mía, ¿por qué? 

S. — Porque he visto que han traí- 


Si lo trata con “4711” Loción Colonia 
se amoldará a cualquier peinado, por 
rebelde que haya sido antes. 


“4711” LOCION COLONIA 


es un delicioso producto que torna 
el cabello suave como la seda, dócil 
al peine, limpio y brillante. 

La fragancia de “4711” Loción Colonia es 


deliciosa, persistente y refrescante. Frasco 
en la Capital m$n 3.75.— 


Loción Colonia 


MÍ, 


== - a 


Diálogo sobre e 


/ Col ón 
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do a muchos artistas nada más que 
para confiarles una sola parte, y que 
después no han vuelto a aparecer en 
todo el resto de la temporada. 

T. — Ignoro. 

S.— ¿Ignoráis? Y Gina Conti, esa 
cantante de voz tan suave y acaricia- 
dora, que sólo oímos en la parte de la 
“voz del cielo” en la ópera Don Car- 
los, que se dió a principios de tempo- 
rada. Gina Conti no ha vuelto a apa- 
recer más, ¿por qué? 

T.—¿Has visto tú alguna vez a 
Gina Conti, hija mía? 

S.— No, tío, en Don Carlos sólo se 
la oye, no se ve, pero os prevengo 
que asimismo en tan breve “parti- 
cella” ha logrado despertar curiosidad 
entre los abonados, los cuales aún la 
están esperando. 

T. —Esperarán en vano, querida 
sobrina. La empresa Ferone y Cía. la 
ha radicado en las alturas celestiales, 
y nunca más bajará a la tierra. 

S.— Hablemos de otra cosa, tío. 
Habéis oído a Chaliapin? 

T.— No. 


S. —¡Cómo, tío! ¿Vuestra indife- 
rencia por la lírica habría llegado a 
punto tal que ya ni un acontecimiento 
de esa magnitud os interesa? ¡Es po- 
sible que no os hayáis apresurado pa- 
ra escuchar al rey de los bajos; al bajo 
de la voz de oro, de la voz más me- 
lodiosa, el fenómeno que cobra once 
mil nacionales por noche, al que hay 
que ir forzosamente al Colón para oír- 
le, puesto que por radio no quiere de- 
jarse escuchar, y vos, tío, permane- 
céis en esa pasividad! 

T. — Cálmate, sobrina, 'no hagas 
tanta conjetura: a Fedor Chaliapin lo 
he visto... 

S. — ¿Y qué os ha parecido, tío? 

T. — Encuentro que es un genio y 
que tiene unas manos admirables. 

S. — Tío, estáis anatólico. Enton- 
ees, por cuanto voy viendo, ¿no os ha 
agradado ningún espectáculo de los 
realizados en nuestro primer coliseo? 

T.— No tanto, no. Encuentro muy 
dignos de nuestra temporada oficial, 
por ejemplo: El barbero de Sevilla. 
Bueno también el conjunto del Elixir 
d'amore. Notable también nuestro 


SOS 


So 


compatriota el maestro Héctor Pa- 
nizza en su concertación y dirección 
del Crepúsculo de los dioses, así tam- 
bién como los maestros Calusio y Pao- 
lantonio, sin excluir al maestro 
Questa, que ha sido muy celebrado. 
¿Ves, pues, querida sobrina, que no 
soy tan tirano como pretenden? 

S.— Y los conciertos de Tito Schi- 
pa, ¿os agradaron, tío? 

T. — Muchísimo. 

S. —¿Verdad que canta bien, tío? 
Y sin embargo, habéis visto cómo han 
criticado los programas de sus con- 
ciertos, pues allí había desde Schu- 
mann hasta De Curtis. 

T.—No te dejes influenciar, hija 
mía, por esos juicios. Tito Schipa no 
ha venido aquí a poner ninguna aca- 
demia, viene solamente a demostrar 
su arte en el “bel canto”. Y lo evi- 
dencia. : 

S. — Tío, ¿y no habéis oído hablar 
de algún otro estreno de aquellos que 
tanto os deleitan y... a mí también? 

T. — No sabría informarte a punto 
fijo. Sé que numerosos abonados han 
pedido una “reprise” de Lucia con 
Lauro Volpi, Romelli y Galeffi, lo que 
haría que esto fuese otro de los pocos 
espectáculos dignos; mas se les 'con- 
testó no habría tiempo para ensayar 
las masas corales y orquestales; mas 
así y. todo creo poder darte la primi- 
cia de que las negociaciones están a 
buen punto, pues tengo informaciones 
de que han hallado tienpo para en- 
sayar Bohéme; lo que me induce a 
pensar que si la empresa accede a un 
pedido, no dejará de acceder a: otro 
más ventajoso para ella misma. 

S.—¿No os han contado, tío, que 
en el tercer acto de la Manon de Mas- 
senet, M. Marthe Nespoulous... nen 
pouvais plus?  - 

T. — Mira, sobrina; ahora sí que en 
verdad me encuentro algo fatigado y 
no deseo continuar, así es que dejare- 


mos nuestra conversación hasta tu ' 


próxima visita, y mientras tanto, ¡bue- 
nas noches! 
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Sírvanse enviarme un ejemplar gratis 
le las “Recetas Culinarias Royal.” 


Wo 


Mi S 
$ í 
SN 


PA e e a e a Cu a e o 
Q 


A | 


oil ai — 


Cómo se hace una pelicula argentina 


dencia de la señora Etelvina Ocampo 
de Schlieper, ubicada en Las Heras 
y Rodríguez Peña, cuyas habitaciones 
altas permitieron colocar los. focos y 
los arcos voltaicos necesarios para 
que aquello fuera “una galería”. 


LA “CAMARA” SOBRE RUEDAS 
DE BICICLETA 


MPROVISÉ “una cámara movible” — 
siguió diciendo—para acercar a los 
artistas, “buscarlos” cuando interpre- 
taban una escena culminante, etc., a 
fin de salir del “cuadro” común. Para 
obtener esa cámara movible monté 
una máquina filmadora sobre dos rue- 
das de bicicleta; pero..., a pesar de mi 
búena intención, tuve que inutilizar 
muchos metros de películas. La cáma- 
ra, sobre una “base” tan original, se 
movía demasiado... Hubo escenas que 
tuvintos que repetirlas tres y cuatro 
veces... 


UN ARTISTA QUE NO LLORA 


LGUNAS escenas me hicieron “su- 

:¿¿dar”, porque a veces, cuando era 
necesario que los “artistas” se emo- 
cionaran, no lo conseguían porque 
estaba alguno de la familia... pre- 
senciando la filmación... 

Pero quien me resultó más “duro” 
que nadie, fué uno de los protagonis- 
tas; Martín Vergara. En una escena 
en la que debe llorar, al enterarse del 
compromiso de su novia, no había for- 
ma de conseguir que “se pusiera en 


situación”. Utilizamos cebolla, vase- . 


lina en los ojos y otra serie de re- 
cursos, pero... el hombre no lloró. 

Hubo necesidad de recurrir a un 
truco: que dos lágrimas cayeran so- 
bre la carta. Empleamos una naranja 
exprimida fuera del foco. 


BAÑO PARA UNO 


os “artistas” de mi elenco, no sólo 

no cobraban por filmar, sino que 
a veces no salían muy bien parados de 
alguna escena. Ángel Méndez, por 
ejemplo, debió interpretar, en “gale- 
ría”, una escena en la que aparecía 
volando en medio de una tempestad 
horrible: cuando estaba menos pre- 
venido, le sacudimos un chorro de 
agua con una manguera de gran po- 
tencia... y el pobre Méndez recibió 
un baño frío, precisamente en un día 
en que la temperatura no era nada 
agradable. 


TRES CAÍDAS PARA FILMAR 
UNA ESCENA 


S: bien es cierto que a Méndez no 
le fué muy bien “haciendo” el 
2viador en plena tormenta de gale- 
ría, su contrincanis, Martín Verga- 
ra, tampoco lo pasó mejor en la u=- 
cena del club. 

Méndez hállase jugando, cuando ]le- 
ga Vergara a reprenderlo. Méndez lo 
ataca y lo voltea de un golpe a la 
mandíbula. 

Como la caída de Vergara no me 
satisfizo la primera vez, la hice re- 
petir una vez más, y luego, otra y 
otra, hasta que él puso fin a las caí- 
das con estas palabras: 

— Che, basta. A mí ya me duele 
todo el costado de tanto caer... 


OTRAS INCIDENCIAS 


uBo otra serie de dificultades, en- 
tre las cuales recuerdo los líos 
que nos trajeron las escenas | filma- 
das” en la calle por la intromisión de 
los chiquilines que merodeaban por 
allí, sedientos de cuciosidad. 
-—Una mañana no hablé por telé- 
fono a la empresa de la luz, y cuan- 
do quisimos dar comienzo a la tarea, 
no teníamos corriente. Ese día se im- 
ES una tertulia, y nadie tra- 
ha “escena “filmada” en el jardín 
de la casa, por ejemplo, motivó una 
serie de protestas: se me “subleva- 
ron” los artistas”. Hacía un frío in- 
tenso y obligué a todo el mundo a 
vestir un traje de soirée... Se arre- 


——-(Continuación de la pág. 12) 


gló todo cuando permití que se colo- 
caran estufas debajo de las mesas... 

Yo, por lo menos, estoy satisfecho 
del trabajo así como de la valiosa co- 
operación del señor Caminetti, que me 
alentó en todo momento. 


¿IDILIO CINEMATOGRÁFICO? 


A? terminar la conversación, y ya 

a punto de dejar al flamante di- 
rector cinematográfico, le hicimos una 
pregunta indiscreta: 

— ¿Y la “filmación” no ha dado 
motivo a alguna novedad en la vida 
real?... 

Horacio Sehlieper sonríe, y expre- 
sa maliciosamente: 

— Alguien dice que he realizado 
una “obra buena” y que el idilio ci- 
nematográfico corre el riesgo de pro- 
longarse fuera de la pantalla... 

Y finalizó con estas palabras: 

— Pero esa es una cuestión de los 
protagonistas..., y allí ya no tiene 
Jurisdicción el director artístico... 


¿Se puede hablar ya del 
Futuro presidente? 


——-( Continuación de la pág. 8)—— 


to. No lo hay, por otra parte en el no- 
menclador político de la hora pre- 
sente. 

Sin duda, por ello se piensa en es- 
trechar filas y llamar a todas las 
fuerzas adversas al radicalismo, para 
oponerle el “frente único”. Partidos 
provinciales, núcleos de apolíticos, des- 
contentos, disidentes, ete., pudieran 
formar el conglomerado accidental ca- 
paz de oponerse reciamente a la orga- 
nización de una fuerza como el ra- 
dicalismo. ¿Sobre la base de qué nom- 
bre? Hasta ahora se ha pronunciado 
uno solo: el del doctor José Figueroa 
Alcorta, actual presidente de la Su- 
prema Corte de la Nación y ex pre- 
sidente de la república. 

¿Cómo mirarían los conservadores 
porteños — que no pueden olvidar la 
clausura del Congreso “manu milita- 
ri” — el resurgimiento del doctor Fi- 
gueroa Alcorta a las actividades polí- 
ticas? Por ahora resulta aventurado 
abrir juicio. Llegado el momento, y 
cediendo a la indudable influencia que 
este nombre ejerce en el interior de 
ello habría de significar una posibili- 
dad de triunfo. Tal lo afirman los pro- 
pios dirigentes del conservadorismo 
porteño. 


Por otra parte, en el caso de concre- Í 


tarse esta candidatura, no sería difí- 
cil adjudicarle el aporte de los nú- 
cleos liberales de la república y aun 
la simpatía de no pocos elementos ra- 
dical<=, con los cuales, al decir de al- 
gunos, mantienc +ízonlos afectivos 
bastante intensos. y 

Los cabalistas — que también abun- 
dan en política — han dicho que “no 
hay dos sin tres”, aludiendo a que si 


Roca e Yrigoyen hicieron “doblete”, | 


nada sería de extrañar que también 
Figueroa Alcorta repitiera la “ha- 
zaña”. 


N resumen, desde ahora están ten- 
didas las líneas para la lucha que 
tendrá que venir. El Peneramas polí- 
tico del momento es el que acabamos 
de ver con los ojos de un espectador 
que mira desde una altura apreciable, 
como para no incurrir en el error de 
acerse eco de pasiones o de intereses. 
A mediados del año 1930, pues, son 
“presidenciables”, según se deduce de 
o lo expuesto: 
Dr. Horacio B. Oyhanarte. 
Sr. Elpidio González. 
Ing. Federico Álvarez de Toledo. 
Dr. Lisandro de la Torre. 
Dr. José Figueroa Alcorta. 
Dr. Marcelo T. de Alvear. 
¿Surgirán otros nombres en el tiem- 
po que aún falta para iniciar la lu- 
cha? Esa es la incógnita que todavía 
no se puede despejar. 
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Para quienes 
desean un cubierto 
fino y a la vez 
económico 


Presentamos un juego de Cu- 
biertos de PLATA MAPPIN, 
modelo St. Catherine, en estu- 
che de roble, compuesto de 91 
piezas, al precio de $ 420.—. 
Tenemos también juegos más 
chicos, y además podemos for- 
marlos al gusto, en variedad 
de diseños. El aspecto esplén- 
dido de estos cubiertos y la 
delicadeza de sus formas, ha- 
cen que sean sumamente atrac- 
tivos y muy indicados para ob- 
sequios. Invitamos a Yd. cor- 
dialmente a que visite nues- 
tros salones, ampliados y to- 
talmente reformados, o a que 
solicite nuestro catálogo ¡ilus- 
| trado H., sin compromiso. 
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MAPPIN¿WEBB 


28- FLORIDA-36- Bs. Ájres 


LONDRES PARIS 
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La Inversión Diaria 
de 36 CENTAVOS lo hizo Socio de 
UN NEYOCIO 
próspero. 


L, diremos cómo Vd. puede hacer lo mismo. 


El joven Joaquín Villar, que fué capataz 
de la tapicería “Central”, al cumplir 26 
años quiso establecerse por su cuenta y 
buscó el modo de hacerlo. 

Como era competente encontró quien 
entraría con él en sociedad poniendo $ 5.000; 
| pero el capitalista de Villar temía correr 
algún riesgo imprevisto y no se decidía. 

Entonces Joaquín tuvo la excelente idea 
de proteger al capital, sacando un seguro 
E: de vida a favor de quien sería su socio 
por otros $4 5.000. 


Gac a la ayuda que supo consegutr, 
Joaquín ha asegurado su bienestar y felicidad. 


La solución fué aceptada, y ahora la 
tapicería de Villar $ Cía. es ya un próspero 
negocio. Joaquín tiene independencia y ha 
llevado mayor bienestar a su hogar. La 
| garantía que al iniciar el negocio les dió 
| una póliza que cuesta sólo 36 centavos 
| diarios, ha permitido a Joaquín y a su 
! socio labrarse un halagijeño bienestar. 
') 

$ 


Llene y mande este cupón hoy, juntamen- 
te con el cuadro que contiene los 10- pun- 
tos, marcando aquel que más le interesa. 


E, seguro puede también favorecer su 


Algunas de las situaciones que el 
acción o su capital. 


seguro solucionará para usted... 
qe Si usted debe intervenir en un negocio 
como socio, industrial o capitalista, utilice la 
amplia protección que ofrece el seguro de 
vida para cubrir aquellos riesgos cue += 


? 1U pue- 
| e salvar los contr2*..- entre socios. Un hom- 
1 : ra 


tac generalmente un valor dentro de 


1. Aseo. ara los suyos la posesión de la casa 
o propiedad hipotecada. 

2. Lo ayudará a guardar dinero. 

3. Es la manera mejor de proveer para las per- 


sonas que dependen de usted. E 

4. Es indispensable para aquellos que no tienen 
capital y que gastan todas sus entradas para 
mantener su hogar. * 


Seguros 


de 


Nacional A >. nr. E 
. ¿mps C a - P s del espíritu, acrecienta. 
su negocio que sólo el seguro puede reparar. SUD AMERI: NE e A , pd di 
Suerz Ped E E 


A. Rodix $ 


Consulte a la Sud América, verá cómo 


. A 6. Fortalece su crédito, 
los seguros entre socios dan solidez a los 


A 


, *7. Seguros recíprocos entre socios garantizan inver- 3 

negocios. Si nos remite el cupón recibirá Pida este libro gratis. Le servirá siones de capital. pS , $ 

: f 11 * li . . de guía para labrarse un porvenir, 8. Permite a los padres asegurar una sólida edu- 5: 
olletos” explicativos. le mostrará cómo resguardar cación a sus hijos. - 238 


Ñ - La Se pa) . El seguro cubrirá los gastos e impuestos de 
a - COMPAÑIA NACIONAL DE SEGUROS o 


SECCION CONSULTAS 


, y ws “Sud América”, Compañía Nacional de Seguros 

ho E Av. Pte. Roque Sáenz Peña 530 .. Buenos Aires. 1] 
b E / Sírvase mandarme gratis su libro titulado “Siguien- A 
e > 0 1 do este camino se alcanzar ¡os grandes ideales”. ; á 


AVENIDA PRESIDENTE ROQUE SAENZ PEÑA 530 - BUENOS AIRES 
Esta Compañía tiene zi 40 % de las pólizas en vigor en el país. Pagó por siniestros y en vida 
¡ol :$ 3.932.118 .52 durante 1929. Sus pólizas se liquidan de inmediato. Capital y reservas $ 35.575.718,77. 
IE <ara informes sobre otros ramos de seguro dirijaso > «estra filial Sud América Terrestre y Morítit*-, q ini 
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De izquierda a derecha: Ñ . 
Ernesto Gutebard, Carlota 
Dawney, Doris Van Ge- 
borgh y Malcolm Emerson, 
durante uno de los inter- 
walos del baile celebrado en 
el Príncipe Jorge a benefi- 
cio del hospital Británico, 
fiesta que alcanzó extraor- 
dinario Incimiento. 
SSSS55555555555555555 
El gran campeón de la ra- 
qa Shorton de este año, 
“Oakland Pride”, que ha 
sido criado por el señor 
Carlos A. et A que este 
S O + año ha reunido la mayor 
SS SS SS 5555S SS cantidad de premios y dis- XL HE Y 
SS tinciones acordados a un Ni pes Vips. d y - : 
Evita Ñranco, en el papel de protagonista de “El jar- cabañero en la Exposición AA A Bos 2 paa” 
dín de va”, que el doctor Arturo Capdevila estrenó Rural. e SS5S55555S SSXSSSS55555S 


recientemente en el teatro Ateneo, obra en la que la ESE y NN SS5OIIIIIOOSS 


OE 


A 
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joven intérprete reveló sus aptitudes artísticas para pS a 
afrontar trabajos de intensa dramaticidad y emoción. ú 
; 37 
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NS Esta es la señorita Celia C. Basavilbaso, que en el concur= FOTO M. GONZÁLEZ ARRILI 


WN so de belleza organizado por nuestro colega “Crítica” ba El actor Ricardo Puga, que bace varias noches cele- 
sido elegida “Miss Argentina”, con el propósito de parti- bró su función de honor en el teatro Maipo, eviden- 


cibar- del concurso mundial que se llevará a cabo en Río ciándose en esta oportunidad las múltiples simpatías 
or español ba sabido conquistar en su bri- 


lante actuación entre nosotros. 


de Janeiro bajo los auspicios del diario “A Noite”. que el act 
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como bebida de mesa, Malta Palermo no sólo es un halago al paladar por su delicado y 
suave sabor, sino también un importantísimo factor de bienestar por sus notables virtudes 
digestivo -asimilativas y tónicas naturales. Por estas razones, Malta Palermo se difunde ex- 
traordinariamente; y a tal punto, que ya no es solamente la predilecta de la mesa familiar, 
sino que en otros ambientes — restaurants, hoteles, etc. — diariamente está conquistando 
posiciones destacadísimas. Malta Palermo realza los mejores platos por su grato sabor. 


CERVECERIA PALERMO S. A, 


N la última tournée sud- 
” americana que André Bru- 
lé realizó durante la guerra 
con tan provechosos resul- 
tados, después de sus tem- 
porades de Río y San Pa- 
blo, y antes de comenzar la 
de Buenos Aires, se trasla- 
dó con su compañía a dar 
algunas funciones en el Rosario, adon- 
de había enviado con anticipación los 
equipajes. 

Al pasar por Buenos Aires vióse 
comprometido a tomar parte en una 
representación de beneficencia, de la 
que debían participar los mejores ele- 
mentos disponibles, .entre los cuales, 
como es natural, estaba Brulé, galán 
joven aplaudido por las niñas porteñas, 
quienes se disputaban sus autógrafos, 
esperándolo en doble fila, junto a la sa- 
lida de los bastidores del Odeón. 

— Hélas! Hoy estarán hechas unas 
matronas algo pasaditas — me decía el 
actor en su reciente viaje. 

Yo me quedé un poco fastidiado por 
cuenta de las aludidas, pensando que 
si ellas no estaban. muy jóvenes, el 
tiempo se había llevado la frescura y 
la elegancia juveniles del actor, aunque 
continuara haciendo los mismos roles 
de otrora. 

Brulé que en aquella ocasión había 
enviado su ropa de etiqueta a Rosario, 
trató de excusarse a última hora, pero 
las señoras insistieron en que los pro- 
gramas estaban ya hechos y que con- 
taban con el número prometido. 

— Pero — contestó Brulé, —¡yo no 
puedo recitar versos con ropa de via- 
je!... A menos que el señor “Viator” 
me proporcione un frac suyo, pero creo 
que me quedaría demasiado holgado... 

— Vamos a tratar de arreglar el 


asunto — intervine yo. Hablé por telé- 
fono con un amigo, C. G. S., cuya so- 

bria elegancia es conocida, explicándo- 

le el caso. 

— Venga a comer con su amigo Bru- 
lé —me dijo, — y aquí lo vestiremos 
con ropa de mis hijos y mía. Justa- 
mente, acabo de recibir de Londres 
una buena remesa, en la que he 
visto un frac azul que ojalá le 
venga bien, porque yo no me ani- 
maré nunca a ponérmelo, 

A SS 0 
onde' Brulé eligió, sin vacilar, PASS 

el frac azul, y, aunque las me- o 

didas no fueran muy justas que 

Cigamos, lo vestimos de pies a cabeza, incluída la camisa 
y los zapatos úe charol. Recuerdo que uno de los hijos de 
C. G. $. le dijo, en son de cacharia, a aquel actor que en el 
teatro tenía fama de Brumel..., de Brumel francés bien 
entendido: 

— Vea, señor Brulé: caminando ligero, esos pequeños 
defectos no se van ai notar. 

Esa noche el actor fué muy aplaudido, y pude oír a mi 
lado, en la platea del Colón, este juicio de dos niñas ve- 
cinas mías, confirmado al día siguiente por los diarios 
matutinos: 

— Mirá, che, qué elegante está Brulé con ese frac azul. ¡Cómo se conoce que 
acaba de Jlegar de París!... 

A Margarita Moreno, que vino como primera actriz de la compañía Coquelin, 
en 1905, junto con Gilda Darthy, le oí varias anécdotas de la vida de teatro, 
entre las cuales recuerdo las siguientes: 

Sarah Bernhardt contaba con placer sus altercados con Mounet-Sully, durante 
el tiempo que formó parte de la Comedia Francesa. Uno de los primeros ocurrió en 
circunstancias en que representaban juntos Ruy Blas, el hermoso drama histórico de 
Víctor Hugo. En el último acto, Ruy Blas, según es sabido, se envenena, para lo cual 

Mounet hacía llenar de agua con ca- 
fé — licor de aspecto siniestro, según 
decía — un frasquito del tamaño del 
dedo chico, y fingía beber el conte- 
nido, produciendo una especie de clo- 
queo que agitaba la nuez de su gar- 
ganta en una gimnasia ascendente y 
descendente. Esta ingurgitación so- 
nora duraba tan largo tiempo que 
se hubiese podido creer que el fras- 
co contuviera medio litro de veneno. 

Entretanto, Sarah Bernhardt, que 
representaba a la reina, tenía que 
suspirar con la cabeza entre las ma- 
nos, retorcer los brazos desesperada- 
mente, como si no supiese que el 
hombre amado se preparaba a morir 
por ella. Pero, ¿cómo hubiera po- 
dido ignorarlo oyendo semejante 
ruido? 

Naturalmente, éste era un recur- 
so de Mounet, el gran “cabotin” trá- 
g1co, para acaparar la atención del 
público, robando efectos a su cama- 
rada, cosa muy frecuente en los ar- 

tistas de ambos sexos. 


Margarita Moreno, la actriz han 
cesa que actuó como profesor: 
atorio Labardén. 


Del tiempo utejo 


Teatralia 


Por VIATOR 


La gran trágica francesa Sarah Bernhardt, 
en 1905, última vez que visitó nuestra 
capital. La corrección de los tobillos es- 
tá hecha de manos de la misma artista. 


Muchas veces Sarah había pedido a 
su compañero que atenuara esos arru- 
llos estrangulados, esos hipos, con los 
cuales ponía en evidencia su indiscreto 
suicidio. Inútil, el veneno continuaba 
haciendo cada vez más ruido y prolon- 
gaba la escena. 

Al fin, una noche, mientras Mounet 
hacía aquella especie de gárgaras te- 
rroríficas al lado de Sarah Bernhardt, 
ésta juntó las manos y levantando los 
ojos al cielo, gritó con voz aguda: “¡So- 
corro! ¡Socorro!”, y huyó a los bastido- 
res, donde el pa que no la espe- 
raba, la vió llegar con estupor. Mou- 
net tuvo que morirse solito. 

El director de escena, furioso, amo- 
nestó a la joven estrella, quien, con 
aire candoroso, le contestó: 

— ¡Pero, señor, yo creí que mi com- 
pañero se estaba ahogando de verdad; 
tuve miedo y grité! 

La actriz había pagado en su mis- 
ma moneda. 


SARAH Bernhardt parecía llevar 
dentro de sí misma una maravillo- 
sa fuente de lágrimas, que derrama- 
ba a voluntad. La he visto ensayando 
Hamlet, donde estaba insuperable, vol- 
car torrentes de llanto diciendo cual- 
quier cosa en lugar del texto. 

— Una tarde — habla la Moreno — 
ensayaba Hamlet. Había hecho el pri- 
mer acto nerviosa y ardientemente. El 
traje de hombre que llevaba para acos- 
tumbrarse la hacía más pequeña, esbel- 
ta, joven. De repente su voz tomó una 
intensidad particular, sus mejillas se 
inundaron de lágrimas, y, levantando 
sus ojos húmedos profirió estas pa- 
labras: 

”— ¡Ah, Horacio! Antes quisiera 
volver a ver en el cielo a mi mayor ene- 
migo... —esos brutos han dejado las 
puertas abiertas, y voy a pescar un 
resfrío — que asistir a esos indignos 
desposorios... 

”Y los sollozos acentuaban por igual 
las palabras del príncipe de Dinamar- 
ca y los furores de madame Sarah 
contra los barrenderos de su tea- 
RS 

Frecuentemente, Sarah mezcla- 
ba el texto con frases enteramente 
extrañas a la acción. Yo creo que 
el público, arrastrado por el mag- 
netismo que desprendía la artis- 
ta, no llegó nunca a percatarse 


de esto. 

Durante una de las tiradas del primer acto de Fedra, 
en cierta ocasión habló largo rato sobre el arreglo de las 
luces del teatro sin que nadie lo notara. Colocaba al pú- 
blico en el mundo irreal, dentro del cual se movía a sus 
anchas, y donde los acontecimientos más anormales no 
sorprendían más que las imágenes de un sueño. 

La Moreno regresó más tarde a Buenos Aires como pro- 
lesora de declamación del conservatorio Labardén, fun- 
dado por Gregorio ú: Laferrére, cuando éste se dedicó al 
teatro con éxito tan inesperado zoma indiscutible. La 
Moreno, de origen español, consiguió aprender el idioma con rapidez, y JXoiá 
una cantidad de alumnos de ambos sexos que han figurado ventajosamente en el 
teatro nacional. Cuando el conservatorio desapareció por falta de recursos, la 
ema tuvo que volver a Francia, donde aún vivotea, sin olvidar a Buenos 

ires. 

Groussac le pidió su concurso para que dijera algunas poesías en una de sus 
brillantes conferencias en la Sorbona, y ella declamó con su voz de oro, ya de 
mejor ley que la de Sarah Bernhardt, dos hermosos sonetos del irreemplazable 
maestro, uno en francés, publicado hace dos años, en este mismo sitio, La V*- -- 
el otro, un delicioso retornelo que no ha visto la luz pública sino en el Cahic 
Sonnets, con un tiraje de cuarenta 
ejemplares. 


RETORNELO 


Si tuviera una flor — clavel o rosa, 

Nacida en mi heredad, —prado o vergel, 
De árbol frondoso al pie — cedro o laurel 
Cerca de una mansión —pobre o lujosa; 


Su pétalo no diera, — esencia o miel; 
Tras mi ilusión iría, —amiga o esposa 
En tu frente a morir, — triste o dichosa 
Si tuviera una flor —rosa o clavel. 


— Porque tú eres la lámpara del templo 
En cuya soledad, mudo, contemplo 
La trémula visión que el alma nombra; 


Porque tú eres la fuente de consuelo 


Que el fresco oasis baña, a cuya sombra 
Un dia desogues mirando al. cielo. André Brulí, primer actor francés, 
protagonista de una anécdota a que 


P. Grousgac se hace mención en esta página, 


; 
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Manos ideales 


La suavidad de las manos se aprecia como signo de 
distinción. Lávese usted con Jabón Heno de Pravia, 
que tiene el don de idealizar las manos. Su abun- 
dante espuma se introduce en los norz;, arrastra 


1 e U3, 
Ñ 


| y disuelve las impurezzs, ios deja limpios y libres. 
| Da vi2a y suavidad a la piel, impregnándola de ese 
- perfume singular, fresco y natural, que ningún otro 
! jabón posee. El Jabón Heno de Pravia está 


d hecho para embellecer más a usted. 
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FOTOGRAFÍA DE KANAZAWA, ESPECIALMENTE MECHA PARA “EL HOGAR"* 
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Esther Hogg Peralta Ramos pertenece al núcleo de niñas re- 


N u e S t r O Y a n m u n d O cientemente presentadas en sociedad. Es hija del señor Ri- 
ge cardo Hogg y de la señora Esther Peralta Ramos, ambos con 


vastas vinculaciones en nuestro gran mundo. 
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El ministro de Agricul- 
tura, doctor Juan 

Fleitas, aparece aquí ro- 
deado de algunas perso- 
nas de su amistad y em- 
pleados de policía, mien- 
tras se retiraba del re- 
cinto de la Sociedad Ru- 
ral, donde se habían pro- 
ducido manifestaciones 
hostiles al gobierno de 

la nación. 


Fué tanta la afluencia 
del público, que buena 
parte hubo de resignar- 
se a quedar fuera. desde 
donde siguió las alterna- 
tivas de la manifestación 
ruidosa que se desarro- 
llaba en el interior del 
vasto comedor de la So- 
ciedad Rural. Las damas, 
sonrientes y confiadas, 
no parecieron inauietar- 
se mayormente. y sivuie- 
ron en su puesto comen- 
tando las incidencias. 


Se produjeron en los 
jardines de la Socie- 
dad Rural algunos 
encuentros pugilísti- 
cos entre los promo- 
tores del disturbio y 
otros que trataron de 
dar vivas a las auto- 
ridades nacionales. 
He aquí uno de esos 
encuentros, con los 
infaltables especta- 
dores que animan a 
los “combatientes”. 


Puede verse por esta foto- 
grafía que el público que 
ocupaba la sala comedor de 
la Sociedad Rural, en Paler- 
mo. estaba formado en su 
casi totalidad por familias, 
que habían concurrido para 
asistir a la ceremonia ofi- 
cial de la inauguración. 


Los núcleos hostiles, 
que impidieron la 
realización de la ce- 
remonia inaugural 
del certamen ganade- 
ro, eran nutridos; lo 
prueba esta fotogra- 
fía, obtenida en una 
de las terrazas fren- 
te al gran comedor. 
La imposibilidad del 
ingreso determinó la 
organización de di- 
versos sectores. 


FOTOS DE ANTONIO PADILLA 


El dbagar 
Momentos 
en la 
Exposición Rural 


Otra vista de la concurrencia que llenaba por comp'eto el 
salón de la Sociedad Rural; está formada, según se advierte, 
por un público calificado, entre el cual se observan numero- 
sas damas. Como todos los años, la fiesta del trabaio rural 
había reunido allí a núcleos importantes de nuestra sociedad. 
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El intendente municipal de la capital, señor José Luis Can- 
tilo, y el presidente de la Sociedad Rural, señor Federico 
Martínez de Hoz, después de haberse producido el desor- 
den que determinó la suspensión del acto inaugural. Pú- 
blico y soldados — sin duda porque la policía era escasa — 
acompañaron al jefe de la comuna hasta su automóvil. 


El señor Cantilo está acompañado aquí del 

señor Federico Martínez de Hoz y del señor 

Benjamín Munis Barreto, conocido expositor 

este último, quienes tratan de disuadirlo pa- 

ra que no se retire del local. Se puede juz- 

gar, por la expresión de los rostros, que el 
momento es difícil, 


Este es el lugar que debió ocupar el ministro d=- 
Agricultura, y este es el micrófono por el cual 
debió difundirse el discurso a pronunciarse en 
nombre del Poder Ejecutivo. El público auz ro- 
dea los asientos oficiales está atento, mi-ntras 
el agudo sonido de los pitos perfora cruz.wmente 
los oídos. 


Ol dbegar 


Las actrices NORMA SHEARER 


Entre las figuras de la pantalla Norma Shearer es una de las que han 


4 » 
b O n I t a Ss logrado mayor personalidad, en mérito a su talento interpretativo 


y a su natural distinción. 


FOTOGRAFÍA METRO-GOLDWYN-MAYE? 


Curiosidades, 


El dbayar 


rarezas 


y extravagancias 


FOTO UNDERWOOD 
Harry M. Hart es el campeón 
mundial de zancos, con los 
cuales ha ganado diversas ca- 
rreras. En la actualidad se ga- 
na la vida haciendo propazan- 
da por las calles de Chicago. 
La presente fotografía lo mues- 
tra en el momento de saludar 
a una amiga con la cual se en- 
cuentra mientras desempeña 
sus funciones. 


Las abuelas inglesas aparecen 
aquí ensayando los cantos de 
Navidad en el “Club de Abue- 
las”, establecido en el Instituto 
Browning, de Londres. Como se 
sabe, la clásica fiesta se celebra 
allí con cantos evocativos, que 
se entonan en las fiestas fami- 
liares, donde en esa fecha se 
reúnen todos los íntimos en re- 
uniones llenas de paz y de en- 
canto. 


Los niños escolares del pueblo de Bucks (Estados 
Unidos) poseen cada una de ellos, en los campos 
adyacentes al colegio, un pedazo de terreno que 
cultivan. Con el producto de sus pequeñas cose- 
chas de hortalizas, se les prepara el almuerzo. En 
la presente fotografía apa- 
recen en el momento de re- 
cibir cada cual su plato de 
sopa, hecha con las verdu- 
ras que ellos 
mismos plan- 
taron, 


FOTO FOX 


FOTO UNDERWOOD 
En Nueva Jersey existe este notable edifi- 
cio, que, según se afirma, está abierto a 
todos los niños de todos los tiempos, y 
construído en forma tan original, que da 
la impresión de un castillo hecho a base 
de dulces y otras confituras. El curioso 
edificio está rodeado por un bonito jardín 
y adornado con curiosos motivos escul- 
turales. 


FOTO KEYSTONE 
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La ciudad de Chicago ofrece en su enorme creci- 
miento estos fuertes contrastes; frente a un enor- 
me edificio aparece el pequeño negocio destinado 
a la venta de sándwiches de pan y em- 
butidos, que se expenden a los em- 
pleados menores y obreros de los es- 
critorios y establecimientos industria- 
les que existen en los 
alrededores de aauel 
paraje. 


FOTO KEYSTONE 


Las bulliciosas “midinettes” de París organizaron hace poco un 
meeting para protestar contra el seguro social que le impusieron 
las casas donde trabajan. Fundaron su disconformidad en los exi- 
guos sueldos de que disfrutan. En grupos animados recorrieron 
las principales calles de París, logrando al fin ver realizados sus 
propósitos. 


yu FOTO UNDERWOOD S 

Los estudiantes de medicina en Berlín poseen una de las bibliotecas 

mejor dotadas de Eurcpa. Puede verse en la presente fotografía la 

cómoda distribución del recinto, ocupado en su casi totalidad por 

estudiantes, y aun por los mismos médicos, que acuden a esta bi- 

blioteca a consultar los volúmenes que les interesan para su espe- 
cialidad científica, 


Una escena natural en la 
pequeña plaza del pueblo; 
el muchacho travieso que 
con sus compañeros de pa- 
rranda juega a las escon- 
didas. En este caso, el que 
aparece al pie del hermoso 
farol ha de ser el que actúa 
de “vieilante”, ya que los 
“ladrones”? ban de haber 
hallado algún rincón más 
obscuro donde guarecerse. 


FOTO DE LESCH-HOG 


LA FOTOGRAFÍA ARTÍSTICA 


EL PEQUEÑO ASALTANTE 


—— 
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La locura de les “records” 


FOTO WIDE WORLD 


Estas personas que aparecen en la 
pequeña embarcación de la iz- 
quierda se llaman Jack Hendricks 
y Luis Verog, que tuvieron la 
peregrina ocurrencia de esta- 
blecer un “record” de perma- 
nencia sobre el agua en el 
lago Eric, de Obio (Esta- 
dos Unidos). La presente 
fotografía muestra a los 
esforzados náuticos en el 
momento de recibir los 
alimentos que una ma- 
no amiga les hace llegar. 


FOTO WIDE WORLD 


Evan Harris es nada menos que el “campeón de permanencia 
en los árboles”. En esta situación en que aquí aparece perma- 
neció ciento setenta y dos horas. Sufrió, sin embargo, un per- 
cance mientras dormia: cayó al suelo; pero este detalle — pre- 
visto en el reglamento —no le significó la pérdida del título. 
Tiene el “campeón” trece años y dió término a su “hazaña” 
cuando se había aburrido suficientemente. 


Jack Harris y Truman 
Kirkpatrick, participaron 
del original campeonato 
de permanencia en los ár- 
boles, pero esta vez sin la 
comodidad de la “chaise- 
longue” con que se autori- 
26 al “campeón” Evan Ha- 
rris, que aparece en la parte 
superior de la presente pági- 
na. Los muchachos revelaron 
extraordinaria resistencia, lo= 
grando mantenerse en tan incó= 
moda situación cerca de cien horas, 
al cabo de las cuales descendieron 
maltrechos y convencidos de la inuti- 
lidad del esfuerzo. 


FOTO UNDERWOOD 


FOTO KEYSTONE 
Éste es un “record” de destreza. En una de las carreras pedestres 
realizadas últimamente en Londres, se organizó una prueba que con- 
sistía en tomar con los dientes un trozo de hierro sumergido en un 
recipiente lleno de agua. En posesion del objeto, el verdadero “re- 
cord” hubiera podido consistir en tragarlo; pero la prueba, por for- 
tuna para los participantes, terminaba recorriendo una distancia de 
cien metros con el hierro en la boca. 


Este equipo de danzarines resolvió arrebatar a otro el “record” que 
poseía con mil ochocientas horas de baile, considerando que era 
un deber profesional superarlo. Y estas personas que aquí aparecen 
bailaron nada menos que dos mil doscientas setenta horas, después 
de lo cual posaron para los fotógrafos, pues que la proeza les había 
colocado en la situación de verdaderos héroes. Cerca de veinte mil 
personas — cómplices de esta pamplina coreográfica — desfilaron pba- 
ra alentar a los danzarines. 


a PS: y 


FOTO UNDERWOOD 


a 


Juan Duval y Paco 
Moreno, todos ellos 

artistas que ya han 

actuado con éxito 
en el cine parlante. 
Puede decirse, pues, 
que Ernesto Vilches está 
bien acompañado y que el 
elenco contribuirá a destacar 
su labor artística, siempre tan 
cuidada y minuciosa. Como su tí- 
tulo lo indica, “Cascarrabias” nos 
presenta uno de esos seres que por na- 
da se irritan, aunque en el fondo no son 
malos y son capaces de realizar acciones 
generosas. Vilches, que se ha compenetrado 
de la esencia del personaje, realiza una de sus 
mejores creaciones, detallando la psicología del 
cascarrabias en la forma sutil y elocuente que él 
sabe hacerlo. La dirección de la película ha estado 
a cargo de Cyril Gardner, ventajosamente conocido. 


Ernesto Vilches, uno 
de los más grandes 
actores de habla es- 
pañola, ha filmado 
su“primera película, 
titulada “Cascarra- 
bias”, totalmente habla- 
da en castellano. El pú- 
blico de Buenos Aires, que co- 
noce sobradamente a Vilches 
Por sus admirables interpretacio- 
Nes, que dejaron imborrables recuer- 
dos por el ajuste total con que fueron 
echas, espera con avidez el estreno de 
“Cascarrabias”, en la cual el talentoso ac- 
tor da su primer paso en el cine. Por las fo- 
tografías que publicamos puede darse cuenta el 
lector de E singular caracterización que del per- 
sonaje central hace Vilches, a quien acompañan en 
esta producción Carmen Guerrero, Delia Magaña, 
Ramón Pereda, Andrés de Segurola, Barry Norton, 


Ernesto Vilches en el cine 


FOTOS PARAMUUNT 


ur 


En uno de los ensayos a que se someten 
durante las clases las alumnas de la es- 
cuela nacional de baile, que cultivan el 


baile clásico. 


N pleno apogeo de tangos y fox- 
trots, de Ja “jazz” y de cantos en 
inglés que todos aplaudimos pero 
E comprendemos, ante ese 

avance fantástico que adquiere 
esa música disonante que parece eléctri- 
ca porque os da una sacudida a vuestros 
quietos nervios, hablar de baile clásico 
resulta un poco risueño, algo raro y no- 
velesco. 

— El baile clásico — dirá una bella jo- 
vencita —era para nuestras bisabuelas, 
a ellas deleitaba el espectáculo. 

— El baile clásico — añadirá un snob 
—no se usa. 

A todo esto, amables lectores, el bai- 
le clásico en nuestra patria es un expo- 
mente magnífico de belleza, de arte y pre- 
paración. Hablar de las bailarinas famo- 
sísimas de la corte imperiai rusa, deta- 
llar la organización de la academia de 
baile de la gran Ópera de París, sería 
describir algo que nadie desconoce por 
completo; hablar de la escuela nacional 
de baile, he aquí lo importante. No ima- 
ginéis un lugar alegre o regocijante con 


Por 


bl dbegar 
La Escuela Nacional de 


E DeODE CASTELLS 


Otro de los ejer- 
cicios de conjun- 
to que cumplen 
las danzarinas, a 
fin de alcanzar 
un dominio en el 
ritmo y en la 


plástica. 


Las alumnas más 
adelantadas, pró- 
ximas a dar tér- 
mino a las cla- 
ses deben demos- 
trar la indispen- 
sable agilidad co- 
mo para actuar 
brillantemente en 
público. 


Ejercicios de calistenia que realizan las futuras 
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Baile 


danzarinas del Colón, con el propósito de adquirir 


Durante las clases, se 
ejercita a las alumnas 
a pararse en puntas de 
pie en la forma que 
ilustra la presente fo- 
tografía, 


y” y 


FOTOGRAFÍAS DE NUESTRO REPÓRTER GRÁFICO LUIS $. CABADA 


EN 


la necesaria “souplesse” 


una miajilla de pecaminoso; imaginaos 
una escuela, una verdadera escuela con 
recreo y campana alegre que suena lla- 
mando a clase... La mansión del traba- 
jo, el templo del saber maravillosamente 
divinizado por el arte que escuda a los 
que en él se albergan. 


ARIOS años hace funcionaba la ac- 

tual escuela de baile en el teatro Co- 
lón, como una academia particular de- 
pendiente del teatro, donde recibían, 
alumnas y alumnos, gratuitamente, la 
enseñanza. Cuando por decreto oficial, 
en agosto de 1926, fué creado el Conser- 
vatorio nacional de música y declama- 
ción, la ya bien conocida academia de 
baile formó parte entonces del Conser- 
vatorio, con sede en el teatro Cervantes. 


yr día muy frío. Las ocho de la ma- 
ñana. Atravesar ese largo corredor 
que conduce al escenario, en el teatro 
Cervantes. Los mosaicos rojos del suelo 
empalidecidos por una luz tenue, las vi- 
trinas artísticas primorosamente talla- 
das ninguna obra encierran, los decora- 


(Continúa en la pág. 53) 


1 DÍAZ, 


PARIS 


rpp< 


Ol dbogar 


El chic femenino 


e Dos interesantes creaciones de Redfern, el viejo y acreditado 

modisto de París. Se trata de modelos de traje de noche, que 
llaman la atención por la sobriedad de su línea alargada y elegante, 
de acuerdo con la resuelta tendencia de la moda en la bora actual. 


Elóbagar 
Homenaje a Quinquela Martín 
en “La Peña” 


El arquitecto Vitale está sonriendo, 
sin duda porque ha sido sorprendido 
en un momento en que aporta material 
a su propio edificio. Su vecina, la se- 


Quinquela Martín aparece aquí levantando en alto la copa, 


aceptando el brindis que por sus triunfos formulan sus ami- ñorita Julia Nantille, considera aue 
gos, entre los que figuran la señora de Basavilbaso y el para ella la “ley seca” es una de las 
intor Menghi, cuya cabeza aparece como si surgiera de- cosas absurdas del progreso. 
Baja del agua. El tercer admirador se limita a brindar 


modestamente con la botella. == 


Éste es un terceto 
musical de primer or- 
den; véase, si no: Pas- 
cual de Rogatis, Al- 
fredo Schiuma y Nés- 
tor Cisneros. Como 
puede juzgarse, la mú- 
sica pone también su 
nota armoniosa en es- 
tas tenidas magnas en 
honor de un artista que, 
como Quinquela Martín, 
triunfan en la pintura. 


Tomás Allende lIragorri ha de haber recibido en 


ese instante el fuerte pisotón de alguna linda ve- 

cina de mesa; hay una mueca de dolor y de pro- 

testa en su expresión. Frente a él, el doctor Ser- 

vetti Reves asiste impasible al trance difícil del 
poeta, tan impensadamente agredido. 


La señorita Egle Paolantonio 
es, como puede verse, una 
persona optimista, según lo 
revela su sonrisa juvenil 


— Yo, señorita — está di- 
ciendo en voz baja Juan Zu- 
retti, soy hijo predilecto de 
la Boca; además soy escultor 
y actúo como fotógrafo en la 
calle más aristocrática de la 
ciudad. ¡Cuando yo triunfe, 
y no tardará la hora, me oi- 
rán hasta los sordos, a pesar 
de esta afonía que me impide 
gritar! 


El ingeniero Tarelli está en 
la fiesta un tanto abstraído 
y acariciando el extremo de 
su barba, que acrecienta 
considerablemente el núme- 
ro de sus años. Tal vez en 
ello piensa en este momen- 
to de meditación en que la 
fotografía ha logrado sor- 
»renderlo. 


El doctor Germán de Elizalde es de los que 

creen que las reuniones literarias se realizan 

para encontrar el pretexto de comer a gusto. 

En cambio, el violinista Emilio Tromben consi- 

dera que a estos ágapes se concurre para brin- 

dar por los éxitos alcanzados y los que se pue- 
dan alcanzar en la carrera artística. 
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Quinquela Martín está 
aquí en amable plática 
con José González Cas- 
tillo y el escultor Rosel- 
li, quienes escuchan con 
reconcentrada atención 
el relato que les hace de 
su reciente jira por el 
Viejo Mundo. Aunauz no 
se le vea la cara, el es- 
cultor Roselli tiene los 
ojos enormemente abier- 
tos, porque piensa en la 
posibilidad de un triunfo. 


El doctor Enrique Lou- 
det ha adoptado esta ac- 
titud convincente con el 
señor Taladrid, poraue le 
está informando que su 
libro “Diplomáticos poe- 
tas” exaltará los presti- 
gios de la representación 
argentina. ¿Se habrá in- 
cluído en ese libro el au- 
tor, que es poeta y di- 
plomático ? 


Alfonsina Storni, la poetisa máxima, también 
sabe sonreír, cosa que no todo el mundo logra 
hacer con elegancia. Y como la risa es conta- 
giosa, a su lado, el escultor Pedro Blake, tam- 
bién sonríe. Todo ello es el resultado de un 
buen chiste que acaba de epilogarse, y que am- 
hos celebran porque ha sido de buena ley. 


Un aparte amistoso vincula en la fiesta al pintor Mi- 
guel C. Victorica y al escultor Pedro Tenti. El pri- 
mero está semblanteando a su vecino, mientras éste 
permanece grave y serio, en su actitud escultórica. 
Porque, en verdad, la cabeza de Tenti parece haber 
sido modelada en bronce. 


Z ARRILI 


+] María Isabel Bied- 
El ma, que reciente- 
: mente contrajo en- 
lace con Raúl Un- 
garo, aparece en la 
presente fotografía 
acompañada por la 
corte de honor que 
entró con ella al 
templo el día en 
que se llevó a cabo 
la ceremonia reli- 
glosa. 
FOTO F. PÉREZ 


O 
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FOTO MARTIN FOTO KANAZAWA 
María Mercedes Nazar 
Anchorena, comprometi- 
da recientemente con Ni- 


Germaine Touret, recien- 
temente comprometida 


con Carlos A. Simistri Delia Suárez Gom- 
3 elia Suárez Gom 2) a E z 
Costa. boure y teniente o E colás Mihanovich Gue- 
: Ae ae casd- 
: - or ¿3 rrero. 
coronel aviad miento. 


Foro PÉREZ 


La comisión 
argentina 
pro Cente- 
nario uru- 
guayo, en la 
plaza Inde- 
pendencia, 
en el acto de 
colocar una 
corona de 
homenaje en 
el monumen- 
to a Artigas 


PTETSISRT TFT 


Descendientes de los guerreros del Paraguay que, con moti- 
vo de la festividad patriótica del 25 de agosto, rindieron un 
homenaje ante el monumento de Artigas, en la plaza Inde- 


En el Circu- 
lo de Tennis 
del Prado, 
el presidente 
de la imstitu- 
ción, señor 
Juan Carlos 
Villarmo y 
las señoritas 
y caballeros 
vencedores 
en el recien- 
te campeo- 
nato. 


Ol dbcgar 
DI 4d DEIA orilla 


Los miembros de la comisión argentina pro Centenario uru- 
guayo, que visitaron la capital vecina, acompañados de la 
comisión de recepción 


A 


DA MRS 


pendencia. del Prado. 
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El Dr. José 
María Del- 
gado pro- 
nunciando 
ante el mi- 
crófono una 
conferencia 
sobre “Juan 
Zorrilla de 
San Martin”, 
en el ciclo 
organizado 
como bome- 
naje al Cen- 
tfenario uru- 
guayo. 


Comisionados de la colectividad armenia que hicieron entrega 
de una placa a la comisión del Centenario, en homenaje a la 
histórica fecha uruguaya. 


Los presidentes del Consejo de Administración, de la Asocia- 
ción Rural, el ministro de Industrias y otras personalidades, 
concurriendo al acto inaugural de la 25* Exposición Ganadera 


la señorita 
Ménd ez 
García Mo- 
rales Díaz 
con las am:- 
guitas que 
fueron a re- 
cibirla, a 
bordo del 
vapor “Avila 
Star”, a su 
regreso de 


Europa. 


Somos los Unicos* 
concesionarios de las * 


Perlas EVAX. 


y 


AL INTERIOR EN- 
VIAMOS CATALOGO 
GRATIS. 


F 


30 C $ 70.- Collar de Perlas 
EVAX de suave oriente, 
con broche fino de platino, 
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oro 18 k., diamantes, zafiros 
y brillante primera agua. 
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Ns E AS C 16 $ 25.- 
3 49,- Anillo de 
oro 18 kts., galería de 
o brillantitos y Perla; 
Y EVAX, 3 


hs 
L 3 $ 38.. Otro 


de “Pince”, con 

brillantitos y “ba- 

guettes” 

en novedoso es- | 
tilo moderno. 


“Pince” 
en atrayente modelo, 
interpretado con bri- 


llantes y zafiro EVAX. 


delicado modelo | 


EVAX | 


L 5 $ 68.- “Pince” para 
sombrero — la última no- 
vedad parisiense — con 
brillantitos y “baguettes” 
EVAX facetadas. 


Nunca se ha expresado en 
forma tan hermosa un capri- 
cho de la moda como en las 
últimas Creaciones de 
“Pinces” que ahora presen- 
tamos. 


Cada modelo posee un en- 
canto jamás alcanzado en el 
mundo de la joyería. Y para 
destacar más aún la distin- 
ción propia de estas Crea- 
ciones Montseny, cada di- 
seño refleja en sus líneas el 
carácter y la individualidad 

sus creadores — artistas 
que combinan con rara ha- 


o A IA A , Pp bilidad la pureza de los vie- 
p jos estilos remozados con el 
PLA espíritu de las tendencias 
CO E e -- modernas. 
CENTRAL ; ROSARIO 
CORRIENTES 789 CORDOBA 1124 
ANEXO MAR DEL DLATÁ 
GALERIA GUEMES 


— SANMARTIN2334J46 


NOVISIMOS 


C 144 $ 35.- Este mode- 
lito de “Pince” lleva bri- 
llantitos y zafiros EVAX, 
hábilmente combinados 

en original b; 


tituye para el 
sombrero este 
bonito “Pince” 
matizado con es- 


meralda y bri- ES 
llantitos EVAX. 
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El rodete vuelve a surgir amparado en sus antiguos 


Por B1jOU 


A historia se repite, y en esta condición 
de la vida.se inspiró el exquisito poeta 
sevillano cuando dijo: “Volverán las obs- 
curas golondrinas — en tu balcón sus 
nidos a colgar.” Y en ella se basó 
también el filósofo alemán Sheinin 
Hass para afirmar que no es de sensatos 
lamentar las épocas que se fueron, 
pues ellas, si no vuelven para nosotros con la ilu- 
sión y juventud perdidas, llegan y se repiten pa- 
ra las nuevas generaciones con su cortejo de ho- 
ras iguales, con las mismas esperanzas y los mis- 
mos alicientes. Pero..., no nos pongamos tras- 
cendentales y vayamos a los temas que nos inte- 
resen por el sugestivo encanto de que atañen a 
nuestra belleza y a nuestra personalidad. ¡Y 
pensar que hemos invadido jurisdicciones tan 
delicadas y peligrosas sólo para justificar las - 
veleidades de la moda, que hoy acepta lo que 
ayer rechazó y hoy rechaza lo que ayer go- 
zaba de sus más entusiastas preferencias! ¡Y 
es así cómo vuelve el rodete a imperar en 
las cabezas de las elegantes, amparado en 
sus triunfos de antaño!... Y, como antes, 
se sepetirá una vez más la eterna historia, y 
volveremos a las torzadas, a los ochos, a los 
rodetes pequeños detrás de las orejas, a los pos- 
tizos y a los rodetes griegos. Las horquillas, co- 
mo temible espectro, sujetan rodetes pequeños y 
hacen la impresión de ser los engranajes de una 
- complicada máquina. También se ven los mis- 
mos, sujetados mediante un elástico alrededor 
de la cabeza y que va 
disimulado entre 
el cabello. 
Éste, a ve- 


triunfos 


ces se cruza en la nuca en forma de casco, y otras 
son mechas rebeldes que se ondulan formando 
bucles. Éstos, colocados sobre las orejas o en la 
nuca, sientan admirablemente. 

Hemos reunido en esta página unos modelos 


de peinados que reflejan las últimas caracterís- | 


ticas en ese sentido y que esperamos sabrán ins- 
pirar a nuestras lectoras y determinarlas en la 
elección del que más les siente. Demás está de- 
cir que el espejo ba de ser el agente eficaz por 
excelencia y el consejero útil en este caso. Con 
la ayuda de él y del criterio sólido que da la 
conciencia de la propia personalidad, añadire- 
mos algún detalle nuestro que forme, junto al 
marco del peinado, el sello de nuestra origina- 
lidad. 

Indudablemente, como todo lo que la moda 
nos brinda, sólo se ha de aceptar de ella lo que 
nos favorezca, y así, por ejemplo, nunca un tipo 
de mujer alta y gruésa deberá llevar el cabello 
cayendo hasta los hombros, que es el peinado 
ideal para una silueta aniñada y un rostro oval. 

No menos que de exquisitos y originales po- 
demos calificar a esos deliciosos broches, peine- 
tas y hebillas que constituyen los accesorios de 
un peinado. elegante, y que se llevan como una 
nota simpática para sostener los rebeldes me- 
chones y sobre todo en los de noche, en los que 
los creadores han volcado un enorme caudal de 
originalidad y que armonizan maravillosamente 
con la elegancia de los trajes vaporosos y flo- 
tantes. Tales son, en general, las principales ten- 

dencias y destacadas 

características 
de la moda 
actual. 
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DOLOR EN 
"LOS PIES Y 
PIERNAS? 


TOBILLO 


TRANSPIRACION 
EXCESIVA? 


CALAMBRES 
DOLOROSOS? 


DEDO 


CONTRAIDO? 
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Remedios para 


F PUENTE 
DEBIL? 


A CALLOSIDADES? 


A —Á JUANETES? 


: DEDO TORCIDO O 
SOBREPUESTO? 


- Cuál es la Dolencia 


de sus pies ? 


Como se alivia con rapidez 
y para siempre 


20 alivio y corrección permanente para cualquier clase 
de dolor o incomodidad en los pies, es hoy una cosa tan sencilla y 
segura, que sorprende oír que haya personas que sobrellevan ese 
innecesario sufrimiento tan perjudicial para la salud. 


Desde hace 25 años, el doctor en medicina William M. Scholl de Chi- 
cago, ha perfeccionado diferentes soportes y remedios para los pies, 
entre los cuales hay uno ideado para su particular anormalidad que 
le dará alivio rápido y corregirá la causa que la produce. 


40 ESPECIALIDADES 
o PARA LOS PIES 


Todas las Farmacias, Droguerías, Zapaterías, Perfu- 
merías, Casas Ortopédicas y Casas con Sección de 
Calzado de la Ciudad y del Interior del País, poseen esta 
vitrina, en donde se exhiben los remedios del Doctor 
Scholl y entre los cuales está el que Vd. necesita para 
aliviar y corregir su particular anormalidad para 
siempre. Cómprelos allí con toda confianza. 


RECHACE SOLICÍTENOS 
IMITACIONES! LIBRITO GRATIS 


Todos los productos A pedido remitiremos una copia 
están marcad Os del librito ilustrativo “Tratamien- 
Dr. SCHOLL” Fíjese to y Cuidado de los pies” por el 
we Heven la marca, Dr. Wm. M. Scholl. Dirígase a 
le lo contrarío no la Sección.... de la Cía. Dr. Scholl, 


son científicos ni de Florida 48 y Av. de Mayo 1431, 
ajuste individual. Buenos Aire. 


RAS 


Dr Scholl / 


¿temedios para los pies 


los pies 
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ZINO-PADS del Dr. SCHOLL 


Los parches Zino-pads del Dr. Scholl calman en un instante el callo 
más doloroso. Estos parches eliminan la causa, que es, la presión y 
fricción del calzado. Son protectores y curativos. No se desprenden ni 
en el baño. Hechos en tamaños para los Callos, Callosidades y Juane- 


es. La cajita $ 1.00 


PIES DOLORIDOS? 


El Bálsamo del Dr. Scholl, alivia 
cualquier dolor, ardor e hinchazón 
de lospies y tobillos. Excelente tam- 
bién para los Sabañones, neuralgias 
y reumatismo. Tarrito $ 1.50. 


DEDOS TORCIDOS? 


El Toe-Flex del Dr. Scholl en- 
dereza suavemente el dedo gordo 
sobrepuesto, con toda. comodidád, 
reconstruyendo las fibras estro- 
peadas, cu. $ 1.80. 


PIES INCOMODOS? 


El Polvo Antiséptico del Dr 
Scholl evita la fricción del cal- 
zado y mantiene los pies asépti- 
cos y cómodos. No es talco. El 
Tarrito $ 1.80. 


CALLOS DUROS? 


El Ungiiento para Callos, del Dr. 
Scholl usado con los parches Zino- 
pads, es el tratamiento ideal para los 
callos encima de.los dedos. Nunca 
más reaparecerán. El Tubito $ 1 00 


CALLOSIDADES? 


El Ungiiento para Callosidades, 
del Dr. Scholl usado con los par- 
ches Zino-pads es el tratamiento 
idéal para las callosidades y durezas 
en la planta de los pies. 

El Tubito $ 1.00. 


19 


SUDOR EXCESIVO? 


El Polvo Bromidrosis del Dr. 
Scholl normaliza la transpiración 
y elimina el fuerte olor de los pies 
y de cualquier parte del cuerpo 
Tarrito $ 1.80, 


JUANETES? 


El Reducidor de Juanetes, del 
Dr. Scholl reduce la inflamación, 
alivia el dolor y hace invisible 
al juanete. Conserva la forma al 
calzado. Precio de cu. $ 1.80. 


pS 


PIES CANSADOS? 


El Jabón Pédico Granulado, del 
Dr. Scholl usado en forma de ma- 
saje, fortifica los músculos y limpia 
los poros, librándolos de toda im- 
pureza El tarrito $ 1.80. 


3 
CALLOS BLANDOS? 


El Callicida “2” Gotas del Dr. 
Scholl es excelente para los callos 
blandos, especialmente esos entre 
los dedos y ojos de gallo. El 
Frasquito $ 1.20. 


PIES DEBILES? 


Las fajas “Arch Binder” del Dr. 
Scholl soportan los puentes débiles 
o caídos y hacen del caminar un pla- 
cer. Son invisibles por estar hechas 
de color carne. Precio del par$3.00. 
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Una fiesta en casa del doctor Jul1o | 
Sánchez Viamonte, en La Plata E 


No es que haya adoptado esta 
pose para aparecer más elegzan- 
te; se trata simplemente de 
subsanar un pequeño detalle 
del vestido, hecho lo cual la 
silueta resulta, como se ve, 
impecable y distinguida. 


pere 


El momento de incerti- 
dumbre que refleja esta 
niña en la fiesta, se ex- 
lica fácilmente: son tres ? 
los buenos mozos aspiran- 
tes al baile, y el que ocu- 
pa el lugar del centro pa- 
rece ya regocijarse con 
el triunfo, a juzgar por 
el gesto de su mano. 


dido a su compañero de baile. Su 
rostro refleja una sonrisa nervio- 
sa, mientras con su diestra busca 
el collar de perlas que sin duda 
se olvidó de colocarse. 


Ya esta sonrisa es más 
franca y optimista. La 
frente bien amplia, donde 
el sombrero remata con 
una elegante vincha, per- 
mite admirar en todo su 
esplendor el rostro agra- 
ciado de esta linda invi- 
tada. Detrás, como una 
sombra, está uno de los 
candidatos vara el próxi- 
mo “fox-trot”. 


siento, no encuentro nada me- 
Tor ue destrozarme las uñas con 
da punta de los dedos... 


FOTOS LA MELA 


¡:BIZEOICIOS 


Canas 


Ideales 


para el fe o desayuno 
Deliciosos en todo momente 


BIZCOCHITOS HONEY 


(HONEY RUSKS) 


Nuevo producto creado por la casa, a base de miel de 
abeja, leche, manteca y semolín superglutinado. Reco- 
mendados para quienes está contraindicado todo alimento 


ES 

en que forma parte el huevo. E 

Pedirlos en los buenos almacenes o a la fábrica: E 

E 

SOCIEDAD ANONIMA INDUSTRIAL Y COMERCIAL 


VIUDA DE CANALE E HIJOS 


MARTIN GARCIA 314 al 378 Unión Telefónica 
Buenos Aires B. O. 23-6000 al 6004 


ns 
al 
E 
e 


OS 


“Margarita Hoare, de Mayfair”, 


: en 19, South Wolton Street, es uno 


Una entrevista con Margarita Hoare, de Londres 
que guarda el jabón con la belleza 


sobre la relación 


Por qué el jabón es esencial — y qué 
jabón debe elegirse... contesta una 'con- 
sejera de damas de los círculos so- 
ciales y diplomáticos exclusivamente. 


es UANDO las señoras de significación social 

eligen especialista en belleza en una ciudad 
extraña, hacen su elección con cierto cuidado. Du- 
+- za Vonierencia Naval de Londres, las esposas 


a 
“ass 


.de los delegados consultaron a las damas de los 


círculos diplomáticos. ¿Quién atiende a las esposas 
de embajadores y damas de dis- 
tinguidas familias británicas?” — 


fué la respuesta. 
El salón de Miss Hoare, situado 


de los institutos de belleza de im- 
portancia rundial. Aquí es donde 
Miss Hoare concedió recientemen- 
te una entrevista sobre rótoius 
caseros de embellecimiento cx3 
será de vivo interés pera todas las 
señoras. 


El consejo de Miss Hoare 


“Cuando no se usa bastante ja- 
bón y agua”, dice esta destacada 
especialista, “puede quedar el cu- 
tis grasoso, con barritos y defectos 
análogos. Cuando se usa jabón inadecuado, el cutis 
se torna seco, áspero, irritado, dañándose el tejido 
cutáneo. : 


”Mi solución al problema de limpiar gin irritar 
el cutis reside en el Palmolive, que es un jabón 


Esposas de embajadores y distinguidas damas 
de la sociedad acuden a Miss Hoare para acon- 
sejarse y seguir sus tratamientos de belleza, 


delicioso — blando, suavizante y delicado. Sin em- 
bargo, su espuma suave tiene asombrosas pro- 
piedades higiénicas. Suaviza y elimina todas las 
impurezas de los poros. 


”Me siento enteramente segura al usar y reco- 
mendar Palmolive porque sé que no contiene sino 
aceites vegetales. Los aceites de palma y oliva tie- 
nen un verdadero valor cosmético y son elementos 
muy deseabies en un jabón.” 


Un tratamiento muy sencillo 


El método casero de higiene 
Pelmolive es muy fácil de se- 
guir. Helo aquí, como lo descri- 
ben los especialistas de todo el 
mundo: 


Primeramente: dése 7 mon-!- 


* rl a O 
pon la rien ma del Jabón 
7 asmolive y agua tibia en el cu- 
tis, delicadamente, dejando que 
penetre en los poros, durante uno 
o dos minutos. Nótese cuán cre- 
mosa, suave y delicada es la es- 
puma que produce este jabón de 
aceite de palma y oliva. 
Después: enjuáguese el jabón 
con agua tibia en abundancia, 
luego más y más fría, hasta que 
sienta una espacie de hormigueo 
en el cutis. 
Debiera usted higienizar su cara de mañana y 


a la noche, de esta manera segura, completa y re- 
Írescante. 


Este método de higiene Palmolive es aconsejado 
por Margarita Hoare, de Londres, quien recomien- 


JABON PALMOLIVE 


47 


“Mi solución al problema de 
higienizar sin causar irrita- 
ción reside en el Jabón Pal- 
molive... Estoy segura al usar 
y recomendar Palmolive, por- 
que sé que no contiene sinó 
aceites vegetales. Los aceites 
de palma y oliva cuentan, en 
efecto, con un gran valor cos- 
mético y son elementos muy 
deseables en un jabón.” 


eses Hr 


Las autoridades en em- 
bellecimiento concuerdan 
en que el lavado de ma- 
ñana y de noche es indis- 
pensable para mantener 
un cutis diáfano y fino. 


El lavado de dos veces 
diarias consiste en un 
A es- 
puma del Palmolive y 
agua tibia, seguido de 
un enjuague minucioso 


da y usa el jabón Palmolive en todos sus trata- 
mientos de belleza. El mismo método es recomen- 
dado hoy por más de 23.000 especialistas en be- 
Meza en todo el mundo, quienes en su experiencia 
no han encontrado método mejor ni más seguro. 
— Colgate Palmolive - Peet Ltda., S. A. Ind., Bue- 
nos Aires. 


3 centavos 

la pastilla 

3 por$1.- 
Insista en la marca 

PALMOLIVE. 


Exija la envoltura verde 
con la faja nezra. 
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¡Este chocolate 
es la merienda de moda! 


LA aroma delicado, suave, se esparce por toda 
la habitación. Han llegado las 5 y todos se 
acercan a la mesa reclamando su taza de humeante 
chocolate. ¡Qué rico sabor! - exclaman, mientras 
ávidamente sorben el riquísimo néctar. 


ose, 


Y ¡nadie pregunta de qué marca es. ¡Todos saben 
que están tomando el delicioso, el inigualable cho- 
colate Noel preparado por el procedimiento secreto, 
que le ha valido la fama de que goza. 


AR 
4 3 


Está hecho con cacaos seleccionados, traídos del 
Ecuador, del Brasil y de Venezuela y preparado de 
acuerdo a una fórmula secreta que ha costado 53 
años de continuas investigaciones. : 


Por eso se ha impuesto como el chocolate de 
moda. ¡A la tarde, es un signo de distinguida ele- 
gancia tomar Chocolate Noel! Ha reemplazado a 
cualquier otra merienda. 


Usted también debe adoptar las nuevas costumbres, 
los hábitos que dicta la 
moda, tanto más E 
cuando son tan az 
gratos... : ce 


go 
p+ 


Este es uno de los 


88 manjares 


OEL 


NOEL E Cía. Lda. Fundada en 1847 BUENOS AIRES 


PIDALE A SU PROVEEDOR, 
HOY MISMO, UNA LIBRA 
DE CHOCOLATE NOEL. 


a 


5 
E 


' ra dado con un 


ólBegar 


eres viuda, es 
porque tu mari- 
do murió... 

Ni se dignó son- 
reír. Tal vez la : 
ocupaban ya otros pensamientos. De 
la cabellera rojiza, la luz arrancaba 
reflejos de cobre. Bajo los polvos de 
arroz. aparecieron ligeras pecas junto 
al ojo izquierdo, y toda la piel del ros- 
tro adquirió un matiz apagado, igual 
que si debajo no latiera vida. Los la- 
bios, en cambio, florecieron más ro- 
jos, túmidos, como si a la menor pre- 
sión fueran a desangrarse. La nariz, 
de fosas palpitantes, se contraía con 
voluntad y congoja. , 

— Me casé hará tres años... —di- 
jo con ronca voz. Luego, aclarando su 
fisonomía, le rogó de un modo senci- 
llo: — Sírveme vino, ¿quieres? , 

Él, silencioso, buscó una copa más 
queña, y se la llenó. Humedeció los 
Eos prosiguiendo con naturalidad: 

— Tenía ambiciones artísticas. Ha- 
bía estudiado música y canto. ¡Ocho 
años de severa disciplina!... Sin em- 
bargo, me hallaba como al principio. 
Mis ambiciones no encontraban aside. 
ro... ¡Tanto esfuerzo, tanto sacri- 
ficio! Todos se encantaban EME 
dome, pero ningún empresario me con- 
trataba. se «Váyase a Italia”, me 
aconsejaban a veces. ¡Sí, era fácil!... 
En ciertos momentos, sintiéndome 
ebria de mi voz, que nadie quería pa- 
ra un escenario, 
me entraban de- 
seos de ponerme 
a cantar en la ca- 
lle, de llenarlo to- 
do con mis gor- 
jeos, hacerlo vi- 
brar con mis rau- 
dales de pasión... 
¿Crees que hu- 
biera hecho mal? 

—No sé... Te 
habrían tirado 
una limosna o lle- 
vado presa...— | 
contestó Cavia, e 
sin esforzarsé JE 
mucho en pensar- |: 
lo. — Pero, es po- : 
sible que nadie 
hubiera reconoci- 
do tu mérito... 

Tampoco pare- 
ció haberle escu- 
chado. Tuvo un 
sobresalto, como 
si al volver una 
esquina se hubie- 


animal peligroso. e 
Sus párpados temblaron ligeramente. 
Se le contrajo la pupila. 

— Fué entonces cuando lo conocí... 
— murmuró con sordo acento, 

— ¿Al que fué tu marido? — dijo él, 
sin levantar los ojos. 

Asintió con la cabeza. Luego, sus 
labios se movieron pesadamente: 

— Al que fué mi marido... 

La entrada del mozo le resultó un 


' alivio, porque escuchaba con desgano, 


Volvió a leer la lista, rápidamente, se 
había olvidado de lo que iba a pedir. 
Indicó un nuevo plato, casi al azar, y, 


he dispuesto a terminar la comida, . 


anzó una ojeada a los postres. 

—( Quieres fresas con crema... 0 
con oporto? 

Le pedía je 

— Me es igual... E 

Quedaron solos otra vez. Con fatiga 
en el ánimo dejó que continuase, aun- 
que hubiera deseado tratar de otro 
asunto. , 

Silvia ya estaba hablando: 

— Me casé, arrastrada por esa Se- 
ducción que el matrimonio tiene para 
las mujeres solteras... z 

— Y viudas... — susurró Cavia, 
con imperceptible sorna. _ 

— ¡Mientes!... ¿Acaso me quiero 


- casar contigo? 


Estuvo en un tris de recordarle su 
conversación de aquella tarde. El mi- 
nucioso plan elaborado, con un pro- 
yecto de viaje a Montevideo. (Para el 
caso de no congeniar, quedaba aquella 
esperanza de liberación.) Y que aho- 
ra le parecía casi un absurdo. Pero 


Silvia 


——-(Continuación de la pág. 9) —— 


viéndole el rostro 
tan alterado, no 
se atrevió. 
—Fué una bro- 
ma..., Sigue, sigue. 
—No me interrumpas, Arturo. Eres 
distinto de los demás hombres y te 
creo bueno, aunque un poco egoista... 
Bien... Al poco tiempo mi desilusión 
fué como un baño de hielo que nos pa- 
raliza hasta la médula. Yo iba subien- 
do una montaña, áspera es verdad, 
pero soñaba con llegar a la cumbre, 
pare estar más próxima a las estre- 
las... Y, de pronto, el cielo se nubla- 
ba, se volvía de plomo... ¿Para qué 
me había casado? ¿Para eso?... ¡Ah! 
Cometemos muchos actos, que nos ha- 
cen desdichados. Pero, no poder resis- 
tir... Lo peor es que, si logramos 
huir de su lazo, ensayamos otra vez... 
¡Nueva equivocación!... Ensayamos, 
ensayamos siempre... Hasta que la 
muerte nos liberta por fin... 
-— Silvia... hablemos de otra cosa... 
— Escucha, Arturo..., escucha, ama- 
do mío... Tengo el corazón tan lleno 
de lágrimas, tengo el pecho tan em- 
ponzoñado de amargura y remordi- 
miento... ¡No! No es remordimiento. 
Es terror. Son pesadillas... No sa- 
bes, tú no sabes... 


—¿El qué?... ¡No quiero saber- 
lo!... Calla un momento, que viene 
el mozo... 


Renovó el cubierto. Cavia le dijo 
: cuando salía: 
—No vuelva 
hasta que yo lo 
llame. Después 
sirvió los platos 
con melancolía, 
porque aquellos 
bocados se le iban 
a indigestar. Ella, 
nerviosa, tinti- 
neaba en el cris- 
tal de una copa 
con el tenedor. 
Una sombra afie- 
brada le sumía 
las cuencas de los 
ojos, en cuyo fon- 
do brillaban las 
pupilas de tur- 
quesa y oro. Ella 
misma se sirvió 
otra copa de vi- 
no. La apuró se- 
dienta. Estalló en 
una risotada y, 
después, lloró... 
—¿ Estás ebria, 
querida? 


el vino me alegra 
y el recuerdo me hace sufrir... Pero 
no quiero distraerme. Prosigo... Es- 
taba unida a un hombre que, precisa- 
mente, se embriagaba. Pero hasta la 
locura. Todos los días. Y después le 
daban furiosos ataques de celos... Yo 


seguía una clase de canto todavía, 


porque deseaba preparar un reperto- 
rio de óperas... Despidió al maestro, 
groseramente. Me prohibió que canta- 
ra, porque el “ruido” le hacía daño a 
los nervios... No me dejaba salir a 
la calle y, en cierta época, con el pre- 
texto de que un vecino me miraba — 
o él así lo creía — me rapó la cabeza, 
convirtiéndome en un payaso... Has- 
ta el balcón me estaba vedado. Si no 
le obedecía, me amenazaba con un ar- 
ma... Yo no tenía voluntad para re- 
sistirle, pero cuando me miraba al 
espejo, me daba vergienza y horror... 
Me hice una cofia y la usaba en su 
ausencia... Un día, que me sorpren- 
dió con ella puesta, me golpeó en la 
cara... 

Arturo Cavia se levantó, tirando 
los ca Y empezó a pasearse. 


No decía a, NO pensaba 
término a las confidencias, pero e 
era necesario aquel ejercicio. Hab 
perdido el apetito. Le dolía rs 
mente la cabeza. 
— Yo tenía una india sirvienta — 
prosiguió ella con voz opaca, siguién- 
dole con los ojos en sus i y vuel- 
tas. —Fué ella, Atanasia, quien me 
«aconsejó: “Señora, ese Fombre no 
tiene derecho a maltratarla. Si usted 
hiciera caso, podría librarse de él...» 
Yo la escuchaba distraída. Al desen- 


— ¡No! Es que . 


"jor manera de embellecer el cutis. 
"Creo primordial tratar el cutis con 
”Crema de Oriente Vindobona. He 
"comprobado que los perjuicios cau- 
"sados por el viento, el sol, la tierra, 
"el frío y los coloretes cuyo uso exige 
”la escena, desaparecen rápidamente 
”con aquel maravilloso producto Y 
"he visto casi milagros realizados con 
"ella borrando arrugas profundos y 
"manchas pronunciadas. 'El uso de 
"Crema de Oriente Vindobona es ha- 
”bitual en mí y en muchas actrices.” 


Lo dvi Famceg 


“Se me pide mi opinión sobre la me- 


( Qué espera Ud. 


para tener un cutis perfecto? 


Este sencillo tratamiento co- 
rrige las imperfecciones cutá- 
neas. Diluye las pecas, los pa- 
ños, las manchas. Alisa las 
arrugas. Sana las grietas. Blan- 
quea la tez, contrae los poros 
y elimina los barritos, la piel 
cetrina y la rojez, 


— o le devolvemos el dinero. 


Suaviza y embellece la piel en unos 
pocos días. En una semana usted puede 
ver cómo desaparecen las impurezas 
cutáneas. En ese corto tiempo consta- 
tará que su piel adquiere mayor elasti- 
cidad y se aclara. 


3 minutos antes de acostarse 


¿Desfiguran su rostro las pecas y 
los barritos? ¿Los poros dilatados? 
¿Está su piel enrojecida por el viento, 
por el frío; paspada? ¿Es demasiado 
seca o demasiado grasosa? ¿Han deja- 
do líneas, arrugas, la risa, la tristeza 
O... los años? 

Usted, por lo que sigue, aprenderá 
a librarse de todas las imperfecciones 
cutáneas locales muy pronto. Antes de 
una semana comenzará a revelarse la 
nueva belleza de su tez. Nunca recues- 
te su rostro sobre la almohada sin an- 
tes haberlo limpiado bien y haber in- 
troducido un poco de Crema de Oriente 
Vindobona en el cutis, mediante 
suave presión de la yema de los dedos. 
Crema de Oriente Vindobona ha sido 
científicamente combinada para corye- 
gir las imperfecciones cutáneas, Espe- 
re de ella que sobrepase todo lo que 
usted pueda haber ensayado hasta aho- 
ra. No fué hecha para “tapar” las im- 
perfecciones del cutis, sino para CO- 
.RREGIRLAS y llena su cometido. 
Además, blanquea, suaviza y protege 
el cutis más delicado. 


Posee cualidades únicas 
Crema de Oriente Vindobona interviene en 
la renovación normal de la epidermis. Penetra 
por la capa exterior marchita de su piel, y 
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EVITA FRANCO 


Recuerde: 


debajo de aquélla, allí donde se prepara el 
cutis que usted ostentará mañana, aclara, sa- 
na y rejuvenece los tejidos y limpia la piel 
de todas las imperfecciones. La librará a usted 
de las paspaduras en cuanto la aplique. Aclara 
las pecas y manchas cutáneas hasta hacerlas 
desaparecer por completo. Como si usted las 
hubiera sacado con una toalla, Alisa las arru- 
gas — aun las más profundas, pero sin estirar 
la piel, sino. combatiéndolas en su origen, la 
falta de vitalidad de los tejidos subcutáneos, 
a los que tonifica y rejuvenece. Elimina la 
piel marchita, los barritos y los espinillos, 
Blanques y nutre y sana el cutis de grietas 
y la rojez y regula las funciones de los poros. 
Desaparece así la excesiva grasitud, adquirien. 
do la piel la que le es necesaria para su pro- 
tección. Y hace todo eso rápidamente. A me- 
nudo, -en "pocos días. Al mismo tiempo da al 
cutis la suavidad de la seda y contrae los 
poros hasta la mayor finura. 


Miles de damas hermosas lo saben 


Señoras de la sociedad. Bellezas de teatro. 
Esposas de médicos..., miles de damas, en 
catorce países conocen y ponderan la Crema 
de Oriente Vindobona por experiencia. Muchos 
centenares de ellas han mantenido el cutis 
joven, lozano, claro, con Crema de Oriente 
Vindobona, hasta los 40, 50 y 160 años! 

Entre las actrices, las que más ob) 
están a cuidar celosamente la belleza, ¡de cada 
10, ocho usan Crema de Oriente Vindobona! 
Entre ellas: Berta y Paulina Singerman, Car- 
men Lamas, María Esther de Pomar, Blanca 
Podestá, Berta Gangloff, Laura Pinillos y mu- 
chas otras más. 

Crema de Oriente Vindobona es todo lo que 
usted necesita para rejuvenecer su cutis, para 
blanquearlo, para embellecerlo, librarlo 
de todas las imperfecciones. ¡Usela! Si no hi- 
ciera por usted todo lo que decimos, le devo]. 
vemos el dinero gastado. 


Crema de Oriente Vindobona se vende en la Sucursal Argentina de los 


LABORATORIOS VINDOBONA 
FLORIDA N? 8 - piso 1? — Buenos Aires 
(Atendida por Señoritas) 


Las casas de mayor presti. también venden 
ps d nt Videla 


Gath y Chaves 


Franco 1 
pa Casa Central y Suc, 


Sarmiento y Florida 


Farmacia Del Pueblo Casa Arg. Scherrer l 
Rivadavia 729 Suipacha 171 
Farmacia Nelson 


Farmacia Inglesa 
Av. de Mayo 900 
Farmacia Scanapieco 
Esmeralda y Tucumán 
Farmacia Chialvo 
Sarmiento y Talcahuano 
En Montevideo: 
Andes 1338, piso 29 


Suipacha 477 
Farmacia Gibson 


Perfumería Rubio 
Callao y Lavalle 
En La Plata: 
Calle Y esq. 47 


5 Ciudad ........ 
a q _ _  _ __ ___ o rn A IAEA RS E 


A A 


1 

1 

y Defensa 4 
y Florida 233 1 Nombre 
l caso a Ra 


Folletos tis. Llene y remita el 
Pedidos ados se atienden pl 
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| LABORATORIOS VINDOBONA 


Florida N? 8. Piso 1% — Buenos Aires 


Sírvase enviarme gratis folletos explicativos l 
sobre la Crema de Oriente Vindobona. 


AN 
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A 


canto de mis primeros meses siguió 
un miedo nervioso, que se nutría de 
sobresaitos... Luego fué desespera- 
ción... Por último, ¡ya era odio!... 
Y me sonaba en ei oído el canturreo 
de la india: “Señora, siga mi conse- 
jo..., yo sé cómo se hace...” 

Caló, con la vista fija en el man- 
tel. Los brazog desnudos hasta el 
hombro, tenían una singular esbel- 
tez. Eran torneados, pero de múscu- 
los flexibles y firmes, con un vigor 
de seda y marfil. Un collar de cuen- 
tas le ceñía el cuello. La cabellera, 
de cobrizos reflejos, le sombreaba el 
vostro en aquel instante. Se diría una 
flor, fascinadora y temible. 

Él, detenido en seco, la miraba aho- 
ra con expresión de zozobra y pre- 
sentimiento. Parecía que, de golpe, 
se sentía fascinado por el terror de 
“omprender. Sus ojos claros estaban 
fijos en sus ojos, interrogándola. Le- 
vantó ella la cara, y, con expresión 
trágica: 

— Me explicó, por fin, la terrible 
operación... En la tribu, la practi- 
caban con los enfermos incurables... 
Me mostró aquella aguja larga. Me 
indicó el lugar, en la nuca... 

— ¡Oh, Silvia!... ¿Tú hiciste 
eso?... — gimió él, agitando los bra- 
zos como un polichinela roto. Tuvo 
el recuerdo fulgurante: la confiden- 


cia del amigo. “Una apoplegía aico- 
hólica..., o algo así...”, le había 
dicho Dantas. 

Ella no contestó. Pareció, de gol- 
pe, como desgonzada: las mejillas caí- 
das, el maxilar batiente... La sacu- 
dió una contracción espasmódica. Un 
hilo de llanto, casi imperceptible, le 
salió, trémulo, por la boca entieabier- 
ta. Los ojos parecían habérseles hun- 
dido más. Tenían la expresión de dos 
alimañas, acosadas en el fondo de su 
agujero. Empezaron a caerle las lá- 
grimas, pesadas, ardientes como gotas 
de cera derretida. 


Daba lástima y espantaba. Cavia,* 


oprimiéndose la cabeza con las ma- 
nos, se derrumbó sobre un sofá. No 
quería ver, no quería comprender si- 
quiera. Arrojaba de su conciencia la 
idea de aquel crimen, como a un le- 
proso que tratara de meterse en su 
casa... 

Un silencio sofocante pesaba sobre 
los dos. Bajo la luz muy viva, la me- 
sa con su mantel blanco, su vajilla 
centelleante y aquella fuente de fre- 
sas con crema, tenía la alegría in- 
tempestiva de un vestido de baile en 
un funeral. Ninguno de ellos decía 
una palabra. Pasó un largo rato... 

Silvia, disipados de imp:oviso los 
vapores del vino, empezaba a sentir- 
se invadida por creciente angustia. 


LEVER HERMANOS LIMITADA BUENOS AIRES 


LAS JOVENES GOLFISTAS 


ux, 


miento. 


Un frío muy agudo, que erizaba la 
piel, le penetró con la repentina evi- 
dencia de lo que había revelado. Lan- 
zó hacia Cavia una ojeada de estu- 
por, como si pensara: “¿Qué he dí- 
cho?... ¿Tendrá horror de mí?” Él 
levantaba la cabeza en ese instante 
y miraba a hurtadillas, como un niño 
que asoma los ojos bajo las frazadas 
para atisbar si el fantasma ya se ha 
ido... Silvia le vió tan cambiado, tan 
descompuesto el rostro, que, arran- 
cándose con súbita inspiráción de su 
desfallecimiento, lanzó una carcaja- 
da. Rió con alegría nerviosa, violen- 
ta, al principio. Después, su risa se 
hizo acariciente; su mirada se infla- 
mó de una dulce llama... 

— ¿Qué?... —le interrogó él, su- 
plicando. 

— ¡Tontito!. .. Venga el nene mie- 
doso de la mamá... Le voy a hacer 
un cariñito... ¿No ve que todo ha 
sido una broma?... Tontito queri- 
do, ¿me creía capaz de “eso”? 

— No... — respondió él, hinchado 
el pecho en un gran suspiro. ; 

Se levantó, tambaleante. Las pier- 
nas le pesaban, como enfermas. Des- 
pertaba de aquella pesadilla, feliz de 
que no fuera cierta. Sentía el ánimo 
laxo, por el desgaste nervioso. Son- 
reía dolorosamente cuando estuvo a 
su lado. 


Silvia se inclinó hacia él, encendi- 
dos los ojos de ternura, los párpados 
lánguidos. Extendió un brazo y ro- 
deó su cuello. Sintió Cavia, sobre la 
nuca, la presión mimosa de sus de- 
dos... Lanzó un grito. 

Pero, naturalmente, era sólo una 
caricia.., 


MAMBORETA 
Por AURORA SUÁREZ 


Mamboretá, dicen las gentes 
que tú conoces el lugar, 
en donde están aquellos seres 
a los que amamos, mamboretá. 
Que nos dejaron hace tanto... 
¡y no se pueden olvidar! 
— dicen las gentes que tú sabes 
en dónde están. 


¿Por qué senderos ignorados, 
por qué senderos van? 
¿Dónde volcar la angustia del llamado, 
dónde volver los ojos, fatigados 
de este vano acechar? 


Mamboretá señaló el cielo, 
y hundió su extraña silueta verde 
en la frescura del parral. 


dicen: 


Tiendas de lana 


duran más, lavadas 
de esta manera 


¡Cuan incómodo es un swealer O 
tricota que ha enco 
sensación de malestar e imposibilita un 
buen desempeño, pues apreta e impide 
el libre movimiento del euerpo. 


gido! Produce una 


No es extraño pues que las mujeres 
«“ golfistas ” insistan en el uso de Lux 
tE el lavado de sus trajes de sport. 

empleado en una solución 
tibia . . . . hermosas burbujas de 
po - . . . no puede encoger las 
anas. Refresca y renueva las prendas 
de lana, dejándolas limpias y suaves, 
porque el Lux ha eliminado el frota- 


Asegura un tratamiento: 


suave para todo tejido fino. 


conserva como nuevos 
a sus trajes de sport 


PAQUETE GRANDE 45 ctvos. 
PAQUETE CHICO 20 ctvos, 


L X 65 


X MW sx 


Desde la platea 


—— (Continuación de la pág. 14) —— 


con fluente y reiterada pedantería 
— pero el procedimiento resulta po» 
co teatral desde el punto de vista 
moderno. Es a través del acto último 
donde, a mi parecer, se percibe ma- 
yor firmeza de rasgos psicológicos. El 
indiano de espíritu enérgico, desdeño- 
so del mundo, endurecido en la feroz 
brega diaría, incapaz de llorar ni de 
amilanarse ante cruentos dolores, es» 
tá perfilado allí con indudable jus- 
tedad. 

Otros personajes -destacan su si- 
lueta bien diseñada: Marcela, a la que 
perturbó en un principio aquel “ga- 
bor de hombre” que pregustó en Rol- 
dán; Gimena, doliente en su infortu- 
nio de esposa engañada; Carlos Man- 
Zanares, que vanamente intenta re- 
petir la suerte de quien en América 
se aseguró el bienestar futuro; Alfre- 
do Donatelli, el argentino de alegría 
comunicativa y de chispeante gracia. 

_ El asunto de esta comedia dramá.- 
tica, dispuesta en las etapas clásicas 
de exposición, nudo y desenlace, que- 
da en plano secundario: los hechos 
son a modo de temas que el autor 
brinda a su protagonista para que 
éste se defina. Respondiendo a tal 
criterio, la acción ha sido, en general, 
planeada y desenvuelta atinadamen- 
te, aunque peca de alguna lentitud en 
la escena del retorno de la cacería (ac- 
to primero) y en la de las dos herma- 
nas durante el segundo acto. 

Adversarios revela, no sólo la serie- 
dad de su concepción, sino la destreza 
con que Soler ha evitado el empleo de 
recursos de fácil y convencional efec- 
to. Es obra digna, escrita limpiamen- 
te y en la que el diálogo cobra, a me- 
nudo, agradable animación. 


LA compañía del San Martín re- 
presentó la pieza de manera más 
que discreta. Enrique de Rosas se 
compenetró del papel, sirviéndolo, casi 
Siempre, con actitudes y gestos muy 
acertados. Tanto él como Matilde Ri- 
vera estuvieron felicísimos en la es- 
cena final del primer acto, si bien la 
citada actriz declamó con voz engola- 
da varios a pon de los actos se- 
gundo y último. Además el pasaje que 
cierra a Adversarios exige de ambos 
más concentración emotiva, menos ve- 
hemencia. Alfredo Donatelli tuvo en 
Carlos Bellucci un excelente intérpre- 
te. Correctos Maruja Gil Quesada, Mi- 
guel Mileo, Santiago Gómez Cou y 
Arturo García Bhur. 
Buenos, como de costumbre, los de- 
corados. 
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Un resfrío descuidado 
lleva a la Tuberculosis / 
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El inventor del telégrafo era 
un pintor famoso 


PARA CURAR LA 
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BRONCO NEUMONIA 
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GRIPE 


PARA COMBATIR El 


CATARRO 


BRONQUITIS CRONICA, 
Ya TUBERCULOSIS 
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Morse, in- 
ventor del 
telégrafo 
y del alfa- 
beto que 
lleva su 

nombre. 
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electricidad. 

Tan pronto como estas palabras sa- 
lieron de Samuel Finley Breese Morse 
(1791 - 1872) la idea del telégrafo es- 
taba iniciada, y aun cuando los comen- 
sales no reparasen en la trascenden- 
cia de ellas, desde aquel momento, 
Morse, el pintor, pasó a ser Morse el 
gran inventor del telégrafo. 

Vuelto a su camarote, empezó a 
pensar sobre el principio formulado, 
Razonaba: “Una corriente de electri- 
cidad pasaría instantáneamente a lo 
largo de un alambre, aparecería una 
chispa. La chispa podía ser un signo; 
su ausencia otro, el tiempo de su au- 
sencia otro. Yo combinaría estos tres 
sienos para representar figuras y le- 
tras, palabras y párrafos. Si la elec- 
tricidad puede conducir estos signos 
a una distancia de cuarenta kilóme- 
tros, yo puedo llevarlas alrededor del 
mundo.” 

Sacó de su bolsillo un libro de no- 
tas donde acostumbraba a tomar 
apuntes, y escribió una serie de pun- 
tos y rayas. Entonces las colocó en 
diez combinaciones, representando ca- 
da una de ellas un numeral, y éstos, 
a su vez, los combinó para formar pa- 
labras, del modo siguiente: 


hilo. En 1837 hizo público su descu- 
brimiento y solicitó patente. Falto de 
ayuda, Morse pasó a Europa con la 
esperanza de encontrar algún auxilio, 
pero fracasó en sus intentos y tuvo 
que regresar a Nueva York, donde su- 
frió grandes privaciones antes de ob- 
tener la ayuda del Congreso. 
Llegada ésta (1843) con la conce- 
sión de treinta mil dólares para una 
línea de ensayo entre Wáshington y 
Baltimore, Morse, tras de muchas di- 
ficultades, consiguió establecer una 
línea telegráfica, y el primer mensa- 
je “What hath God wrouhgt?” (¿Qué 
nos ha enviado Dios?) circuló desde 
el Capitolio de Wáshington hasta Bal- 
timore, el 24 de mayo de 1844. 
Desde aquel momento, el éxito del 
telégrafo estaba asegurado, pero Mor- 
se se vió envuelto en litigios para de- 
fender su patente. Después de luchar 
sin tregua, los honores y las riquezas 
le rodearon. En 1851, los estados ale- 
manes adoptaron su invento; lo mis- 
mo hizo Francia en 1856. En 1858, 
un congreso internacional reunido en 
París, votó para Morse una recompen- 
sa de cuatrocientos mil francos. 
Morse tendió el primer cable sub- 


de 6. = marino en la bahía de Nueva York 
2. a (1842) y pasó los últimos años de su 
> e 8 vida en Saint Grave, dedicado por 
des Diosa completo a la pintura, en la que dejó 


también un nombre relevante. 


de los mercados del Mundo a la Ciudad 
más rica de Sud América. 


Ya sea un artículo de lujo o de primera 
necesidad, la demanda en la Argentina es 
siempre por lo mejor y no hay sal de mesa 
más fina que ia pura, brillante y suelta. 


SAL DE MESA 


de Buenos Aires 
conduciendo lo más escogido 


Septiembre 5 de 1930 


El óbogar 


Ñ de su enfermedad, y las sociedades timable Ep 
E científicas de las cinco partes del glo- ee 
bo habían mandado delegaciones para Valor en A 
observar su Ei El telégrafo pi 1 H É . 
l mitía las alternativas de su enter- e ogar j 
Es medad. E 


¡La salud 


ante todo! 
MUCHOS maestros extra- 


ñábales que niños estudiosos 
dejasen de adelantar en sus es- 
tudios. 

Hoy en día se sabe que ello 
obedece con frecuencia a una alimentación 
deficiente. Por eso los educadores recomiendan 
que los niños se desayunen con Quaker Oats, 
sabiendo que les proporciona energías en abun- 
dancia y que contiene los elementos indispen- 
sables para el desarrollo físico y mental. 

Si su hijo se muestra indiferente y carece de 
energías, quizás su alimentación sea deficiente. 


Proporciónele una alimentación adecuada, dán- 
dole Quaker Oats todos los días. 


de eg/timo 


—FERNET-BRANCA 


unico 


La historia de un 
hombre sin historia 


—— (Continuación de la pág. 17)— 


— ¡Magnífico, magnífico! Será una 
nota estupenda. 

Prudencio Cañarte no comprendía 
muy claramente todas estas Cosas, 
pero adivinaba que algo trascenden- 
tal le estaba aconteciendo. Ya no era 
un hombre vulgar. Ante su lecho de 
enfermo fruncían desconcertadamente 
sus entrecejos ilustres las grandes 
personalidades de la ciencia. Los pe- 
riodistas tomaba su caso como algo 
digno del asombro y del apasiona- 
miento. 

Al primer periodista, sucedieron 
otros muchos que le preguntaron cosas 
más incongruentes aún que aquél. Uno 
de ellos le dijo que iba a escribir la 
historia de su vida. 

Todo el día era un ir y venir de 
gentes que gravitaban en torno de su 
cama de enfermo. 

Los diarios le dedicaban páginas 
enteras que hablaban de él, de su caso 
clínico, de su vida pasada, de la que 
en realidad él no encontraba nada de 
verdad, 

Era un caso de excepción contra el 
cual se estrellaba la ciencia: algo 
nuevo que los grandes facultativos 
trataban de desentrañar. 

Los altos jefes de la repartición 
pública donde trabajaba venían a 
verlo y lo trataban con una deferen- 
cia envidiable. 

—Es estupendo — decían. — ¡Quién 
iba a suponer que este hombre!... ¡Es- 
tupendo! ¡Admirable!... 

Y se quedaban contemplándolo con 
los ojos agrandados por el entusiasmo. 
Hasta el ministro se llegó a su lecho, 
y no le permitió que se incorporara 
para recibirlo. 

— No, amigo mío. No. Está bien... 
— Y le palmeaba el hombro sonriéndo- 
le cariñosamente. 

Prudencio Cañarte se fué consu- 
miendo como un pajarito, debilitado 
por un mal misterioso ante el cual se 
estrellaba la ciencia. Un mal único y 
desconocido que ya se llamaba “la en- 
fermedad de Cañarte”. 

Su nombre se había extendido a to- 
das las esferas y apasionaba a todos 
los hombres, sabios y profanos. 

Algunas damas de alcurnia, hermo- 
sas y perfumadas, llegáronse hasta él, 
solicitándole autógrafos, como una 
merced inapreciable. Se le adulaba, se 
le admiraba, se le obedecía, y hasta 
se le envidiaba. 

Junto a su lecho había flores, rega- 
los, manjares que todos le traían para 
poder acercarse a él. 

Prudencio Cañarte era feliz. Tan fe- 
liz como no lo había soñado nunca. En 
el mundo entero se seguía el proceso 


Prudencio Cañarte sabía perfecta- 
mente ahora que tenía “un carácter 
propio”. Se lo había oído decir a una 
celebridad médica: 

—... Sí, querido colega, es de un 
carácter propio, original, Único... 

Y que poseía talento: 

— Querido maestro: este cuerpo, en 
apariencia débil, posee un talento..., 
¿cómo diremos?..., UN talento físico 
capaz de... 

No oyó más. Era el colmo de su 
ambición: poseer talento y carácter. 

¿Cómo pudo llegar a creer que ca- 
recía de ambas virtudes? 

Prudencio Cañarte se fué consu- 
miendo gloriosamente en su lecho de 
enfermo. Hasta que una mañana ro- 
deado por las lumbreras de la ciencia, 
que se estrellaban ante ese carácter 
y ese talento, entregó su alma con 
una sonrisa de triunfo en los labios. 
Había conquistado la celebridad. 
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De Ines- 


Buenos Aires 


abíos Zangee 


MATIZ 
RADIANTE 


ES ia seductores, 
radiantes, frescos, pero natura- 
les. El Lápiz Tangee, de fama 
mundial, al aplicarse suave- 
mente a los labios cambia su 
matiz hasta armonizar con sus 
facciones, como la obra misma 
de la Naturaleza. Un milagro 
realidad. El lápiz Tangee no 
deja rastro de grasa o pigmen- 
to; produce el color radiante de 
la juventud y belleza. Proteje 
y suaviza los labios. * 


Pruebe también el Colorete Com. 
pacto, la Crema Colorete, el Pol- 
vo Tangee, la Crema Nocturna, 
la Crema Alba y el Cosmético. 
Importadores: PALMER 8£ CIA. 
Montevideo 
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SE PRONUNCIA “TANYI* 


Jamás descuide una herida ó una 
cortadura ni por un instante. Pro- 
téjasé contra infecciones con el 
Esparadrapo “SR” de Oxido de 
Zinc,—el preferido de los médicos. 
Su contenido calmante y anti- 
irritante de lanolina y óxido de 
zinc impide que sobrevenga la 
dermatitis. Tenga siempre a la 
mano el Esparadrapo “SR” para 
casos de emergencia. El empaque 
especial patentado lo mantiene 
siempre húmedo y fresco. 


ESPARADRAPO 
ADHESIVO 
de Oxido de Zinc 


THE SEAMLESS RUBBER CO. 


NEW HAVEN, CONN., E.U.A. —A3 


y 


ol 


E 


Ol dbegar 


La Escuela Nacional de 


(Continuación de la pág. 36) 


dos de los muros, todo bajo una bru- 
ma que os apena. Una puerta de hie- 
rro pintada de gris, un letrerillo que 
dice: “Es prohibido fumar”. Es tris- 
te, terriblemente triste el teatro a 
esas horas; esa tristeza os hace pen- 
sar en una probable equivocación, pe- 
ro no, las alumnas ahí están. Ya en 
el escenario: una lucecilla que seme- 


«ja um candil, un piano que suena, una 


veintena de chiquillas ligeras de ro- 
pa, sonrosadas y alegres, una maes- 
tra muy joven: esto es la clase. Saltan 
sonrientes, caen, se levantan, retroce- 
den, todas a un compás, la profesora 
con ellas; los brazos en alto, los cuer- 
pos erguidos, las caras reflejan an- 
gustia, emoción..., parecen divinas 
sacerdotisas oficiando ante un dios in- 
visible. 

Calla el piano. Observa la 
maestra. Marca la acción, cada 
personaje, describe el lugar, ha- 
bla de las épocas del “ballet”. 
Se deja oír la música 
otra vez, y las alumnas 
cumplen, conocedoras 
del ambiente, perfecta- 
mente el número. 


A preparación de las 

pequeñas bailarinas, no | 
mayores generalmente de 
quince años, es técnicamen- ' 
te excelente. Los programas, ' 
organizados de acuerdo a es- 


tudios símiles que cursaron AS 


las grandes bailarinas de fa- 
ma «mundial, han reunido en 
cuatro años las mejores en- 
señanzas de cada escuela, en 
cuatro años de estudio per- 
feccionan sus conocimientos. 
Trabajan varias horas al día; 
primero en ejercicios prepa- 
ratorios de gimnasia, luego 
en figuras y combinaciones, 
formando grupos plásticos, 
organizando pequeños ensa- 
yos de “ballets” famosos, diri- 


gidos por dos maestras argenti- r 


nas egresadas de la misma es- 
cuela: señoritas Tulia Ciámpoli 
y Leticia de la Vega. Además, 
su instrucción se complementa 
cón otros estudios; obligatoria- 
mente concurren a clases de 
anatomía, historia del arte, teo- 
ría, solfeo y piano elemental. 


IENTRAS ejecutan con ra- AÑ 
ra destreza y mucha ha- 

bilidad los más complicados he 
pasos, las más extrañas posi- y 
ciones de manos y brazos y 

los cuerpos quedan todos en una mis- 
ma figura, la profesora observa las 
piernas. Las corrige, señala defectos, 
vuelven a repetir el ejercicio y así 
una, dos, tres veces; es que cuidan 
mucho las piernas de las pequeñas 
bailarinas, saben que puede malo- 
grarse por siempre una artista co- 
reográfica de grandes cualidades, no 
cuidando lo suficiente el ejercicio 
mientras estudian. Y las pequeñas 
se esfuerzan y se observan: destáca- 
se claro el movimiento que gasta la 
grasa y revela el músculo, tal vez 
con daño de la estética... 


o se crea que concluído el estudio 
N en la escuela de baile, entran in- 
mediatamente a actuar en nuestro 
teatro Colón, son muy niñas, necesi- 
tan envejecer... Ocurre que por no 
tener muchas veces la estatura nece- 
saria repiten el curso superior, hasta 
que pasa el tiempo, crecen..., pu- 
diendo recién presentarse en público, 

Algunas, las que se dedicaran al 
teatro, ingresan al cuerpo estable del 
Colón, por concurso, el que se cele- 
bra todos los años, organizado de 
acuerdo al afán demostrado por la 
municipalidad de “nacionalizar” todo 
lo relativo a nuestro primer coliseo; 
así no es necesario traer cuerpo co- 
reográfico para que actúe durante las 
temporadas líricas; de la escuela na- 
cional de baile egresan las bailarinas 
necesarias. 


Batlle 


Otras de excepcionales condiciones 
como Leticia de la Vega, Dora del 
Grande y Blanca Zirmaya, son baila- 
rinas solistas. Otras, ideando núme- 
ros especiales de baile, las contratan 
los grandes teatros de varietés y re- 
vistas, 


NTREVISTADA la profesora del cur- 
E so superior, señorita Leticia de 
la Vega, y solicitada su opinión acer- 
ca de la escuela, dice: 

— Después de haber actuado en ciu- 
dades europeas, visitar las academias, 
conocer sus distintas organizaciones y 
compararlas con nuestra escuela, créa- 
me que siento orgullo y' satisfacción 
al poder declarar que aquí no sólo 
no se desconoce ningún sistema de 
estudio, sino que estamos en el mis- 
mo plano, nada tenemos que 
aprender, todo lo estudiamos aquí. 
Indudablemente que el público en 
su mayoría ignora casi siempre 
esto; no vivimos en el siglo XIV, 
siglo en que los “ballets” conoci- 
dos y familiares al pueblo se re- 
presentaban con entusiasmo deliran- 
te, no estamos en Francia, donde 
el baile clásico más que tradicio- 
nal fué baile predilecto en pala- 
cios de reyes y grandes señores, ni 
en la Rusia zarista, pero tenemos 
público que nos conoce y sabe 
lo que es la escuela nacional 
de baile; la afición a los “bal- 
lets”” ha ido descendiendo; 
creo, sin embargo, que el 

gobierno manteniendo la 
escuela de baile realiza 
amplia labor cultural, 

también benéfica; 
la muchacha que 
no teniendo otros 
medios de vida necesi- 

ta recurrir al baile y 
hacerse profesional, sa- 

be que tiene su empleo 

en el cuerpo estable del 

Colón. 

— ¿Qué puede usted decir de 
su actuación como artista? 

— Mi trabajo de aquí ya lo 
conocen. En Europa la actua- 
ción de las tres bailarinas so- 

listas argentinas impresionó muy 
favorablemente; a la crítica, al pú- 

blico, a los artistas asombramos; no 
se creía que en tan pocos años de 
estar constituída la escuela hubiesen 
egresado primeras bailarinas, cuando 
se sabe que se necesitan tantos años 
para formarlas. Muy bien, todo muy 
bien. 

. —Pero una impresión suya, algo 

referente a su vida de bailarina... 

— Con una sonrisa responde vol- 
viendo la cabeza: 

— El arte es sublime. Vivir entre- 
gada a las emociones que proporciona 
es grandioso, pero el teatro..., el tea- 
tro es terrible. Si el público supiese 
que muchas veces al no dispensar 
franca acogida a un artista que se 
inicia mata en su alma la ilusión... 
Cuando llega el triunfo, ¡qué peque- 
ña se siente una! Se recibe con lá- 
grimas el aplauso. El arte no enga- 
ña, no traiciona nunca, pero el teatro 
engaña, miente, es pérfido y cruel, 
exige todo y a veces no retribuye ¡ja- 
más. ¡Ah, el arte es sublime, sober- 
bio..., el teatro es terrible!... 


IENTRAS el fotógrafo se apresta a 

retratar las. alumnas, que son- 
rientes y regocijadas se mueven pro- 
duciendo ruido y confusión, al obser- 
varlas se piensa: ¿habrá entre estas 
chiquillas, una bailarina que con el 
correr del tiempo asegure sus pler- 
nas por muchos miles de pesos como 
la famosa estrella francesa? ¿Habrá 
alguna que organice una compañía 
y esté bajo su dirección el resurgi- 
miento brillante de “ballets” famosí- 
mos? ¿Estará en esta veintena de mu- 
chachitas la bailarina que, como Ana 
Pawlowa o Isadora Duncan, arreba- 
taron vítores a públicos selectos con 
su arte difícil? “Chi lo sa?...” Rubias 
morenas, pequeñitas, bonitas y feú- 
chas, las alumnas por ahora son pro- 
mesas... 
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para las 
MADRES 


URANTE el em- 
barazo y luego 
cuando la' madre alimenta al nene, la Emulsión 
de Scott, de aceite de hígado de bacalao se re- 


comienda mucho. Ayuda a reponer las fuerzas 
que la madre tiene que compartir con el bebé, y 
contribuye también al mejor desarrollo del nene. 
Es un valioso reconstituyente para tomar a diario 


en esa tan importante etapa de la vida.,, 


Tómelo con entera confianza. 


Ts pilas secas Columbia... 
conocidas en el mundo 
entero por su eficacia, dura- 
ción y economía ...son las 
mejores para timbres y 
zumbadores, para motores 
y trabajo de ignición en 
general, 


LAS PILAS SECAS 


Mriomar cargon 60» | 
Nvo San P 


TRADE MARK 


jabon marca Sapolio, el indicado para la fim- 
pieza de utensilios y muebles de cocina, neveras, 
madera pintada. No deja polvo ni olor desagra- 
dable. Sólo el genuino lleva la marca Sapolio. 
Banda Azul Envoltura Plateada. 


SAPOLIO 


MARCA DE FABRICA REGISTRADA 
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Funcionamiento 
Seguro 


Protección Automática 


son las ventajas que distinguen a tados 
los aparatos TELEFUNKEN. 


La peculiar conexión a llave impide que 
el receptor se abra durante su'.funcio- 
. namiento: y desconecta automáticamen- 
te la corriente al levantarse la tapa. 


Nunca recibirá un golpe eléctrico 
por mal manejo. 


EN LAS BUENAS CASAS: 
DEL RAMO 0 EN 


TELEFUNKEN 


CARLOS PELLEGRINI 450 — BUENOS AIRES 


Un Enemigo Escondido 


UANDO los riñones no 
funcionan bien, per- 
miten: que desperdicios ve- 
nenosos permanezcan en la 
sangre. Este enemigo escondi- 
do es a menudo la causa de 
dolor de espalda, cojera, langui- 
dez, vahidos y trastornos de la ve- 
jiga. El descuido puede causarle 
- graves complicaciones. 


Ayude a sus riñones a recuperar la ac- 
Y” tividad normal con las PILDORAS DE 
A " FOSTER, las más recomendadas y las pre- 

Y feridas por millones. Si sus riñones necesitan 
auxilio no-se arrepentirá de haberlas usado, 


Ol dbegar 


Una niña “bien”? 


——-(Continuación de la pág. 13)— | 


Rosario. — ¡Cómo! ¿Que se casa 
usted? 

ALBERTO. — Sí,. señorita. 

(Pausa. Rosario, presa de una ner- 
viosidad inexplicable, escribe veloz- 
mente a. máquina. De pronto, se detie- 
ne y levántase muy decidida.) 

ROSARIO. — Don Alberto... 

ALBERTO: (que: revisa unos papeles). 
¿Qué quiere usted, Rosario? 

RosArI0.—-¿ Puede usted oírme un 
momento? Es un momento, nada más. 

ALBERTO. — Con mucho gusto: Diga 
usted. 

Rosario. — Pues yo, don Alberto..., 
yo. necesito decirle una cosa muy im- 
portante... Me marcho... 

ALBERTO. — ¿Que se marcha usted? 

RosaArIo.— Sí, señor. 

ALBERTO. — Pero, ¿se ha vuelto us- 
ted loca, Rosario? Si no hace cinco 
minutos' que decía que estaba conten- 
tísima... 

ROSARIO. — Y era verdad. 

ALBERTO. — Entonces, ¿por qué se 
va usted? ¿Es que la he ofendido en 
algo? ¿He podido yo ofenderla en 
algo? 

RosArto.— No, eso no... Si me voy 
es por: causa de mi madre... Usted 
no puede imaginarse lo enferma que 
está la pobre... Frecuentemente le 
dan unos ataques muy raros... El 
médico dice que es... histerismo; eso 
es, histerismo; una cosa muy mala... 
Hágase usted cargo: ¿quién mejor que 
yo para atenderla, para cuidarla? 

ALBERTO. —¿No me decía usted, 
también, hace unos momentos, que su 
madre era feliz, completamente feliz? 

Rosario. — Dentro de su enferme- 
dad, claro está. Muy feliz; pero tam- 
bién muy enferma... (Pausa.) 

ALBERTO. — Mire, Rosario, usted no 
se marcha por eso, sino por algo más 
íntimo, más hondo; por algo misterio- 
so que yo no acierto a explicarme... 
ets como si el anuncio de mi bo- 

a 

ROSARIO. — El anuncio de su boda, 
¿qué? 

ALBERTO. —La hubiese molestado... 

Rosario (exaltada). — ¿A mí? ¿Qué 
quiere usted significar con eso? ¿O 
es que se ha supuesto que yo estaba 
enamorada de usted, loca por usted, 
y su boda ha venido a tronchar de raíz 
mis ilusiones? 

ALBERTO, — Dice usted unas cosas, 
Rosario... 

Rosar1o. — Lo que usted me ha da- 
do a entender, lo que Seguramente us- 
ted tiene creído... “Esta pobre mu- 
chacha está loquita por mí...” ¡Ja, 
ja! Loca por usted, enamorada de us- 
tea . Pero, ¿de qué, hombre, de qué? 
¿De su linda cara? ¿De su figura es- 
belta? ¿De su dinero? ¡Ja, ja! ¡De su 
dinero! ¡Pero, hijo, si eso: es lo que 
me sobra a mí, dinero! Porque ya es 
hora de que sepa usted la verdad. . 
Todo eso de la miseria de mi casa, de 
nuestra pobreza, del hambre pasada, 
ha sido un engaño y, probablemente, 
una lección para usted. 

ALBERTO. — ¿Un engaño? 

Rosario. — Sí. Yo no soy lo que us- 
ted se figura: una insignificante mu- 
chacha de la clase media, una burgue- 
sita ingenua y romántica, una meca- 
nógrafa novelera, cursi... Está usted 


' equivocado, amigo mío. " Afortunada- 


mente, soy algo más que todo eso: 
mi madre es la condesa de Castell. 

ALBERTO. — Muy bien. ¿Y qué más? 

ROSARIO. — ¡Ah! ¿Es que no cree 
usted que mi madre es la condesa de 
Castell? 

ALBERTO. — Basta que usted lo diga 
para que yo lo crea. 

RosAr10. — Ahora escuche usted, 
Una tarde, hace ya cinco meses, to- 
mando el té en cierto hotel de moda 
con varias amigas-——unas niñas “bien”, 
como yo, ¿sabe? —y el marqués de To- 
rre Alta, acertó usted a pasar por 
muestro lado. ¿Recuerda usted que el 
marqués le llamó? 

ALBERTO. — Sí; lo recuerdo perfec- 
tamente. 

RosARI0. — Usted, no muy cortés y 


(Continúa en la pág. 57) 
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PASTILLAS 


Las más indi- 
cadas para las 
enfermedades 
del aparato 
respiratorio. 


Ú 
— Además de ser an- | 


tisépticas son balsá- 


micas, obrando por 
inhalación. 


Unico concesionario 


RAMON CODINA 


TACUARI 24 - Buenos Aires 


Recetadas para toda clase 


- 
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: Resfríos, 
: 

a 

É 


Bronquitis, 
e 


Asma, 


GRIPE 
CATARROS 


a 


66 GETSIT' , 
y Continúe Bailando 


Aplique ““GETS-IT” a ese doloroso 

y molesto callo y el dolor se 

aliviará en seguida. Unas cuantas j 
aplicaciones y el callo puede des- Y 
prenderse con los dedos-—fácil. 

mente y sin dolor. Este es el fin 3 
de sutormento. Usado por millones ] 

en todas partes del mundo, 


zGETS-u | 


Chicago, E. U. A. 


ACEITE 
6GGIÓ 


| ¿Puro de Olivas E 


Ey y 
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Por 


Cuéntame un cuento, abuelito, 
para poderme dormir, 

gue sin un cuento bonito 

no quiere el sueño venir. 


“Nació, porque Dios lo quiso, 
una princesa muy bella; 

era su padre un narciso 

y era su madre una estrella. 
Que en el mundo de las hadas 
y los cuentos de colores 

no están, como aquí, alejadas 
las estrellas y las flores.” 

— ¿Y hay luz en las rosas grana 
y en las estrellas rocío? 
—Ya te lo diré mañana; 
ahora duérmete, hijo mío. 

“A la bella princesita 
Blancanieve la llamaban 

y por buena y por bonita 
sus súbditos la adoraban. 
Era su porte sencillo, 
luciendo, con gran primor, 
de la linda estrella el brillo 
y el perfume de la flor. 
Tenía un jirón de cielo, 

un bufón y un chimpancé.” 
— ¿Y qué es un bufón, abuelo? 
— Mañana te lo diré. 

“Con aquel jirón azul 

hacía muy lindas cosas: 
bellas túnicas de tul 

y alas para mariposas. 

Su palacio era un diamante 
engarzado en Juz de sol 
que al ocaso deslumbrante 
se vestía de arrebol, 

Ella era flor con las flores, 
jilguero entre los jilgueros 
color entre los colores 

y estrella entre los luceros, 
Abandonando en verano 

su alcobita primorosa 
dormía, como un gusano 

en el cáliz, de una rosa. 

Y en las crudas invernadas 
iba su cuerpo aterido 

bajo las alas templadas 
sobre el plumón de algún nido. 
En las fiestas de gran gala 
sabía ponerse a tono, 

y, al atravesar la sala, 

para dirigirse al trono, 
lucía con regio porte, 

| graciosa como ninguna 

un lindo manto de corte 
hecho con rayos de luna.” 

— ¿Un manto de corte, abuelo? 
¿Qué es eso? Yo no lo sé. 
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IOMA ARE 
gos del Zoológico. Nueve de los más conocidos huéspedes se ocultan 
en el grabado, para que mis gentiles nietecitos los vayan descubriendo. 


Para la gente menuda 
E LA ABUELITA 


(DE AMELIA RAMOS) 


— Cállate y duerme, mi cielo; 
mañana te lo diré. 

—¡Qué mañana más bonito! 
:Cuánta cosa has de decirme!... 
Pensando en ello, abuelito, 
¡qué a gusto voy a dormirme! 
—Y que esa imagen presida 
mañana tu despertar. 
¡Dichoso aquel que en la vida 
tiene la ilusión querida 

de un mañana que esperar! 


PARA LA COLECCIÓN 


Vive en familias más o 
menos numerosas al Norte de 
nuestro país. Su vuelo es 
sostenido y alto. Esencial- 
mente granívoro, en estado 
salvaje causa verdaderos es- 
tragos en los campos de maíz 
y de trigo. 

El loro llamado barran- 
quero se caracteriza por las 
plumas amarillas de su ab- 
domen y Gdon una mancha 
roja en mitad del amarillo. 

La cotorrita es uno de los 
loros indígenas más conoci- 
dos. La facilidad con que 
aprende a hablar y pronun- 
ciar distintamente las pala- 
bras lo hace domesticar en 
eran escala. 


| DOÑA AVESTRUZ 
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Doña Avestruz está de paseo. Quizá va pensando en sus buenos ami- 


- Aquí está el dato... 


como siempre, al día, seguro, exacto y claramente expli- 
cado, tal como acostumbra a ofrecerlo el gran 


DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO 
BUSPANO - AMERICANO 


La obra enciclopédica más completa en castellano y tan moderna en sus artícu- 
los correspondientes a la letra A como en aquellos artículos que corresponden 
a la letra Z, suplementada con dos grandes volúmenes de reciente edición. 


Ahora: 30 grandes volúmenes 


Más de 75. millones de palabras autorizadas. Más de 33.000 páginas, inclu- 
yendo un buen número de ilustraciones a página entera. La enciclopedia 
más completa, más útil y la más interesante. 


Sea Vd. de los primeros en adquirir 


el “Diccionario Enciclopédico Hispano Americano”, en su última edición completa, moderna 
y suplementada con dos nuevos tomos. Por ser esa la Unica y Mejor Enciclopedia 
completamente al día que se publica en castellano, habrá muchos que se apresuren a adqui- 
rirla sin demora, y esto puede traer que se agoten los ejemplares que tenemos preparados 
para la venta en la República Argentina, y se vea Vd. precisado a esperar que Jleguen otras 


remesas para poder complacerlo. 


Con sólo $ 15 al contado recibirá los 30 to- 
mos, junto con el estante de regalo, en seguida 


de aceptarse el pedido, y, luego, con pocas y 
modestas cuotas mensuales más, terminará de 
pagar la obra. Sin garantías ni pagarés. 
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A quienes ya adqui- 
rieron de nuestra 
casa 


Los 28 VOLUMENES 
DEL “DICCIONARIO 
ENCICLOPÉDICO HIS- 
PANO: AMERICANO” 


ofrecemos los dos nue- 
vos tomos del suple- 
mento, con un descuento 
especial sobre el precio 
regular de éste, dándo- 
les así la oportunidad de 
poner su obra al día y 
poseer, dentro de la ac- 
tualidad de los tiempos 
presentes, la mejor en- 
ciclopedia y la más mo- 
derna y completa que 
se ha editado en cas- 
tellano. 


A todo comprador del 
“Diccionario Enciclopé- 
dico” le regalamos un 
precioso estante de ro- 
ble, desarmable, apro- 
piado para contener la 
obra completa. - 


Visite nuestra Exposición de Libros 


calle Bartolomé Mitre 1092, Buenos Aires, y podrá examinar 
libremente y sin compromiso alguno, todos y cada uno de los 


30 Grandes Volúmenes que componen en la actualida 

“DICCIONARIO ENCICLOPEDICO HISPANO AMERICANO” do sf 
su última edición completa y suplementada con dos nuevos to- % y 
mos. Si no puede visitarnos, y desea ser informado sobre esta - 
magnífica obra, envíenos el cupón para enviarle detalles HOY, que $ 
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Unicos Vendedores: > . 

W. M. JACKSON, INC. E 
EDITORES: 
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DOS AMIGUITAS, Estación Urquiza. — En otra 
página de esta revista, y en todos los números, se 
publican muy lindos modelos de vestidos de moda, 
lo que no se puede hacer en és- 
ta porque no encuadra precisa- 
mente en los propósitos informa- 
tivos de la misma y tendría que 
ocupar un espacio en perjuicio 
de las lectoras que me solicitan 
para otro género de consultas. 


H-“4£ 1, B., Capital. — ¡Aprove- 
che la tela que le ha quedado de 
la confección, para colocar una 
pieza en la forma que hallará 
demostrada en el grabado. La 
parte rayada indica la pieza a 
que me refiero, colocada en la 
parte baja del tapado, con la cual 
' conseguirá también alargarlo. 


COQUETONA, Capital. — Se 
puede imprimir mayor elegancia 
a un “robe-manteau” añadién- 
dole a ciertas horas un fichú o 
una echarpe, drapeada sobre los 
hombros o recogido bajo el men- 
tón. Esta confortable prenda re- 
sulta más interesante siendo de 
crépe de fantasía en colores vi- 
vos, lo cual usado en las esta- 
ciones intermedias pone una nota interesante sobre 
el vestido simple. 
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3. L Necochea. — El encaje para trajes de noche 
se usa; en cuanto a la túnica a que usted se re- 
fiere, trate de darles forma irregular a los picos, 
pues de ese modo conseguirá que el vestido resulte 
más gracioso y moderno. Los cuatro picos iguales 
dan un efecto de simetría y 
monotonía que chocan con la . 
moda actual. ; 


MARIPOSA, Rosa- >>» 
rio. —Indudablemente que 
con ese precioso trozo de ter- 
ciopelo chiffon conseguirá 
componer un lindo tapado; pe- 
ro yo considero que mejor que 
un tapado tres cuartos, como 
usted pretende, le resultará 
uno por el estilo del que le 
muestro en el grabado. Es muy 
elegante y de seguro que le 
alcanzará la tela mejor. 


PREGUNTONA, J. Posse, 
— 1%: Tiña el velo, de azul 
cobalto, poniéndole el enca- 
je ocre o plateado; y el mon- 
gol, en color violeta, tíñalo de 
granate. — 2*: ¿Zapato que le 
sirva igualmente para la ca- 
Me y para fiesta? El de charol negro, de forma des- 
cotada. 


A. MARGA, Bolívar. —1%: La tela que me hace 
conocer es apropiada para lo que usted indica. Há- 
gase el vestido cbn saco tres cuartos. Los accesorios 
combínelos con la misma tela. —2*: Con el vestido 
de crépe blanco puede usar zapatos de piel de seda 
beige y medias color tostado. 


MIMOSA, Rosario. — Siendo el vestido de hilo 
blanco y la vainilla de color canario, no hay inconve- 
niente en que la enagua sea de cualquiera de los dos 
colores indistintamente. En 
ambos casos quedará bien. 


<-£ FEA PORTEÑA, Capi- 
tal. — Para componer la línea 
de la cara, nada mejor que es- 
tudiar el estilo del sombrero, 
y en particular, la disposición 
del ala. Para una personita 
que tiene la cara demasiado 
redonda le convendrá un som- 
brero como el de la muestra. 
La forma de las alas contri- 
buirá a afinar la silueta. 


ORIGINALIDAD, Capital. — Le recomiendo ver 
en todos los números de EL HOGAR la página de 
modas donde se publican lindos modelos, entre los 
cuales hallará usted, seguramente, alguno de su gus- 
to y que a usted convendrá. 


LS 


Ol dbeyar 


Correspondencia sobre modas, 


Por ROSALBA 


RUSITA, Capital. — Usted tiene ya la idea exacta 
y completa de lo que desea. Un tapado de esa forma 
y estilo le quedará muy bien y es de moda. Ahora, 
lo que necesita es hacerse cortar un molde de acuer- 
do con las medidas de su cuerpo. 


JUJEÑITA, San Juan. —No me es posible dar 
direcciones en esta página. Sin embargo, puedo in- 
formarle que la dirección de la segunda de las casas 
que me nombra, la hallará con frecuencia entre los 
avisos de esta revista. 


MATILDE, Capital. — Según las prácticas socia- 
les vigentes, el luto por el esposo 
se lleva durante dos años, riguro- 
so; seis meses aliviado, y otros 
seis, medio luto. Por un hijo, igual 
tiempo. Por un hermano, un año 
de luto riguroso, seis meses ali- 
viado y seis medio luto. Por los 
parientes políticos, lo que obliga 
al luto es el deber de acom- 
pañar al otro cónyuge duran- 
te el tiempo que a él le co- 
rresponda. 


VIEJITA, Alejandro. 5->= 
Para transformar el tapado cuyo 
dibujo me hace conocer, en ves- 
tido, lo más conveniente es pro- 
ceder en la siguiente forma: La 
espalda la deja lo mismo que es- 
tá en el tapado; con la tela de 
las mangas, aplicará unas tiras 
en la forma que está indicado en 
el grabado, y el vestido estará 
conseguido. 


LYRA, Capital. — Para obte- 
ner la reforma de su vestido pue- 
de unir el saco a la pollera, sa- 
cando a ésta previamente las ta- 
blas, y con la tela que de éstas 
le sobre, hace una capita media 
campana. Al saco le aplica un chaleco de piquet, que 
vestirá con un cinturón negro. 


MIME, Rosario. — Cubra el piano con una funda 
de tusor, de color erudo o del color del tapizado de 
las sillas. El escritorio ubíquelo en un sitio bien 
apartado de los otros muebles, acompañado, por una 
lámpara de pie; de lo contrario, coloque la lámpara 
junto al piano. La lámpara de pie es mucho más ele- 
gante y apropiada para una salita que un velador. 


ILUSIÓN DE PRIMAVERA, Belgrano. — Coloque 
a su tapado en la espalda, y a la altura de las ca- 
deras en todo su contorno, unos recortes en crépe 
satin. Ya que desea reformarlo para usar en prima- 
vera, hágalo tres cuartos. 


M. L, Kilómetro 450.— 1*: Con el traje de no- 
via, medias color carne y zapatos de raso blanco, 
sin guantes. — 2%: Con traje azul 
marino estilo sastre, sombrero de 
fieltro del mismo color o negro. 


sé TINA, Mendoza. — Será fá- 
cil ensanchar la pollera de su ves- 
tido. En primer término, descosa 
los tres volados; haga después re- 
cortes en la parte delantera de la 
misma, incrustando unas pinzas de 
erépe satin. Corte por la mitad dos 
de los volados y colóquelos bordean- 
do las pinzas, como verá en el gra- 
bado; el tercer volado lo emplea en 
el adorno de la blusa, y coloca un 
recorte, también de crépe satin, a 
la altura de las caderas, lo que ha- 
rá alargar la pollera. 


UNA LECTORA, Capital. — Es- 
tando al casarse su esposo de lu- 
to, es deber suyo vestir luto tam- 
bién por el tiempo que correspon- 
da a su marido. En este caso, será 
luto riguroso, debiendo usar sedas 
opacas, sombrero de fieltro negro 
_ con cola de crépe georgette, tapa- 
do de marocain, etc. 


URUGUAYENSE, Entre Ríos. — Su idea me pa- 
rece acertada, pues el mongol está aplicado de una 
manera discreta y elegante. Puede colocar aplicacio- 
nes del mismo mongol en las mangas. 
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UNA PREGUNTONA. Capital. — Dada la .coque- 
tería simpática y la espiritualidad de su abuelita, 
nada más apropiado que uno de esos coquetones 
chales tan de moda hoy en día, en los que se ad- 
mite toda la fantasía imagi- 
nable en dibujos y coloridos. 


MOROCHITA COQUETA, 
Capital. — Como no he reci- 
bido el dibujo que me anun- 
cia, no puedo darme cuenta 
de lo que usted desea. Es- 
pero E ia a y 
ara complacerla. Ñ Y, 
E 4 Los 

MAMITA JOVEN, 35 > 8 
Colón. — Conseguirá la refor- Ñ 
ma que desea, sacando el fal- 
dón del costado y colocándolo 
en la parte de adelante en 
forma de godet. Con las tiras 
que posee, del mismo género, 
plegadas, haga las incrustacio- 
nes que están indicadas en el 
grabado. Al borde del escote 
podrá poner también el ador- 
no plegado o bien un cuellito 
en crépe de China color rojo. 


CHOLITA, General Paz. — 
Entiendo que el marrón con 
el azul eléctrico formarán un 
contraste violento y desagra- 
dable. Mejor combinación le 
hará con un marrón más obs- 
curo. 


M. €. T, Buenos Aires. — 
No me es posible complacer- 
la. He tenido que desistir de 
esos dibujos porque tendría que dedicarles un es- 
pacio que necesito para atender consultas de interés 
más práctico y menos personal. 

PREGUNTONA BANDERA, Kilómetro 450. — 
La novia no lleva guantes en la ceremonia nupcial, 
y puede calzar Zapatos de cabritilla blanca, como 


'usted dice. Las medias, color carne. No hay incon- 


veniente para que conteste la novia a las efusivas 
demostraciones de sus amigas 
en la misma forma, según el 
grado de intimidad. 


<é PERLITA, Labardén. 
— Con la tela que le ha que- 
dado, colóquele un canesú a 
la. pollera, pues siendo. ésta 
plegada, será lo más conve- 
niente para conseguir alargar- 
la con elegancia. Es uno de 
los recursos más prácticos. 


NOVIECITA BAHIENSE 
Lo más indicado para ofre- 
cer inmediatamente después 
de la ceremonia nupcial es un 


A | | 

| 
ll | [ 
lunch, con champán, sándwiches, masas y vinos ge- 


nerosos. La torta de bodas suele distribuirse a con- 
tinuación, sirviéndola con oporto. 


M, E. G., Salta, y MOROCHITA, Dolores. — Vean 
lo contestado a “M. C. T.”, Capital. 


ERLINDA, Capital. — Está, efectivamente, en de- 
cadencia el uso de bordados para la ropa de cama. 
Se generaliza el uso de las incrustaciones con telas 
diferentes, lo que da tam- 
bién un efecto artístico 
cuando se realizan lindas 
combinaciones de colores. 
Una tela crema con in- 
crustaciones rosadas O 
verde pálido, por ejemplo. 
Estas incrustaciones en 
forma de franjas o Íigu- 
ras geométricas, se unen 
a la tela de fondo por me- 
dio de finas vainillas, que son de muy delicado efec- 
to decorativo. Estas mismas aplicaciones puede rea- 
lizarlas en el almohadón que se propone confeccio- 
nar, pues se emplean también para tapicería y mue- 
blaje. El modelo de almohadón del grabado lo hace 
en una tela gruesa, a la que aplica incrustaciones, 
como está indicado, con telas de colores opuestos a 
los del fondo, y diferentes entre sí. 
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No Causa Ardor, No IRRITA 
Nuevo Cosmético Mejorado 


O»scurece y embellece las pestañas 
y las cejas instantáneamente, Es comple- 
tamente diferente del resto de los cos- 
méticos. Tangee no causa ardor, irritación 
o escozor en los ojos. Es impermeable. 
No tizna. Disimula las canas. En 
colores Negro y Castaño. 

Palmer £ Cía., Buenos Aires y Montevideo. 
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¡LA FABRICA NACIONAL 


PARAGUAY 1400 (esg. Uruguay) 
(Un. Tel, 44 - Juncal 2282) 
SOFA - CAMA 
. regiamente 
1) AS Re- 
clame, 
Na... $ 40.- 
Y COLCHONES 
de lana, de 1 


plaza, 

A 20.- 

Trabajos a domicilio a cualquier punto de la 
iudad. — LANAS y COTINES. 


Solicite nuestro Gran Catálogo 
de Muebles y Ánexos 


VASENOL 
-ANTI-SUDORAL 


¿PARA LOS 


PIES, MANOS: 
Y AXILAS 


$ 13,50 


por mes en 
10 cuotas 


AL 
CONTADO 


$ 120.- 


Embalaje gratis. 
Unicos reptes, : 
San Miguel £ Cía, 
Av. de Mayo 870 
Buenos Aires 
Solicite prospecto 


Nombre 


Tenemos zonas 
disponibles para 
agentes activos 


Dirección 


Localidad ......».+* 


¡Tose porque quiere! 
0 AO AO DARIO RES AS 


x El resfrio, la gripe o la tos 
que usted padece, se lo qui- 
tarán inmediatamente las 


Pastillas RIN-RIN 


EN DOS TAMAÑOS 


NM a.$.0.45 y a.$. 1 


—: la caja 


Una niña “bien” 
—— (Continuación de la pág. 54) — 


galante que digamos, hizo unas señas 
excusándose. Comprenderá usted que 
todos nos dimos cuenta de su... 

ALBERTO. — Grosería, 

ROsArI0. — De su grosería; usted 
mismo lo recomoce... El marqués nos 
explicó entonces su aversión hacia 
nosotras... “Es un hombre rarísimo 
— nos dijo; apenas si alterna en 
sociedad con tal de no rozarse con las 
muchachas de ahora... Cree que la 
frivolidad reinante ha borrado en vos- 
otras todo lo esencial y característico 
de la mujer: la abnegación, el sacri- 
ficio, la bondad, el amor... ¡Qué lás- 
tima — añadió —que un hombre tan 
inteligente, tan trabajador, tan bueno 
y con tanto dinero piense así, se es- 
fuerce en vivir al margen de la reno- 
vación, se obstine en oponerse, al la- 
tido triunfal del progreso!...” “Pe- 
ro, ¿piensa de todas lo mismo?”, pre- 
gunté a Torre Alta. “De todas”, afir- 
mó rotundo. Pasé unos días muy pre- 
ocupada. “Es posible — decíame cons- 
tantemente — que ese hombre lleve ra- 
zón; pero juzgar a todas de la misma 
manera, no reconocer siquiera una so- 
la excepción... No, no es justo...” 
Hasta que, en una decisión súbita, 
fuí a ver a Torre Alta. “Vengo a pe- 
dirle un favor”, le dije. “Todos los 
que tú quieras, hijita.” “Usted es ami- 
go de Alberto Santacruz, ¿no?” “Sí, 
amigo íntimo.” “Pues bien: yo nece- 
sito una carta de recomendación para 
él; quiero colocarme en las oficinas de 
la sociedad que dirige.” Cuando le ex- 
pliqué mi proyecto, el marqués no pu- 
do reprimir una carcajada. “Tú estás 
loca — me dijo después muy serio.— 
Deja a cada cual con sus conviccio- 
nes y mo te metas en aventuras de ca- 
ballerías, chiquilla...” “Pero si es que 
yo quiero convencer a ese hombre de 
que yo no soy como las demás...” En 
fin, tanto insistí, con tanto calor y 
tanta fuerza, que el marqués accedió, 
prometiéndome incluso no decirle na- 
da a usted sobre mi verdadera perso- 
nalidad... Lo demás ya lo sabe... 

ALBERTO. — Bueno, ese es el enga- 
ño. Pero, ¿y la lección? 

Una 


Rosario. — Salta a la vista. 
niña “bien” juzgada por usted, aun- 
que haya sido indirectamente, inca- 
paz de abarcar otro horizonte que el 
limitado por los bailes y las modas, 
ha hecho con sus trabajos y sus ini- 
ciativas, no irá usted a negarlo aho- 
ra, que prospere un negocio que nada 
le importa. Usted, incluso, se lo decía 
anoche al marqués de Torre Alta: 
“Gracias a ella la sociedad progresa 
como nunca.” 

ALBERTO.-— Es cierto... Pero diga 
usted, Rosario: ¿usted cree que el en- 
gañado he sido yo realmente? ¿No ha- 
brá sido usted la única, la verdadera 
engañada? 

ROSARIO. — ¿Yo? 

ALBERTO. — Sí, usted. Porque todo 
eso de que su madre es la condesa de 
Castell lo sabía yo desde que usted en- 
tró en la oficina, como no ignoraba 
tampoco la finalidad que perseguía 
al ingresar a mi servicio. 

RosarI0. — ¡Cómo! ¿Que sabía us- 
ted todo? 

ALBERTO. — Todo. El mismo día que 
habló usted con el marqués vino éste 
y me puso al corriente de su proyec- 
to. “Admítela — me dijo. — Ya verás 
cómo no te molesta mucho tiempo. Es- 
tas chiquillas de ahora son demasiado 
volubles y demasiado caprichosas pa- 
ra mantener hasta el fin con tesón 
cualquier noble empeño nacido de su 
amor propio momentáneamente exal- 
tado. Además, eso de levantarse to- 
das las mañanas a las ocho y estar 
varias horas trabajando en una triste 
oficina, no lo hace una condesita más 
que dos días...” Crea usted, Rosario, 
que no necesité yo de esta seguridad 
para admitirla, 'Su propósito me fué 
tan altamente simpático, que basta- 
ba que usted lo hubiese sentido, aun- 
que no lo hubiera jamás realizado, 
para que yo empezara ya a admirarla 
con toda mi alma. Hoy, que ha con- 
seguido plenamente lo que se propo- 
nía, puede imaginarse hasta dónde 
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- RIÑONES 


constituyen 


los 3 puntos de ataque 


Pocos minutos después de ser ingerida puede comprobarse la pre- 
sencia de la Urotropina en la sangre, donde empieza 5u acción 
impidiendo el desarrollo de las bacterias mocivas. Al atravesar 
después el hígado y los riñones desinfecta estos órganos y al ser 
eliminada por la bilis y la orina desarrolla su efecto desinfectant= 
en las vías urinarias y biliares. — Es por tanto el depurador más 
poderoso de todo el organismo, el que recomiendan los médicos 
más eminentes y el que usted no ha de dejar de tomar al estar 
expuesto al contagio de enfermedades infecciosas y sobre todo 
cuando note dolor de riñones, orina turbia, ardor, punzadas al 
orinar u otros síntomas atormentadores. Consulte a su mé- 
dico y cerciórese al pedir el producto de que le entregan €l 
preparado original. 


TABLETAS SCHERING DE 


Urairapiriar 


EN FRASCOS DE 50 TABL. 


Usted recupera el cabello 


El cabello caído volverá; las canas recobrarán el color original de 
la cabellera, por vía natural; la caspa y la seborrea desaparecerán, 


S — o le devolvemos el dinero. 


Ya no tienen por qué afligirle esas afecciones igualmente molestas a hombres y mujeres. Hay 
un producto científico que realmente surte inmejorables resultados en las afecciones del cuero 
cabelludo: la Solución Vindobona. 

Aplicada diariamente sobre el cuero cabelludo, detiene la caída del cabello pronto y estimula las 
papilas pilíferas — productoras del cabello -— a nueva actividad. Diluye la caspa, sana la sebo- 
rrea, tonifica y nutre el cabello. Así, no importa cuán poco cabello le queda ni cuán tenaz sea 
su caída. La Solución Vindobona detendrá la caída y obligará a las papilas pilíferas a producir 
cabello nuevo — inclusive nuevos bulbos (llamados raíces). Nuevo cabello cubrirá su calva. 

Y tampoco importa cuán canoza sea su cabellera. La Solución Vindobona fomenta la pigmenta- 
ción del cabello. Por eso, bajo la acción de la Solución Vindobona los cabellos encanecidos reco- 
bran su color natural. El color exacto, que estará “dentro” del cabello y no puesto encima, y 
al cual ni el sol ni el aire lo afectan. 

La Solución Vindobona siempre cumple. Miles de personas en nueve países distintos la usaron 
con invariable éxito. Numerosas cartas elogyiosas recibidas lo comprueban. Médicos la recetan. 


Bajo la garantía de devolver el dinero si en usted fallara, adquiérala en la 
Sucursal Argentina de los - 
LABORATORIOS VINDOBONA 
FLORIDA 8 - piso 1? —- Buenos Aires 


Folletos gratis. Llene y l LABORATORIOS VINDOBONA H.S. 35; 
remita el cupón. ] Florida 8 - piso 1% - Buenos Aires 
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E Sírvase enviarme gratis folletos e informaciones 
Pedidos del interior ] olución Vindobona. 
se atienden en el día. ] 
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El dbagar 


JMegará mi admiración hacia usted. 

ROSARIO. — El marqués nunca de- 
bió decirle nada... Eso estuvo muy 
Mala 

ALBERTO. — No debió decirme nada, 
es verdad... Porque si usted supie- 
ra, Rosario, cuánto me ha hecho su- 
frir el convencimiento de que usted 
era, no la muchachita modesta que 
mi corazón empezaba a ambicionar, 
sino una ilustre muchacha de la aris- 
tocracia, la condesita de Castell; al- 
go tan alto, tan inaccesible para mí... 

ROSARIO. — ¿Qué quiere usted de- 
cir? 

ALBERTO. — Escuche usted. Yo no 
he querido a ninguna mujer. Dejé que 
el Destino dispusiera de mi corazón a 
su antojo. Fuí en esto, como siempre 
lo he sido en mis aspiraciones, en mis 
luchas, un poco fatalista. El Desti- 
no quiso que un día usted, precisa- 
mente usted, llegara hasta mí impul- 
sada por un noble propósito... ¡Qué 
simpática, qué gentil, que bonita me 
fué usted en aquel momento, Rosario! 
¡Y qué clara, qué luminosa, que ale- 
gre me pareció aquella melancólica y 
gris mañana de otoño!... Nunca co- 
mo hasta entonces palpitó mi corazón 
con tanta fuerza... Luego, conforme 
el tiempo fué pasando, su ternura, 


su humildad, su bondad completaron 
la primera impresión... ¿Necesitará 
usted que le diga que también com- 
pletaron mi amor hacia usted? 

ROSARIO. — Su amor... Nunca me 
dijo usted nada, Alberto..., don Al- 
berto. 

ALBERTO. —Porque no ignoraba 
quién era usted... La hija de la con- 
desa de Castell... No, no era posible 
que yo le dijera cuánto la quería... 

RosArI0. — Pero, ¿por qué? 

ALBERTO. — Porque usted, por sus 
blasones, por su prestigio, por su po- 
sición social, estaba y está muy por 
cima de mí... Usted es la hija de 
una aristócrata célebre... Yo no he 
podido olvidar todavía, no lo olvida- 
ré nunca, que mi padre fué un pobre 
médico de aldea... Ya ve cómo no 
era posible... Luego, el temor de que 
usted se riera de mí, con razón, cla- 
ro está... 

ROSARIO. -— ¡Qué mal me juzga us- 
ted, Alberto!... Reírme yo... No, no... 
¡Y de un hombre tan digno, tan hon- 
rado!... ¿Qué blasones ni qué títu- 
los superiores a su dignidad y honra- 
dez podía usted ostentar para que yo 
le escuchara? Ninguno. 

ALBERTO (tomándole una mano, en- 
tusiasmadisimo).—¡ Rosarito! ¡Charo! 

RosArIo0. —¡Por Dios, no me llame 


usted Charo!... Digo, mi nombre de 
niña “bien”. Y suélteme... ¿Es que 
se ha olvidado ya de que el mes pró- 
ximo se casa? 

ALPERTO. — Pero si es mentira, mu- 
jer; tan mentira como que el vestido 
que lleva usted puesto es una copia 
de un modelo de Lucien Lelong... 
(Ríe Rosario.) Se lo dije porque me 
dió mucha rabia de que usted me cre- 
yera capaz de casarme tan sólo por el 
vil interés... 

ROSARIO. — Pues, hijito, no le per- 
dono el embuste por nada en este 
mundo... 

ALBERTO. — ¿Aunque le prometa se- 
guir queriéndola con toda mi alma 
como hasta ahora? ¿Aunque...? 

RosaArIo. — Calla, no sigas. Te per- 
dono... Pero con dos condiciones: que 
me quieras toda la vida mucho, mu- 
cho, mucho..., como yo te quiero a 
ti..., y que ceses para siempre en tu 
aversión a las niñas “bien”... No 
quiero que alguna intente demostrarte 
de lo que es capaz una niña “bien”... 
cuando se enamora locamente de un 
hombre. > 

ALBERTO. — ¡Rosarito! 

ROosArI0. — ¡ Alberto! 

(Se abrazan y cae lentamente el 
telón.) 
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POR su protección leal a los automóviles de todo 


el mundo— 


Por sus 60 años de servir fielmente y ahorrar mo- 
lestias alos automovilistas por todas partes— 


Por sus cualidades de economía — 


El “Standard” Motor Oil merece 
una recompensa 


Su recompensa es la aceptación amistosa y la absoluta 
confianza que en él tienen depositada millones de auto- 
movilistas sagaces de todas partes. 

Unase al innumerable grupo de entusiastas del 
“Standard” Motor Oil y goce de un nuevo automovi- 
lismo—suave, silencioso, económico. 

Ensaye el “Standard” Motor Oil en su cárter. Ud. 
también tendrá palabras de alabanza para este mag- 


nífico lubrificante, 


“Guíese por 
esta marca” 


“Un peso un litro” 


West India Oil Company : 
“STANDARD”MOTOR OIL 


Use Wico “Standard”—la najta prejerida 


Septiembre 5 de 1930 


Colores de alta novedad 


No compre anilina en paquetes ni suelta y 

sin marca. PIDA UNA CAJA de anilina 

“PARIS” y habrá comprado la mejor que 
existe. 


Incas 070 


Recomendados!! 


Como lo mejor en su género y 
del más intenso y rico perfume 


“ROSAFLOR” 
"Tarro de 500 gramos $ 0.70 


“ROSAFLOR” 
Caja grande... .:c:o $ 0.70 
Caja mediana...... » 0.30 
Caja CHICA ata ” 0.20 


BRILLANTINA 


“ROSAFLOR” 


Líquida, grande.... $ 0.70 
Líquida, chica...... , 0.50 
Sólida, grande... ..m » 0.70 
Sólida, chica...... » 0.50 


Venta en todas las 
farmacias. 


0 


se me 
sinfallar 
nunca 


* 


EA 


ada 4 dd á A Él EE 
pos, A a AMA A me 


A PEACE eS emm 


oo: 


er 


A AOS 
5 sd 


EmMas escolares 


Porta SRTA. PALOTES 


eh 


GRADOS INFANTILES 


LENGUAJE 


trar al niño en redacción consiste en 
escribir un párrafo en el pizarrón. 
Después de leído y explicado conve- 
nientemente, se pide a la clase redac- 
te algo, inspirado en aquello. 

Si el ejemplo habla de un gato, el 
ejercicio se referirá a un perro, que 
se describe siguiendo el orden esta- 
blecido por el modelo. 

EJEMPLO DADO: “Miki era un gato 
travieso, de pelo corto, larga cola, 
con orejas muy grandes y manchas 
blancas en su piel amarillenta. Al 
anochecer salió corriendo a la calle, 
persiguiendo a una rata, su eterna 
enemiga, y cayó atropelladamente en 
una cloaca que estaban arreglando.” 

VARIACIÓN. — “Bob era un perro 
tranquilo, de largo pelo, escasa cola, 
orejas pequeñas y sin mancha algu- 
ña en su piel renegrida. Al anoche- 
cer salió a la calle, persiguiendo a 
un gato, su enemigo de siempre, y se 
detuvo a tiempo para no caer en una 
cloaca que estaban arreglando.” 


EL RELOJ 


Al enseñar en los primeros grados 
el conocimiento de la hora, es conve- 
niente que cada niño construya su es- 
fera de reloj valiéndose de este sen- 
cillo dibujo: 

Trazar en papel cuadriculado dos 
perpendiculares (MM y NN). Ha- 
ciendo centro en su intersección se 
describen los círculos concéntricos que 
indica la figura. Divídase cada cua- 
drante en tres partes iguales. (A con- 
tinuación se detalla el procedimiento.) 

No hay más que trazar líneas por 
esos puntos. Su intersección con la 
corona de los dos círculos menores mos 
dará la ubicación de cada número 
romano. (Fig. 1). 


N 


Fig. 1. — Esfera de reloj. 


DIVISIÓN DEL CUADRANTE. — Sea és- 
te A BC. Hágase centro en B, y con 
un radio cualquiera se traza el arco 
H I. Tomando H 1 como centros y 
con una misma abertura de compás, 
se describen los arcos: N y M. Uniendo 
con el punto B (vértice del ángulo) 
las distancias R y S, que se prolongan 
hasta la corona, queda el cuadrante 
dividido en tres partes iguales (fi- 
gura 2). 


Cuadrante 


NATURALEZA. — EL GUERO 


Nombrar objetos de cuero que el ni- 
ño usa habitualmente. 
— ¿De dónde procede el cuero? 


Un excelente ejercicio para adies-- 


— El cuero procede de la piel de 
algunos animales, como el caballo, la 
vaca, la oveja, la cabra, etc. 

— ¿Se emplea el cuero tal como sa- 
le del animal? 

El cuero se prepara de modo espe- 
cial antes de usarlo. 

Primeramente se le quita el pelo, 
después de remojar el cuero en agua 
de cal para ablandarlo. Luego, se 
curte. 

Para curtir el cuero se sumerge un 
tiempo en agua que contiene tanino, 
producto extraído de la corteza de al- 
gunos árboles. 

Gracias al tanino el cuero se con- 
serva y adquiere solidez y elasticidad. 
Después de este baño, el cuero se ex- 
pone a secar. 

El cuero curtido se vuelve liso, li- 
viano, flexible e impermeable. 

Una vez seco se le tiñe de distintos 
colores, según el empleo a que se des- 
tine. 

El cuero de cabrito y de oveja sirve 
para hacer zapatos finos, guantes, 
carteras y otros objetos. Se le llama 
“cabritilla”. 

Con el cuero de ternera y de potro 
se hace calzado muy durable. 


Sacando la piel a 
un animal, 


Una vez cur- 
tido el cuero, 
se pone a se- 


EJERCICIO. — Dibujar 
de cuero. 


tres objetos 


W 


Guante 


GRADOS SUPERIORES 


EL AZUFRE 


MATERIAL DE ILUSTRACIÓN.—Pedoazos 
de azufre, tubo de ensayo, flor de 
azufre, lamparilla de alcohol, pin- 
zas, fósforos, violetas frescas, un 
clavo. 

Sabemos que el azufre es un cuerpo 
simple, de color amarillo y bastante 
frágil cuando está en barritas. 

La flor de azufre no es más que es- 
te cuerpo reducido a finísimo polvo. 
Si calentamos azufre en un tubo (fi- 
gura 1), se derrite para formar un 
líquido que se torna pronto rojizo. 


Botín Cartera escolar 


Aproximemos a la llama una barri- 
ta de azufre. La veremos quemar con 


Cafarro. 


Muy molesto al respirar y al hablar. 
Muy peligroso porque las mucosas se 
encuentran en un estado de gran sen- 
sibilidad que las predispone al estable- 
cimiento de gérmenes patógenos: gripe, 
tuberculosis, etc. 


E 


¡Tomad ) 


que cura pronto y bien los resfriados 
de todas clases, en particular los 
catarros y las inflamaciones de los 
órganos  respirato- 
rios. Fortifica el or- 
ganismo y aumenta 
su resistencia. 


U vestido lucirá mejor 
si lo completa con un 


par de medias de seda “París”. 

Son una delicia para los ojos. La variedad de sus colo. 
res y matices es extraordinaria. Acompañan admira- 
blemente los vestidos de mañana, visita o fiesta. 
Todo el mundo reconoce las medias “París” por su 
brillo lujoso, su fina suavidad, sus formas elegantes 
y su distinción sugestiva. 


PARIS 


MEDIAS DE CALIDAD 


para señoras, caballeros y niños. 


VENTA AL DETALLE: 

En las principales casas 

del ramo de toda la 
República. 


Fabricantes: 

N. MUÑOZ SAUCA Y SALZMANN 
Distribuidores al por mayor: 
LOPEZ GOYA € Cía., Alsina 1273, B. Aires 
STAUDT  Cía., S. A. C., B. de Irigoyen 330 
Buenos Aires 


Juventud 
y 
Belleza 


decada 
5 personas, 
4 la pierden 


Tan enorme mayoría pierde, después de los 40 años — y a veces 
antes, — el atractivo que representan unos dientes sanos, y ello 
por causa de esa terrible infección que es la Piorrea. Empieza 
por debilitar y hacer sangrar las encías y a menudo conduce a 
serios males, destructores de la juventud y la salud. 


FORHAN'S para las Encías combate la Piorrea. Está hecha a 
propósito para mantener las encías firmes y sanas. Protege la 
dentadura y la conserva, al mismo tiempo, blanca como la nieve. 
Empiece hoy mismo a usar FORHAN'S. Y por el bien de su fami- 
lia haga que todos sigan el ejemplo, cepillándose los dientes y 
las encías con FORHAN'S por la mañana y por la noche. 


sI 


Forhan's 


—para las encías 


NO ES SÓLO UNA PASTA DE DIENTES: IMPIDE Y COMBATE LA PIORREA 


A AA A A pr q. pu. GU. GA. UU. UA JU. A, A A. pr. a y 


FORHAN Co., Colodrero 2374, Buenos Aires. | 


[ 
Í Sírvase enviarme una muestra de la Pasta Forhan. Incluyo 5 cts. para el ] 
í franqueo, o 20 centavos para el certificado. 


NOMBRE: .cosccosmsrcoo. 


[ DIRECCION 


El apogeo 
de la belleza... 


es. dura todo el año 
cuando se emplea 


la Crema, los Polvos 
y el Jabón Simon, 
que suprimen los 
inconvenientes del 
calor y del frio. 


CREME SIMON 


llama bien azul, desprendiendo abun- 
dantemente un humo sofocante que 
se llama ácido sulfuroso. El azufre 
se ha combinado con el oxígeno del 
aire, para formar ese grs (fig. 2). 
El ácido sulfuroso consta, pues, de 
dos cuerpos: azufre y oxígeno. 


, Acido sulfuroso 


Fig. 2 


Al hacer este experimento en la 
clase, se oye toser a los alumnos in- 
mediatos a la mesa donde se realiza. 
El gas sulfuroso no es adecuado pa- 
ra la respiración. Si lo respiráramos 
mucho tiempo moriríamos asfixiados. 

Encerremos en un frasco un poco 
de este gas, para ver si mantiene la 
combustión. Con la pinza, llevemos 
dentro un fósforo encendido: se apa- 
gará inmediatamente. 

Esta propiedad -del ácido sulfuroso 
suele aprovecharse para apagar el 
fuego de la chimenea. Basta que- 
mar en un plato medio kilogramo de 
azufre en polvo, dentro de la misma 
para que se extingan por completo las 
llamas. 

La flor de azufre puede emplearse 
como desinfectante de las viñas, a fin 
de combatir un hongo diminuto que 
vive en las hojas y en los racimos, 
apestando la fruta. Deben azufrarse 
las viñas por lo menos tres veces al 
año. 

El gas sulfuroso es un gran deco- 
lorante, como puede verse en este ex- 
perimento. 

Quemamos en un platillo unos pe- 
dazos de azufre y sometemos a sus 
vapores algunas violetas. No tardare- 
mos en ver que pierden su color na- 
tural para tornarse blancas (fig. 3). 


ES a 


Violetas 


La industria utiliza al ácido sulfu- 
roso para blanquear ciertos géneros 
que necesitan enérgica decoloración. 

Cuando el azufre se combina con los 
metales forma minerales que se Jlla- 
man sulfuros, algunos de los cuales 
son muy valiosos, como los sulfuros 
de plomo, de cobre y de cinc. 

El ácido sulfúrico o aceite de vitrio- 
lo se obtiene quemando el azufre en 
hornos apropiados y acelerando su 
combustión por la mezcla de otras 
substancias. Es un líquido extrema- 
damente corrosivo y venenoso. 

El azufre en estado semilíquido sir- 
ve para tomar impresiones de meda- 
llas, monedas y objetos semejantes. 

La medicina usa el azufre en la 
composición de muchos medicamentos. 


ARITMÉTICA. — PROBLEMAS 


1? Cierto capital colocado al 6 % se 
ha convertido en $ 560 al cabo de 
dos años. ¿Cuál era el capital pri- 
mitivo? 


Objetivación: 


172 TIL 172 111 Pl 


Cada 100 $ de capital se convierten 
al cabo de 2 años en $ 100 -+ 6 x 2 
IA 

Habrá, pues, tantas centenas de pe- 
sos en el capital primitivo como veces 
esté contenido 112 en 560: es decir, 
5 centenas o 500 pesos. 


(Continúa en la pág. 66) 
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ESTOMAGO SANO-- 
CORAZON CONTENTO 


Sumamente variados son los sínto+ 
mas de las enfermedades del estó- 
mago. Personas hay que nunca se 
hartan de comer, y hay otras que ni 
aún pueden ver la comida. Suele 
experimentarse una sensación de pe- 
sadez en el pecho, de saciedad en la 
garganta. Algunas veces los gases 
dilatados en el estómago comprimen 
el corazón y dan lugar a que el en- 
fermo se creu lesionado en este Ór- 
La jaqueca es síntoma fre- 
cuente y muy temido. 

El estómago delicado, ciertamente 
requiere una alimentación escogida; 
pero la naturaleza no ha determinado 
nunca que los alimentos hayan de 
digerirse antes de ser comidos, El 
estómago sólo tiene necesidad de 
que se le fortalezca para la realiza- 
ción de su trabajo, requiriendo, no 
un fermento digestivo, sino mas bien 
un tónico. La digestión se halla 
bajo la dependencia de la sangre. y 
del sistema nervioso, y la ciencia 
médica no ha descubierto un diges- 
tivo mejor que las Píldoras Rosadas 
del Dr. Williams. 

Estas píldoras, al proporcionar 
buena sangre, restableceráín el fun- 
cionamiento del estómago y podrá 
Ud. entonces digerir sin dificultad 
alguna. Haga Ud. una prueba con 
ellas. Pídalas a su boticario en el 
ES rosado con la P grando. No 
asta decir “Píldoras - Rosadas;'” 
tienen que ser del Dr. Williams. 

Si sufre Ud. del estómago, escriba, 
hoy mismo pidiendo el instructivo e 
interesante librito “La Dieta,” a The 
Dr. Williams Medicine Co., Schez- 
ectady, N. Y., E. U. de A. Se le 
mandará absolutamente gratis y en 
sobre cerrado. Dicho libro contiene 
informes detallados respecto a las 
enfermedades del estómago. Re- 
comendamos su lectura a toda per- 
sona que padece de la digestión. 
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LENT 


El remedio clásico 
mundial por 60 años. 


En toda drogueria y botíca. 


¿Remedio de | 
Mirnarod 


PARA ELASMA 


E MAS DELICIOSOS 
QUE UN BOMBON 


CARAMELOS 


proa Je 


e 


ANA IAS, 


La batalla reñida con los españoles, según 

un antiguo grabado en madera. En el óvalo: 

El pirata Henry Morgan, bandido célebre 
por sus crueldades. 


HN N la historia de las crueida- 
des y barbarie de los piratas 
que merodearon por las cos- 
3 tas de la América. española 
HEM nada iguala a la monstruosa 

hazaña llevada a cabo por el 
cruel y sanguinario pirata, el audaz 
Enrique Morgan, cuya avaricia, sed 
de oro y de sangre jamás se veían 
saciadas. : 

Hace doscientos cincuenta y nueve 
años sorprendió la playa de Panamá 
y durante seis semanas él y sus sal- 
vajes compañeros torturaron, marti- 
rizaron sanudamente y sin tregua a 
hombres, mujeres y niños para ha- 
cerles declarar dónde tenían escondi- 
do su dinero y sus joyas. 

De esa forma pudo robar de tal ma- 
nera, que cuando abandonó la ciudad 
necesitó ciento setenta y cinco acémi- 
las para cargar con todo el oro, plata 
y objetos preciosos que su rapiña y 
sus asesinatos le habían procurado. 

Morgan, sabedor de que no se había 
apoderado de todas las riquezas de la 
ciudad, llevó consigo a seiscientos 
desgraciados habitantes de Panamá, 
con la esperanza de que, a fuerza de 
tormentos y crueldades y con la ame- 
naza de pasar el resto de sus días en 
la esclavitud, les haría “cantar de pla- 
no”, o, por lo menos, obtener un buen 
rescate de las autoridades españolas 
que gobernaba en aquella época, 

Cuando el filibustero hubo saquea- 
do la ciudad, ordenó incendiarla, re- 
tirándose a Jamaica con un riquisimo 
botín y acabando su vida tranquila- 
mente, lleno de honores. 

En 1674 hizo un viaje a Londres, 
donde Carlos 11 le recibió afectuosa- 
mente y le nombró teniente goberna- 
dor de Jamaica, : 

Fué Morgan tan valeroso como fe- 
roz y falto de escrúpulos. Sus haza- 
ñas crueles justifican la triste cele- 
bridad del pirata. 

En diversas épocas se habló de 
hallazgos fabulosos que comprendían 
parte del tesoro disperso que el fili- 
bustero ocultaba al azar de las nece- 
sidades. 

Al cabo de dos siglos y medio de 
tan incalificable acto de piratería 


Un puñado de las ricas 
joyas desenterradas en 
Panamá. 


cometido en Pana- 
má, una expedición 
de “buscadores de 
tesoros”, acampa- 
da en las ruinas de 
la primitiva ciu- 
dad, ha descubier- 
to algunos lugares 
escondidos 
de donde han 
sacado varios 
objetos de 
valor esca- 
pados de la 
rapiña de 
Morgan. 

Jorge Wi- 
lliams, jefe 
de la expedi- 
ción, armado 
de su “des- 
cubretesoros 
de Pudo, 
como deno- 
mina a su 
aparato, va 
sacando a la 
luz objetos de grandísimo valor. El 
periódico “Panamá Times” dice: 

.“ Exquisitos ornamentos, joyas y 
piedras preciosas han sido encontra- 
dos por el teniente Williams, y con- 
tinúan apareciendo en el túnel que 
se encuentra en la esquina del Con- 
vento de San José, en la cuarta man- 
zana de la calle del Emperador. Es la 
antigua iglesia del Retablo de Oro 

ue respetaron las llamas de Morgan. 

l secretario general de la presiden- 
cia, Adriano Robles, examinó el ha- 
Mazgo del primer día y guardó, como 
recuerdo, una hermosa mariposa de 
oro, con grandes perlas y esmeraldas. 

” Entre los objetos encontrados fi- 
guran una preciosa cruz de oro y una 
larga cadena de bolas de oro, cada 
una de las cuales tiene más de dos 
centímetros y medio de diámetro, y 
multitud de cruces adornadas con 
profusión de diamantes, esmeraldas, 
perlas y turquesas. 

” Una de las piezas parece una pe- 
queña torre, que se supone sea una 
mitra o tiara de forma especial, Las 
excavaciones o exploraciones en el 
túnel y pozos contiguos continúan, y 
a cada momento aparecen nuevas y 
sorprendentes ricas joyas. 

_” La expedición se compone de va- 
rios oficiales del ejército y de la ar- 
mada ingleses y ha obtenido autori- 
zación del gobierno de Panamá para 
explorar las antiguas ruinas. Durante 
las excavaciones se encuentran con 
frecuencia esqueletos humanos y mu- 
chas calaveras, sobre todo de mujeres 
y niños, ” 

La aventura de Morgan, que ter- 
minó con la captura y destrucción de 
Panamá, es famosa en la historia de 
los filibusteros. 

El capitán Morgan, como lo llama- 
ban, había reunido bajo sus órdenes 
la colección más perfecta de bandi- 
dos y criminales de Inglaterra. Todos 
eran grandes bebedores, sin el menor 
sentido de la moral, crueles, desal- 


La escafandra moderna y los mo- 
dernísimos trajes de buzo, permiten 
hoy día explorar el fondo de los ma- 
res, estudiar su fauna y flora, r 
catar buques naufragados, descubrir 
todo un mundo desconocido! 


¡Cuánto progreso sobre la simple 
pinza que apretaba la nariz de los 
pescadores de perlas, cuando éstos 
apenas si podían sumergirse por 
algunos instantes! 


¿Pero hay Progreso más 
Grande que la Definitiva 
Supresión del Dolor? 


STE progreso se debe al genio 


de Starkenstein, quien resumió 


en Veramón las experiencias de to- 
da su vida. 


Veramón hace desaparecer el do- 
lor. Su acción no es general, simo 
netamente exclusiva sobre los ner- 
vios sensitivos. Por eso no afecta a 
los riñones, al corazón ni al estó- 


En tubos de 
10 y 20 tabletae 


OY ciar 
A 
"QUIMICA SOM! 


Fijese en el envase original 
con elángulo Schering y en la 
estampilla fiscal con el nom 
bre Quimica Schering, S.A. 
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La malla y la piel 
forman una sola su- 
perficie que hace im- 
posible las arrugas. 


En cualquier posición 
que se, coloque el pie, 
la adherencia impide 
la más leve arruga. 


“Medias 


DE+FAMA MUNDIAL 


mago: he ahí otra de sus ventajas. 


ta 


El retorcido extraordinario a que 
se someten las fibras de seda con 
que se confeccionan las Medias 
“Etam”. no sólo evita el levanta- 
miento de pelusa y les concede esa 
adherencia inalterable que las ca- 
racteriza, sino que ofrece una 
ventaja más: 


Las Medias “Etam” no forman 
nunca arrugas en las rodillas mi 
tobillos. pues la malla. en virtud 
del retorcido especial “Etam”, lo- 


jos de ensancharse 


con el uso, 


presenta una ligerísima tendencia 


a comprimirse, He 


aquí la razón 


porque a muchas damas les agra- 


dan más las Medias 


“Etam”, des- 


pués de usadas, que cuando nuevas, 


Medias “Etam"—L, 31— 
toda en riquísima seda 
natural. Malla delgada, 
44. Elegantes cuchillas. 
Pie francés, Refuerzos 
invisibles. Gran duración 
y extraordinaria adhe- 
rencia, 18 tonos de mo- 
da incluso negro Y gris. . 


Otros tipos en mallas del- 
gada, semipesada y pe- 
sada. De pura seda, desde 


$ 


4.0 


$ 2,90 


a $ 10.59 


LOCALES PROPIOS 
VENTA: 


| ledias B. AE 


C. PELLEGRINI 485 


927 


CANGALLO 840 
SANTA FE 1326 
CABILDO 2091 


y en sus Agencias del 
Interior 


Trastornos 
de la Vejiga 


Trastornos de la vejiga, revela- 
deus por frecuentes deseos de ori- 
nar, especialmente cuando se está 
en cama de noche, se deben a des- 
órdenes de los riñones. Si se des- 
cuida "esta anormalidad, las conse- 
cuencias pueden ser dolorosas. 
Arenilla o piedras, cistitis (infla. 
mación crónica de la vejiga) puede 
ser el resultado. 


Los padres deben vigilar cuidadosa- 
mente a las' criaturas que humedecen 
la cama. Los desórdenes de la vejiga no 
son solamente una incomodidad, sino 
también un estado peligroso que debe 
combatirse directamente en su origen. 
Hombres de 40 años y más, que sien- 
ten deseos de orinar con demasiada fre- 
cuencia deben investigar la causa. Pue- 

de ser que esto provenga del exceso de 
ácido e irritantes venenos, que los ri- 
hones no expelen y que se acumulan 


LA VEJIGA 
MOLESTIAS DE LAS VIAS URINARIAS 
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Óldbogar 


en la sangre, inflamando delicadas mem- 
branas. Es necesario restablecer los ri- 
ñones para que libren el organismo de 
los irritantes venenos. 

Las Píldoras De Witt para los Riño- 
nes y la Vejiga tomadas con regulari- 
dad pueden dar término a estos tras- 
tornos. No son píldoras purgantes; son 


elaboradas especialmente para desórde- | 
nes de los riñones y debilidad de la ve- | 


jiga. La fórmula está impresa en cada 
caja con toda claridad. Tómese una píl- 
dora antes de cada comida y dos antes 
de acostarse. 


¡PRUEBE GRATIS! 


Para obtener un suministro gratis, en- 
víe su nombre y dirección a E. C. De 
Witt € Co. Ltd. (Depto. EH. 9), Casi= 
lla de Correo 1550, Buenos Aires. 


Píldoras De Witt 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 
PARA OBTENER SU CAJA GRATIS, ESCRIBA A LA DIRECCION ARRIBA INDICADA 


B. A. 9. 


AAA 


caminos, 


NUEVO CATALOGO 
de Lanas, Hilos, Se- 
das y Labores Feme- 
ninas, se manda 
GRATIS el interior. 


(POCO EFICAZ) 
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¿Cuál es el purgante entonces? 


:- SACARO 


; ¿Por au¿? — Bacon da la respuesta: ; 
“Los modernos son más grandes que los antiguos, por elevarse sobre los 
hombros de éstos.” 

El Sacarol es agradable, eficaz e inofensivo. Se toma como azúcar, 
Si no lleva la firma Araujo y Cía., no es Sacarol. 
En todas las Farmacias de la" Argentina, Uruguay y Chile 


Si Vd. desea adornar su hogar con almohadones, carpetas, 
, Zobelinos, alfombras de 
labor, dibujada, empezada o terminada, visite nuestra casa. 


Smyrna o cualquier otra 


Tenemos un grandísimo surtido en todos los precios. 
Sedas “Penélope” - 
Lanas “Penélope”, para tejer y bordar. 


A 
CASA 7 BORDADOS PASS 
Oo Geftrlá s ra. 


Casa Especial en Labores y Lanas 
61,C.Pellegrini, 61 -- Bs. Aires 
a 


Hilos “Penélope” y “D. M. C.” 


Géneros de todas clases pa- 
ra bordados, como: Canevás, 
Etaminas, Cañamazos, Gra- 
nités, Géneros de filet y 
tul, Brines de hilo, Género 
de lana “Nido de abejas”. 
— Agujas, Aparatos y to- 
dos los útiles necesarios pa- 
ra Pyrograbar. 
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mados pero buenos marinos y exce- 
lentes manejadores de los mosquetes 
de piedra de la época. 

A fines del año 1670 Morgan re- 
montó el río Chagres, en el istmo de 
Panamá, y después se internó en la 
selva en busca del Pacífico, donde 
los españoles habían fundado la prós- 
pera ciudad de Panamá. Dejó una 
buena guardia en sus buques y se 
llevó con él mil doscientos bandidos, 
escogidos entre la canalla que man- 
daba, cinco botes con artillería y 
treinta y dos canoas. A los nueve 
días de marcha, después de matar 
en el camino, por entretenimiento, 
cuantos indios o blancos encontraron, 
llegaron a una altura desde donde 
descubrieron la ciudad de Panamá. 
Al pie de la eminencia, y en un valle 
en las afueras de la ciudad, vieron 
gran cantidad de vacas y toros. 

Esquemeling, viejo pirata con pu- 
jos literarios, miembro de la expedi- 
ción de Morgan, relata en un libro 
los episodios de aquella aventura, y 
dice que los piratas mataron muchas 
de aquellas reses, cuya carne comian 
cruda con insaciable apetito y de tal 
forma, que más parecian caníbales 
que europeos. 

Al siguiente día, después de un 
buen descanso, bajaron al llano y Se 
dirigieron a las puertas de la ciudad. 

El gobernador de la plaza reunió 
las ¡pocas fuerzas de que disponía y 
se aprestó a la defensa. 

Los españoles se defendieron con 
gran tesón y valor; pero ante el nú- 
mero de piratas y el desorden que 
sembró en sus filas las manadas de 
vacas asustadas con el tiroteo, tuvie- 
ron que retroceder hacia la ciudad. 


Elruano de Manzanares 
—— (Continuación de la pág. 5) —= 


cio. Por ninguno de los caballos pagó 
más de veinticinco nacionales en las 
estancias de Entre Ríos. 

Pero míster Jones le rechazó diez 
solípedos. Segovia protestó. Eran ani- 
males inmejorables para el servicio de 
los rodeos. ¿Qué pretendían, caracho? 

El inglés no deseaba discutir ni 
tampoco modificar su resolución. En 
la administración liquidarían y abo- 
narían los veintiún caballos com- 
prados. - 

—$Si ha refugado diez — observó 
Segovia, — quedan veinte; el que mon- 
to lo llevo, no pienso volverme a pata. 

— Cuéntelos — invitó lacónicamente 
míster Jones, golpeando la pipa en la 
suela de la bota. - 

Los contó. En efecto, había treinta 
y uno. Perplejo, fué al centro del co- 
rral. De pronto, una mueca eruzó su 
cara, y volvióse lentamente: , 

— Cierto — confirmó; — son treinta 
y uno en total. Pero sepa que los que 
me refuga son tan buenos o mejores 
que cualquiera de los marcados con 
el fierro de la Compañía. s 

— ¿Le parece? — respondió el in- 
glés, con socarronería. 

— Sí, los ve embarrados y crinu- 
dos... Pero a un buen gaucho no lo 
engañan esas apariencias, que se qui- 
tan con una rasqueta y una tijera de 
tusar. 

— Yo soy buen gaucho, y jurado de 
equinos en la Rural de Santa Fe. Esos 
diez matungos son inservibles. No sé 
equivocarme. 

— ¿Matungos?... Bueno ¿Por 
qué no me señala, míster Jones, el 
peor de todos? Quiero hacerle una 
prueba. 

El inglés, levantando un dedo, dic- 
taminó complacidamente: 

— Ese, el del bozal. Puede venderlo 
a alguna grasería. 

— Pues, con ese sotreta le corro dos 
cuadras a cualquiera de estos pagos. 
Y por la plata que pongan. | 

El inglés rió, y su risa fué coreada 
por la risa de los peones que oían la 
conversación. 

—Formal—exclamó Segovia. — 
Apuesto todo lo que tiene que entre- 
garme la Compañia. 

— Usted está, -- —dijo el inglés, 
tornillándose la frente con el canuto 
de la pipa. 


(Continúa en la pág. 64) 
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Si Vd. duerme tan poco que tema 


haberlo olvidado, volver a 


aprenderlo. 


Con las tabletas de Bromural 
aprenderá el modo de concillar el sueño. 


A ser posible tome una o dos tabletas 
durante el día y unas cuantas untez 
de acostarse. Así logrará aquel equi- 
librio que predispone bien al sueño. 
A la hora acostumbrada se pondrá 
Vd. soñoliento y, apenas acostado, 
disfrutará de un descanso natural y 
benéfico. A la moche siguiente se 
repetirá este fenómeno y después de 
haber utilizado este remedio durante 
algún tiempo, podrá Vd. pasar sin él. 
El Bromural es el somnífero más 
usado, siendo a la vez el más inofen- 
sivo, Fabricantes: Knoll A.-G., 
Ludwigshafen del Rhin (Alemania). 


podrá 


KROPP £ Cía., S.A. 
Buenos Aires Alsina 1142 


NAAA AIN 


El cutis absorbe enteramente la 
Crema Balsámica Mennen 
(Skin Balm). + + Su fragancia es 
deliciosa y la sensación de fres- 
cura que deja es inimitable. + + 
Use usted la Crema Balsámica 
Mennen (Skin Balm) a diario. 
Es la mejor protección que puede 
dar a su cutis contra las incle- 
mencias del tiempo. 


MENNEN 


” Da 


. . “Beauté Violet”, 
Baño facial reclame As 7 $ 2.5 
Depil. y tintura perm. cejas y pestañas $ 2 
Consultas y muestras gratis, Uruguay, 265 


CRISIS... 


Evitemos gastos superfluos; 
economicemos en lo posible, es la 
única manera de conjurar la crisis. 
No compre vestidos nuevos: limí- 
tese a teñir los viejos con Sunset, 
que les da a la par que un bonito 
color de moda la misma aparien- 
cia de recién comprados. Sunset es 
fácil de usar y de seguros resul- 
tados. 
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TRAJECITO DE TRICOT PARA BEBE 


Este trajecito está hecho en lana blanca 
y en punto “damero”. La tricota, de una 


sola pieza, se em- 
pieza por el bor- 


de la espalda. Se - 


comienza con 72 
mallas y se hace 
una guarda de 
“canelones” de 
28 hileras, Se em- 
pieza el punto 
“damero” (4 ma- 
llas al derecho y 
4 al revés duran- 
te 4 hileras). 
Cambiar el pun- 
to.y hacer 4 hile- 
ras, ejecutando 
los 4 puntos al 
derecho donde an- 
tes se hicieron al 
revés. Continuar 
así 72 hileras que 
son las necesa- 
rias para llegar 
al cuello. Conti- 
nuar tejiendo las 
24 mallas prime- 


ras para formar el hombro durante 
12 hileras; aumentar 12 puntos para 
formar la delantera. Continuar así 29 
“POCHETTES” 
Las carteras se llevarán en lo su- 
cesivo grandes para acompañar a los 
trajes de calle. Son éstas en cuero 
variado y con broches de níquel o pla- 


CARTERAS Y 


ta muy lisos. 


Para la noche las “pochette” o bol- 
sitas chicas, en perlas de colores imi- 
tando bordados o paisajes de cosas 


antiguas. 


LÁMPARAS VELADORES 


Se utiliza un pie de 
madera en forma de 


taza, se coloca un 
pequeño foco de 
luz eléctrica y en 
una armazón de 
alambre que se 
sujeta en cuatro 
puntos del borde 
de la taza se teje 
en lana de color 
en grandes pun- 
tos de gancho co- 
mo el modelo lo 
indica, una pan- 
talla. 


Para los dor- 
mitorios de los 
bebés esto es 


práctico y bonito. 

La taza de ma- 
dera se pinta en 
ripolín de color. 
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Forma de la tricota 


y 
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continúan tejiendo 41 hi- 
leras. Al tener un total de 
184 hileras se comienza a 
tejer la guarda de caneilo- 
nes y al llegar a las 28 
hileras se remata la tri- 
cota que tendrá 212 hile- 
ras o sean 52 centímetros. 


con 48 mallas y tejer en 
punto de “damero” 36 hi= 
leras. 
nelones” y tejer dos hile- 
ras para formar el puño 


mallas y tejer 30 hileras 
en punto de “canelones” y 
rematar las mallas. 


blando en dos el cuerpo de 


Por Dar NE 


hileras. Aban- 
donar esta 
parte y volver 


ANA a tomar la es- 
NY palda. Se re- 
QU matan 24 ma- 
llas y se tejen 
las 24 restan- 
sm» tes para formar 
(VA el hombro. Au- 
mentar de nuevo 
12 mallas para 


formar la segun- 
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Modo de formar 
el cuello. 


da delante- 
ra. Tejer de 
nuevo 29 hi- 


leras. 
Se llega 
así al final 


de la abertu- 
ra de la de- 
lantera con 
un total de 
143 hileras. 
De nuevo se 
tienen 72 
mallas, con 
las que se 


Mangas. — Comenzar 


Comenzar los “ca- 


rematar los puntos. 


Cuello. — Comenzar 72 


Coser las mangas do- 


unir los costa- 


tricota, : 
e los, y por 


últi- 
mo, coser el cue- 
llo. 


EL TRAJECITO 


Sobre tela la- 
vable, formando 
la pechera con 
tres vainillas y 
bordando sobre 
canevás con hilos 
de colores, se eje- 
cuta este trajeci- 
to práctico y ele- 
gante para niños. 


(Continúa en 
pág. 65) 


Detalle del punto. 


Sólo hay una FOSFATINA 
LA 


FOSFATINA FALIERES 


(Nombre patentado) 


Alimento ideal de los Niños 


Facilita la Dentición y el desarrollo Oseo. 
Conviene por su fácil digestión y virtudes fortificantes 
a los 


ANEMICOS, ANCIANOS Y CONVALECIENTES 


Exigir siempre la marca de garantía 


FOSFATINA 
FALIERES 


reputada en el mundo entero por las cualidades 
científicas de su excepcional preparación, y 
RECHAZAD TODAS LAS IMITACIONES 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Y BUENOS ALMACENES 


Calidad 
insuperable 
a precios 
rebajados 


ndo Cia. 


Central Rosario » La Placa 


FLORIDA O > esumán o Santa He 


Córdoba - Avellaneda 
Bs Aires 


CALLAO, 134 
CABILDO, 1916 
RIVADAVIA, 6879 


Todos los miércoles 


aparece MUNDO ARGENTINO, la revista esencialmente argentina, en 
la información gráfica más completa. 
la cual colaboran las más distinguidas firmas del país y la que publica 


a a rc 


HIGIENE de ta BOCA y de: ESTÓMAGO 


Despues de las comidas 206 E ap 


PASTILLAS VICHY-ÉTAT 


facilitan la digestion 


So venden únicamente en cajas metálicas precintadas. 


y de un lado la palebra VICHY 
Cada pastálla lleva | de] otro la pslabra ÉTAY 


VENTA TODAS DROGUERIAS y FARMACIAS 
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Disírute de su VEJEZ 


TUANDO se ha llegado a la cuesta de 
la vida, el descenso es peligroso. 


La potencia tonifi- 
cante de las sales 
minerales y demás 
valiososelementos 
científicamente 
combinados,hacen 
del Jarabe de Fel- 
lows un reconsti- 
tuyente de gran 
alcance que se 
puede tomar en 
toda época delaño. 


IA 


FELLOWS 


Apóyese en el Jarabe de Fellows, que 
le ayudará a resistir los estragos del 
tiempo, fortaleciendo y revitalizando 
el organismo y preparándolo así para 
el avance de los años. Disfrute de su 
vejez con la salud de la juventud. Tome 
el Jarabe de Fellows y aproveche sus 
cualidades tonificantes y revitalizado- 
ras probadas durante 60 años de efica- 
cia insólita. 

En las Farmacias de 58 países es FELLOWS 

el tónico predilecto. 


JARABE DE 


óldbegar 


Nota.-—RECHACESE toda caja 
Coal nombre de su UNICO : 
TIVAL” que garantiza su legitimidad. 


y las enfermedades 
de las Vias Respiratorias 


Las Pastillas VALDA 


Ellas son un verdadero talismán 
ara precaverse contra los inconvenientes 
el Frio, delas Nieblas, dela Humodad, 


del polvo, de los miasmas y de los 
microbios, para evitar los ConstipadoS), 
Dolor de Garganta, Laringítis, 
Bronguitis, Calarros, Grippe, etc» 


Tenga Y, la precaución de no ester nunca sín 


PASTILLAS VALDA VERDADERAS 


que comprara unicamente en las Farmacias 


Entre usted 


PONGA SIEMPRE 


contra los peligros 


O ECHARLOS DE SI RAPIDAMENTE 


en CAJAS con el nombre 
VALDA 

en la tapa y nunca de otra 

manera. 


abricante: 


LO MAS SALUDABLE 
como PURGANTE- LAXANTE- DEPURATIVO 
EstL AGUA MINERAL NATURAL 


ue no lleve la ESTAMPILLA FISCAL 
“ETABLISSEMENTS PAS- 


El ruano de Manzanares 
—— (Continuación de la pág. 62) — 


— Ni loco ni mamado. Si quiere cor- 
vencerse... 

Segovia insistió. Míster Jones de- 
claró, finalmente, esparciendo una mi- 
rada en el concurso de peones: 

— Le daremos con el gusto. Por to- 
do el valor de la tropilla, y para pa- 
sado mañana, que es fiesta. Le echa- 
remos el tordillo macetudo del sulky. 
Habrá diversión para la gente. 

— No soy aficionado a las aliviadas. 
Échenme un parejero — pidió Sego- 
via, engallado. 

— ¿Un parejero quiere?... Confor- 
me... Se traen del galpón el azulejo. 

Jamás se había concertado carrera 
más ridícula. El azulejo, una luz, con 
un mancarrón que daba lástima... El 
forastero quería regalar la plata. De 
otro modo no tenían explicación su 
terquedad y su desafío. 

Entre los peones mucho se habló 
ese día y el siguiente de la extrava- 
gante carrera concertada. Alrededor 
de los fogones se hacían chistes a cos- 
ta de la ocurrencia del tropero y la 
figura de aquel matungo que no ten- 
dría alientos ni para dar vueltas al 
malacate. Segovia se limitaba a decir, 
encogiendo las espaldas y alzando las 
manos: 

— Cada uno tiene su opinión. 

Llegó la tarde de la prueba. La apa- 
rición de Segovia con su penco maci- 
lento y sucio, provocó en la concurren- 
cia una fuerte aleazara. Nunca ha- 
bía pisado la cancha de la Compañía 
un caballejo de tan inferior calidad. 

Míster Jones se acercó a Segovia: 

— Pero, ¿va esto en serio? 

— Muy en serio. 

— No me gusta robar la plata a 
nadie. 

— No sea que se le dé vuelta la 
taba, míster. 

Segovia apostó todo el importe de 
su tropilla, todo el dinero que trajo y 
hasta los patacones que brillaban en 
su tirador. 

Y el paisanaje presenció un espec- 
táculo inaudito que transformó la ale- 
gre jarana en bullicio de admiración 
y de asombro. Dada la señal de la 
partida, el mancarrón de Segovia se 
estiró como goma y rebatió los vasos 
con furia endiablada. El azulejo, re- 
zagado, sufría en vano el rigor del 
rebenque y la humillación de la derro- 
ta. Perdió por tres cuerpos. 

Todos se miraban a la cara. Míster 
Jones, atónito, restregábase los pár- 
pados por si aquello hubiera sido una 
alucinación. 

Segovia cobró y se embolsilló la es- 
tupenda ganancia. 

— ¿Qué le parecen los refugados? — 
preguntó al inglés, 

— No comprendo, no comprendo — 
murmuró míster Jones. 

Y, reaccionando, agregó: 

— Se los compro a todos. 

— A todos, pero a éste que ha corri- 
do, no. Es el peor, y lo llevo de monta. 

Y al paso del pingo, con el tirador 
hinchado, abandonó la estancia de la 
Compañía de Tierras. De codos en un 
hilo del alambrado, arrancando sutiles 
pelotillas de humo al tabaco de mela- 
za, míster Jones, caviloso, lo contem- 
plaba, todavía con ojos sorprendidos. 


TIT 


¡0 víspera de la octava de carnaval, 

Segovia se apeó ante la morada 
de Manzanares. El juez de paz le di- 
jo, sañudo, con una voz llena de re- 
cóndita aflicción: 

— ¿No sabe lo que pasa?... ¡Me 
han robado el ruano!... Tengo dete- 
nidos seis cuatreros. A fuerza de lon- 
ja los haré declarar. ¡Y mañana de- 
bía correr con un fenómeno de Cayas- 
tacito! Ze 

— Venga — dijo Segovia, y desde 
el umbral le señaló el palenque. 

Manzanares exhaló un grito de sor- 
presa y júbilo: allí estaba, ensillado 
y quieto su parejero invicto. 

Y Segovia debió explicar cómo el 
ruano se mezcló aquella noche a la 
tropilla y marchó en lo obscuro tras 
la sonaja de la madrina, para sólo 
advertir su presencia en el corral de 
la Compañía. 
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GRATIS 


Haga “resplandecer” 

«=) todos los cuartos de 
if su casa. Unas gotas 

de “Liquid Veneer” 
en el lienzo de 
desempolvar 
abrillantará 
todo. Este lí- 
quido limpia, 
lustra, renue- 
va y hermosea 
los muebles, 
Victrola, pia- 


1 
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COSAS vi 


LOA co Aston 


A | Y no, escritorio, 
Y pisos, etc. 


a? 


Sólo hay que ensayarlo 
para que los resultados 
inmediatos sorprendan. 
El cupón da derecho al 
lector para que obtenga 
ABSOLUTAMENTE 
GRATIS una botellita 
de “Liquid Veneer” 
(Enchapado Líquido). 


(Pronúnciese 
Licuid 
Vinir) 


PIDALO A SU 
PROVEEDOR 


¡ posee 


Hermosas Estrellas 
Se Embellecen 
Económicamente 


Las más famosas estrellas sólo usan, 
para su embellecimiento, sencillísimas 
substancias, pues, de manera alguna 
quisieran correr el riesgo de exponer 
sus hermosos cutis a la acción de rece-* 
tas de desconocido valor. La cera mer- 
colizada hace que toda mujer púeda 
poseer un cutis tan claro, tan atercio- 
pelado, tan encantador como el de las 
más admiradas actrices, Es sabido que 
esa maravillosa substancia puede obte- 
nérsela ahora en todas las farmacias 
en una nueva caja de tamaño menor, 
al precio de dos pesos más o menos. Los 
substitutos que algunas veces son ofre- 
cidos por cuarenta o setenta centavos 
no son de verdadera cera mercolizada. 
Se ha comprobado que la cera mercoli- 
zada hace desaparecer la vieja cutícula 
desgastada, provocando la aparición del: 
nuevo hermoso cutis que toda mujer 

db de la vieja tez, aseguran- 
do así a toda dama la constante re- 
novación de su juvenil e inmaculada her- 

| MOSUTA. 
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LA ECHARPE 


Esta echarpe, 
' elegantísima en su 
sencillez, lleva las 
' esquinas bordadas 
; en tres tonos de 
' rosa. Está hecha 
: en crépe de chine 
blanco y termina- 
' da con un pequeño 
; dobladillo adorna- 
' do con una vaini- 
lla de tres hilos. 


EL TRAJE 
PARA LA 
MAÑANA 


Este boni- 
to traje de 
mañana es 
de viyela bei- 
ge. Tablas 
encontradas 
dan ampli- 
tud a la po- 
lera. En un 
costado de la 
delantera lle- 
va unelegan- 
te y sencillo 
bordado de 
seda azul. El 
cinturón es 
de gamuza 
azul. 
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PARA JOVENCITAS 


La casaca de lana tejida al crochet en vareta 
simple. Vareta doble en el borde y pequeñas flores 
en diferente color, hechas con aguja. Esta casaca, 
para tardes de verano, es muy práctica, o debajo 
de los tapados en invierno abrigan la espalda, man- 
teniendo calor suficiente al cuerpo. 


MANTELES 


Estos dos modelos de manteles son 
graciosos y modernos. Están ejecu- e 
tados en gruesa tela de un solo tono y di- 
rectamente bordados con puntos simples Co- 
mo lo indica el detalle de cada uno. Se em- 
plean hilos de bordar en coloridos vivos y 
variados. 

Para las casas de verano, para el jardín 
o la terraza son estos manteles muy ade- 
cuados. 
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Belleza que confiere el 


Polvo de Tocador 


El polvo que Vd. usa, ¿confiere hermosura al cutis o aspecto de 
empolvado? Si el polvo es fino, invisible y adherente, confiere 
cutis lozana hermosura. Debe ser imperceptible, adherirse en todas 
las partes del rostro por igual, y no quedar más visible en las par- 
tes grasosas de la piel. 
Esta es una de las razones por la cual, miles de damas consideran 
únicos a los exquisitos Polvos de Tocador Vindobona, elaborados a 
base de almendras. Glorifican al cutis con nueva belleza. Son un 
lujo, una necesidad y un deleite para las damas que estiman su tez. 
Son invisibles, porque pasan por tamices finísimos construídos ex 
peores en Europa. Se adhieren a la perfección en todas las partes de 
a piel por igual. Dan aspecto de real belleza y no de mal empolvado. 
Se preparan en los tonos siguientes: blanco, rosa, piel natural, ra- 
chel, ocre, ocre rosado y ocre yodado. Cada tomo en perfumes ex- 
quisitos: 

Se venden en las buenas farmacias y en los 
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perdiendo gordura y tejidos adiposos 


Para reducir el rostro 
o determinadas partes 
del cuerpo solamente 
Una crema que se infil- 
tra rápidamente, di- 
suelve la papada, las 
grasas y tejidos adipo- 
sos en el cuello, meji- 
llas, brazos, piernas, to- 
billos y vientre, donde 

usted desee. 

La Pomada Reductora 
“Sarowal” puede usarse 
independientemente de 
los Baños “Sarowal” o 
bien en combinación con 
éstos. Un masaje con 
ella, y los activos ingre- 
dientes se infiltran a 
través de la*piel y obli- 
gan la disolución de las 
grasas y tejidos adipo- 
sos. Permite así modelar 
los tobillos gruesos, re- 
ducir la papada o los 
brazos rápidamente, en 
forma agradable. Desde 
luego, no perjudica la 
piel ni la salud. Su uso 
es fácil y sencillo. En- 
sáyela. 


de esta manera agradable 


Cree la gente que toda gordura es consecuencia de exceso de alimenta- 
ción o de falta de ejercicio. Por eso, para adelgazar, algunos se vuelven 
muy activos, sin resultado; otros pasan hambre, pero no adelgazan; 
solamente se debilitan. 

Hay fuentes de aguas termales, famosas en todo el mundo. A ellas, du- 
rante años, concurrían damas elegantes y hombres que querían conser- 
varse esbeltos. 

La ciencia, que todo lo investiga, averiguó también por qué esas fuentes 
disuelven la grasa y los tejidos adiposos. 

Se practicaron estudios, se hicieron experimentos. Se comprobó que ny 
es necesario hacer largos viajes a balnearios de lujo. 


Ahora, en su casa, tendrá usted la fuente de su esbeltez 


En un Instituto mundialmente famoso se elaboran las substancias que 
convertirán al baño de usted en el más sorprendente tratamiento de 
belleza. Se les llaman: “Polvos para Baños Sarowal”. 

“Polvos para Baños Sarowal” se expendieron en las principales capitales 
europeas por muchos millares de cajas durante los últimos tres años. 
Quienes los usaron contaron a otros los sorprendentes resultados que 
obtuvieron; les dijeron que no sólo habían conseguido eliminar la grasa 
y los tejidos adiposos, sino que se sentían más vigorosos. Que su pizl 
adquirió mayor suavidad, y que todas las arrugas habían desaparecidos. 
Esta es la gran razón — seguramente la principal — de por qué la 
obesidad es hoy mucho menos frecuente que hace unos años. 


Sencillo y agradable 


En una bañadera con agua caliente se echa uno de los dos paquetes de 
“Polvos para Baños Sarowal” que contiene cada caja. 

Al sumergirse usted en el agua se inicia un proceso fisiológico agrada- 
ble, sin que usted lo note. A través de los poros de la piel la grasa 
excesiva es expulsada. Los tejidos adiposos se disuelven. 

Si usted se pesa antes y después de cada baño, constatará que ha reba- 
jado uno o dos kilos. 

Pueden tomarse dos baños por semana, Al mismo tiempo los Baña= 
Sarowal favorecen la circulación de la sangre. Después de veinte minute: 
de reposo en el baño, usted se sentirá como si hubiera descansado un 
semana. La piel queda suave, lisa, más blanca y desaparecen todas las 
Arrugas. 

Los “Polvos para Baños Sarowal” no afectan al esmalte de las bañaderas 
ni a las ropas de baño, y en su tratamiento no es necesario guardar 
dieta ni hacer ejercicio. 


Polvos para Baños y Pomada Reductora Sarowal se venden en la Sucursal Argentina de los 


LABORATORIOS VINDOBONA 


Franco Inglesa 
Sarmiento y Florida 


Farmacia Del Pueblo 
Rivadavia 729 


Farmacia González 
Rivadavia y Centenera 


Farmacia Chialvo 


Sarmiento y Talcahuano 


S.A.G.A. 
Perú y Avenida 


En Montevideo: 
Andes 1338 - 2% piso 


FLORIDA N? 8 - 


Las casas de mayor prestigio también venden Polvo 1 
para Baños y Pomada Reductora Sarowal, 


Casa Central y Sucurs. 


Buenos Aires 


a a a a a 0 Ju 


piso 1% - 


| LABORATORIOS VINDOBONA H.B.1 


Farmacia L'Aiglon | Florida 8 - piso 1% - Buenos Aires 


Cangallo y Callao z 
Gath £ Chaves Sírvase enviarme gratis folletos explica- 


tivos sobre los productos Sarowal. 
Casa Arg. Scherrer 
Suipacha 171 


Farmacia Nelson 
Suipacha 477 


Farmacia Inglesa 
Av. de Mayo 900 


En La Plata 
Calle 7 esq. 47 


Nombre ...... 


trrsarsrnno.m..oon.o.. 


Calle 


F.C. 
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BORICINE MEISSONNIER 


Desinfectante, Microbicida, Cicatrizante, 


AXATIF 
APOTOT 


EL LAXANTE IDEAL 


El que los médicos prescriben a sus 


propios hijos. 


En venta en todas las Farmacias 


DESHAYES € BRUEL 


REPRESENTANTES EXCLUSIVOS 


ni Tóxica, ni Cáustica, ni irritante 


ANTISEPSIA de las MUCOSAS - HIGIENE del TOCADOR 


De venta en todas las farmacias 


El día ha sido duro, y se 
dispone Vd. a una noche de 
reposo, que tanto necesita. 
Pero teme lo de tantas no- 
ches: dos horas tosiendo, 
sofocándose, sin poder con- 
ciliar el sueño. Se ha pasado 
el día fumando, y su gar- 
ganta irritada, al calor de la 
cama, se ve acometida de 
fuertes accesos de Tos. 


Ya que conoce Vd. el peligro, prevén- 
gase. Tenga a mano una cajita de 


Pastillas 
del Dr. Andreu 


muy eficaces contra toda clase de Tos. 
Cada noche, al acostarse, tome una 
Pastilla y déjela disolver lentamente 


en la boca. 


No se trata de dejar de 
fumar, si tiene a ello 
mucho apego. Pero pre- 
véngase racionalmente. 
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O PULAS ss: Dr ANDREU 


O dbegar 


Temas 


Las grandes figuras 
nacionales 
——-(Continuación de la pág. 11)—— 


sión, que ejerce desde que se retiró 
de la corte, es abogado consultor de 
la bolsa de comercio. 

Hemos llegado a las últimas pre- 
guntas, que, cuando se trata de per- 
sonalidades ¡jóvenes como el doctor 
Ibarguren, suelen ser las más intere- 
santes, 

— ¿La política, doctor?... 

— Estoy retirado... Continúo re- 
tirado... 

— Pero, ¿el partido demócrata ha 
vuelto a la lucha? 

— Si se presenta a las elecciones de 
la capital contará con mi voto... 

— ¿Nada más? 

La respuesta, aunque negativa, no 
es categórica. 

— Estoy retirado de la política... 

— ¿Muchas obras en proyecto? 

— ¿Cómo no va tener uno proyec- 
tos?... Proyectos, sueños. . Son tan 
necesarios para vivir. 

— ¿Siempre en cosas “de historia? 

— Sí, la historia es lo que a mí me 
gusta, porque la historia es vida, rea- 
lidad... No me interesa lo ficticio... 
Por eso nunca me ha atraído el tea- 
tro... No me interesa, en arte, el 
presente ni el futuro. El pasado me 
da vida, realidad. ¡La historia!.. 
El futuro está lleno de fantasmas. 

— Sin embargo, doctor, ¡son tan 
lindos los fantasmas!... 


ES 


ROSARIO 


Por RAMÓN ARAYA 


Ciudad alegre del ayer florido, 
qué distinta eres hoy, al paso incierto 
del que retorna casi encanecido 
a ver las flores que dejó en tu huerto. 


Son las mismas tus calles, has crecido 
un poco más tal vez, pero es lo cierto 
que casi nada te has envejecido. 
¡Sólo a mis ojos, para mí, te has 
[muerto! 


Quizá si ahora, como ayer, la viera 
venir a mí, nerviosa y encendida, 
tu pulso antiguo a palpitar volviert. 


Pero, ¡quimera inútil y abolida! 

¿Qué ciudad ha de haber que no se 
[muera, 

con el más grande amor de nuestra 
[vida? 


EZ ZE 
ECO la FEE 
——-(Continuación de la pág. 60)—— 


Otra solución : 
En 2 Sos al 6 %, $ 100 dan: 
6x 2=123. 
Luego, $ 112 ar de $ 100. 
100 


$ 1 procederá de $ —— 


112 
y $ 560 prestarán de un capital -= 
00 X 560 
————— = $ 500. 
112 


2% Dos ciclistas parten al mismo tiem- 
po de los puntos A y B y se diri- 
gen al encuentro. Uno corre u ra- 
zón de 23 kilmetros por hora y el 
otro hace 27 kilómetros en ese tiem- 
po. Sabiendo que la distancia en- 
tre ambos puntos es de 200 kilóme- 
tros, se pregunta, ¿cuántas horas 
después de la salida se encontrarán 
reunidos? 


Objetivación: 


0] 
. Trayecto del ler. kL k=2. Trayecto del 2 kz. 
eE poa 


En el momento de Arba e los 
ciclistas han corrido el mismo tiem- 
po, recorriendo en total la distancia 

. Luego: 

27 kms. + 23 ns a 50 kms. 

= 4 horas. 


Trayecto: 200 kms. 


Septiembre 5 de 1939 


hier usando nuestros 


PRODUCTOS COSMETICOS 
BIOLOGICOS 


que constituyen un triunfo 
de la Ciencia moderna. 


Detienen la caída del cabello. 
Y Restituyen el cabello perdido; 


3 Curan radicalmente la caspa 
Visitenos y pida folletos explicativos Gratis 


LABORATORIO COSMETICO BIOLOGICO 


En Venta: Esmeralda, 455 - 1? piso 
BUENOS AIRES 


E 


y no se fatigará. 


AROMATICA Y DESINFECTANTE 


Muy brijlante. Lustre de mucha duración, 
nica en su género. 
¡Guarde las tapas litografiadas. son de valor! 
Enviamos a Provincias, 
porte pago. 
Pídala en las buenas Des- 
pensas, Bazares y Ferre- 
terías. Establecimientos 
Elaboradores de Ceras: 


GERMAN CARDALDA € Cia, 
3270, UGARTECHE, 3272 
U. T. 71 - Palermo - 1830 


(Casa Fundada en 1900) 


evitará los lamparones y todos 
sus géneros y vestidos tendrán 
esa apariencia de nuevos, pues 
sus colores serán firmes y bri- 
Nantes. 


El paquete, a... $ 0.80 
La cajita, a » 0.20 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 
Dentista de la Asistencia Pública 
y de la Empresa Haynes 
Horario: de 14 a 20 horas 
Unión Telef. 7862, Mayo 
TALCAHUANO 68, 4* piso 
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Sólo con desprecio trata usted su 
resfriado: sería preferible lo tra- 
tara con la SOLUCION PAUTAU- 
BERGE, que facilita la expecto- 
ración y aumenta el apetito y las 
fuerzas. 


L. Pautauberge, París y todas farmacias 
8 


- Habitúese a mover el. 
- vientre todos los días 


Cuando su médico le dice que limpie 
su intestino, Vd. está obligado a hacerlo 
porque su organismo así lo requiere. La 
función digestiva es una de las más 
- importantes para la conservación de la 
-— salud, ya que las substancias nocivas 
que se van acumulando causan una se- 
rie de trastornos que afectan todo el 
organismo. 

La acidez, inapetencia, fiebre gástri- 
ca, debilidad mental, etc., son conse- 
cuencias de la sequedad de vientre. 

Dispuesto Vd. a cumplir con lo que 
le ha ordenado su médico, debe decidir 

el laxante que ha de tomar; esto es tan 

importante como lo primero, por cuanto 
la generalidad de los laxantes contienen 
substancias nocivas e irritantes para el 
intestino. 

El Neolaxan es, fuera de toda discu- 
sión, el más indicado para tomar, y es 
el que los señores médicos aconsejan 
por cuanto no contiene drogas, sino que 
está compuesto de substancias puramen- 
te vegetales. 

El Neolaxan tiene dos propiedades: 

es laxante y es tónico. He aquí el gran 

valor de este: producto. 

E No titubee Vd., tome Neolaxan y le 
O aseguramos que no se arrepentirá, 

Dé a sus niños Neolaxan Aromático, 
de sabor dulce y efecto seguro, 

In venta en todas las farmacias y en 
la Gran Farmacia Constitución, Lima 
y Garay, Buenos Aires. 


de su precio 


ofrece un material 


El 
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Mundo Argentino 


N estos tiempos en que la 
lucha por la vida y la 
agitación de las ciudades 
modernas han hecho vul- 
gar y habitual el ataque 
nocturno y el asalto en la 
calle, conocer un mo- 
do de defenderse de 
sus golpes, es, natu- 


Hann Schei- 
ler lucha con- 
tra tres, 


Defend'éndose de un atleta que esgri- 
me un gran cuchillo. 


ralmente, de primordial importancia. 

La lucha romana y el box son insu- 
ficientes para rechazar la agresión de 
gente armada que, escondida en una 
esquina o aprovechando la obscuridad 
de un rincón cualquiera, espera al 
pacífico transeúnte para desvalijarlo 
y hasta concluir con su vida. 

Los islandeses poseen un medio de 
defensa que llaman “glima”, excep- 
cionalmente útil en estos casos, cuyo 
aprendizaje se generaliza cada vez 
más. 

¿Qué es la “glima”? 

La lucha islandesa es, sencillamen- 
te, el “jiu-jitsu” de los apartados ha- 
bitantes de Islandia, la gran isla casi 
polar, donde la hospitalidad es una 
religión y el bacalado el único ali- 
mento. ¿ 

La “glima” es una especie de esgri- 
ma sin armas contra la gente arma- 
da, y consiste, a igual del “jiu-jitsu” 
japonés, en luchar contra adversarios 
superiores, valiéndose de la sangre 
fría, de la agilidad y de la inteligencia. 

La “glima” es de origen islandés. 
Los rudos insulares de la Tierra de 
la Nieve, fueron sus inventores hace 
ya muchos siglos, y hoy es tal la per- 
fección que se ha llegado a conseguir, 
que es considerado un verdadero artis- 
ta el que mejor conozca sus secretos. 

Si se cree a una antigua leyenda, 
nació la “glima” a raíz de una suble- 
vación de campesinos, ocurrida en el 
siglo XI, cuando los aldeanos de esta 
tierra desolada se negaron a pagar los 
impuestos y tributos con que les abru- 
maban. los reyes de Noruega. 

Los rebeldes, que no contaban más 
que con picas para defenderse, se 
ejercitaron en parar los golpes de es- 
pada y lanza, valiéndose de movimien- 
tos bruscos y ágiles. 

La necesidad del momento se con- 
virtió luego en deporte, que practica- 
ban los jóvenes con gran entusiasmo. 

Luego se formó una especie de frae- 
masonería, secreta y juramentada, con 
el objeto de hacer de la “glima” un 
medio de lucha para un futuro utó- 
pico, 

La táctica de los glimistas consis- 
te en evitar el golpe por medio de mo- 
vimientos bruscos del cuerpo, ensa- 
yando, al mismo tiempo, por la ac- 
ción de los miembros inferiores, de 
hacer perder el equilibrio al agresor. 
Un estudio de nuestras fotografías 


El agresor, armado, cae al suelo vencido. 


Dominando por la “glima” a 
un adversario. 


hará comprender mejor al lec- 
tor esta táctica, que parece un 
poco teatral y que es muy práe- 
tica en realidad. 

Puede verse al célebre cam- 
peón de “glima”, Hann Scheiler, 
que lucha contra tres hombres a la 
vez y en pocos segundos los hace acos- 
tar de espaldas. 

La mejor explicación se halla en el 
grabado donde un glimista lucha con- 


tra un atleta armado de gran cuchillo. . 


El brazo derecho, lanzado vivamen- 
te al aire. anuda su mano al puño de- 
recho de su adversario, al mismo tiem- 
po que el pie derecho va a colocarse 
contra el pie derecho del agresor, de 
tal manera que los dos tobillos for- 
man como una cruz de San Andrés. 

La pierna del agresor pierde enton- 
ces su punto de apoyo por hallarse 
empujada en dos sentidos opuestos, 
por la rodilla y el pie del glimista. 

En el mismo momento, la mano de- 
recha de éste ejerce sobre lo alto del 
cuerpo un empuje de derecha a iz- 
quierda, y como todos estos movimien- 
tos son ejecutados con rapidez verti- 
ginosa, el agresor pierde su estabili- 
dad, vacila, se desconcierta y, final- 
mente, acaba por caer al suelo. 

En resumen, la “glima”, como el 
“jiu-jitsu”, es la perfecta alianza, la 
perfecta armonía de la rapidez de los 
gestos en cooperación, de manera que, 
si dos movimientos no se ejecutan al 
mismo tiempo, el efecto deseado no se 
produce. 

Para la ejecución de este deporte se 
requieren agilidad, sangre fría y velo- 
cidad más bien que fuerza física. Co- 
mo base principal, se hace necesario 
un entrenamiento especial, metódico y 
seguido, obtenido el cual puede consi- 
derarse, la persona adiestrada, inven- 
cible ante cualquier ataque a mano 
armada, sin otra defensa que su pro-= 
pio cuerpo para repeler y dominar a 
los enemigos. 

El conocimiento de deportes inteli- 
gentes y prácticos como la “glima”, 
debería ser difundido y generalizado. 
Consiste, como se ha visto, en ejer- 
cicios que ennoblecen un poco el de- 
porte, por su condición ajena a “los 
excesos brutales que caracterizan a 
algunos'de los deportes más en boga 
entre nosotros, y por la utilidad so- 
cial que aquellos reportan permitien- 
do al hombre una mayor confianza 
en sí mismo y proveyéndolo de pode- 
rosos recursos de defensa personal 
para su mejor desenvolvimiento en la 
vida azarosa de las grandes ciuda- 
des, sembradas de emboseadas y pe- 
ligros. 
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Cómo cuidar el cutis 
en el invierno 


Nuevo Procedimiento 


J. Beauchamps, que viene revolucio- 
nando.el mundo femenil desde hace al- 
gunos años con sus recetas, coloretes, 
masajes y sistemas que en realidad hay 
que reconocerlo, han hecho a la mujer 
más admirable, más deseable y hasta 
puede decirse le ha escondido los años 
con sus compuestos e indicaciones (hoy 
son jóvenes muchas que 10 años atrás 
eran maduritas). 

Está divulgando ahora un nuevo pro- 
cedimiento para evitar que el frío, el 
peor enemigo del cutis y de la juventud, 
lo dañe; he aquí su sistema, que es muy 
fácil: 

Póngase en el lavatorio una cuchara- 
dita de bórax en polvo, disuélvase en 
agua tibia la suficiente como para la- 
varse, agréguese una cucharada de Cre- 
ma Lechuga, 10 gotas de jugo de limón, 
una cucharadita de tintura de benjuí. 
todo bien mezclado; lávese con esta mez- 
cla cara, escote, brazos, manos; puede 
usarse de mañana al levantarse; al acos- 
tarse conviene ponerse únicamente ere- 
ma; si el cutis es grasoso, pasarse des- 
pués un algodón mojado en la loción 
astringente Agua Helena. % 

Se puede asegurar que con el uso de 
esta receta el cutis no se paspa y se 
mantiene suave, joven, terso. 


EL COMIENZO DE LAS 
ENFERMEDADES ESTOMACALES 


Muchos disturbios digestivos resultan 
de la secreción de un jugo gástrico hi- 
perácido, origen de náuseas, ardores, 
dilataciones, acedías, pesadez e indiges- 
tiones. Tales molestias pueden comba- 
tirse si en sus comienzos se toma 
media cucharadita de las de café d> 
Magnesia Bisurada en un poco de agua, 
ya sea después de las comidas o cuando 
se sientan los primeros síntomas de do- 
Jor. La Magnesia Bisurada neutraliza 
completamente el exceso de acidez, pro- 
tege los delicados epitelios del estómago 
y regulariza las funciones normales de 
la digestión. La Magnesia Bisurada es 
el verdadero remedio alcalino para aque- 
llos que padecen de una acumulación 
de acideces. Se vende en todas las far- 
macias. Los Médicos recomiendan la 
Magnesia Bisurada. 


“EL HOGAR” 


vende las fotografías personales 
publicadas en sus páginas 


RIO DE JANEIRO 252/62 
U. T. 60- 1021 - 1022 


EXTRACTOdE TOMATES 
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DE DOBLE CONCENTRACION 
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La suerte de Pulcritud 
es debida a su salud. 


ap acidad 


para el estudio 


y ánimo para divertirse 


Pulcritud es sana mental y físicamente; por eso 
puede estudiar con perseverancia y provecho y 
en sus horas de esparcimiento tiene ánimo de 
divertirse, comunicándolo a sus amiguitas, que 
la admiran. 


¡Qué diferencia entre esta chica sonrosada y 
fuerte, y otras de su edad, de caras pálidas, que 
no tienen vida! 


Esas niñas de madres que descuidan su higiene 
íntima, heredan la debilidad y palidez de éstas, 
que Lysoform evita siempre con positiva efica- 
cia. Por eso debe imitarse a la madre de Puleri- 
tud, que usó siempre Lysoform, para su higiene 
íntima. 


Lysoform, ni huele, no irrita, ni mancha, y se 
vende en todas las farmacias de la Argentina, 
Uruguay y Paraguay. Use en el tocador el Ja- 
bón al Lysoform. 


Lvsoform 


EL ANTISEPTICO MODERNO 


Evita 9 enfermedades 
de cada 10 


f 
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Septiembre 5 de 1930 


El momento actual de 


la pintura 
——-(Continuación de la pág. 22) 


están a tiempo para volver a ser 
“ellos mismos”. 

Los otros — muy pocos por fortu- 
na — ya transpuesto el linde decisi- 
vo de la cuarentena y obligados a es- 
trañarse de la capricante república 
de Montparnasse, por la congénita 
e irremediable medianía que, en aquel 
ambiente, no les deparaba más albur 
que el de la consabida “cola de león”, 
vueltos al país, persisten en querer le- 
vantar la minúscula específica cáme- 
za de que habla el proverbio compen- 
sador... Para lograrlo, dentro de su 
trágica indigencia emocional y .ex- 
presiva, alternan periódicas exposi- 
ciones de “rabáchages” de talleres 
ya en descrédito en París, con poli- 


. chinescas tentativas de asalto a las 


posiciones oficiales, “¡para salvar el 
arte nacional!” ¡Qué maravilla! 
Todo esto carecería de importancia 
y no pasaría de pintoresco escarceo 
plástico — uno de tantos “derniers 
engouements” necesarios para la di- 
versión de una gran ciudad moderna, 
— si cierta crítica muy difundida y, 
“hélas!”, demasiado tornátil, no co- 
honestara con sus juicios contradicto- 
rios — concomitantemente contradic- 
torios — tales acertijos artísticos. 
Dominada por el temor pueril de pa- 
recer retardataria y retrógrada, se 


lanza — sin gran convicción, desde 
luego — a sostener esas fórmulas ar- 


tísticas de lance, dejando a las “en- 
trelíneas” su cazurra reserva mental... 
Y, así, venimos viendo cómo en cier- 
tas páginas de respeto, la misma plu- 
ma elogia, hoy, el engendro zurdo — 
¡ni siquiera original! — de cualquier 
ultraísta barato, y, mañana, la obra 
profunda, severa, personal de un Fa- 
der o de un Guido... Los verdaderos 
conocedores y los hombres del ofi- 
cio, claro está, sonríen...; pero, el 
“gran público” — incluso cierta pre- 
tendida ““élite*? de Florida — que 
no sabe leer en entrelíneas, se traga 
la añagaza... En el mejor de los 
casos, cuando aparece un desconfia- 
do, lo que se oye decir es esto: ¡Ca- 
ramba!, ¡caramba!... 

Entretanto, muchos jóvenes since- 
ros, que inician su carrera, asisten, 
desconcertados, a esos malabarismos 
de crónicas de arte reputadas, de 
años atrás, como monitoras. ¿Dónde 
está la verdad? ¿Dónde está la subs- 
tancia de arte?... ¿En Fader o en 
del Prete?... Vacilación que condu- 
ce, fatalmente, a este corolario aco- 
modaticio: ¿Cómo se llega más pron- 
to?... “¿Trabajando” como Fader o 
“haciendo” como del Prete?... Las 
consecuencias, en un medio arrivista 
como el nuestro, las puntualizará el 
lector... ¡Salvar el arte nacional!... 

Jóvenes sinceros que os iniciáis en 
la ardua carrera del arte, ya ten- 
dréis tiempo para gustar todas las 
extravagancias de “les curiosités ar- 
tistiques”, como todas las extrava- 
gancias y curiosidades de la vida, 
que está bien que todo hombre co- 
nozca y guste al frisar la madurez; 
pero, entretanto, sabed que el único 
precepto estético profundo e inmu- 
table — que vengo repitiendo, desde 
hace más de veinte años, hasta catr 
en la monotonía — es el que Verlaine 
concitó en aquel verso inmortal: 


Ab 
“T'Art, mes enfants, c'est VPétre 
absolument soi méme. 


Precepto que, entre nosotros, ha he- 
cho de Irurtia, de Fader, de Guido, 
de Quirós, de Quinquela Martín, de 
Sforza, de Lía Correa Morales, de 
Soto Avendaño, de Soto Acebal y de 
cien otros artistas argentinos origi- 
nales, genuinos valores que no aven- 
tará ni el capricho de hoy, ni el ines- 
perado “engouement” de mañana. 


Ololo=a/a|a 


“EDEN HOTEL” 


LA FALDA 
(Sierras de Córdoba) 


El clima ideal e inmejec-=hle. 
No es necesario ir al extran- 
jero, teniendo aquí la eterna 
primavera. Espléndidas can- 
chas de Golf y de Tennus. 
Plaza de ejercicios físicos 
para niños, etc. 

Tarifas de invierno $ 10; 


menores la mitaa. No se ad- 
miten enfermos contagiosos. 


¡Gear! 


Lidl 
-. 
' 


Por pedidos e informes al 
Escritorio en Bs. Aires, en 
su nuevo local, Calle Barto- 
lomé Mitre 544, Ofc. 40. 
: U. T. 33 - 2159 - Avenida. 


Aoasaliaja a 


No sufra para 
digerir 


Los que se ven atormentados por una 


DEÉcOdEcaaars] 
SECA 


digestión pesada o laboriosa, con sus 


malestares, ardor, dolor, acidez, flatu- 


lencia, ete., deben saber que recurrien- 
do al bicarbonato catálico se librarán al 
instante de toda molestia. 

El bicarbonato catálico es un produe- 
to científico, muy concentrado, bastan- 
do media cucharadita en un poco de 
agua, después de cada comida para eli- 
minar el exceso de acidez, calmar el do- 
lor y obtener la digestión más perfecta. 

Pida para amplios detalles el folleto 
gratis editado por los Sres. Laich € Rey, 


calle Belgrano 2544, Buenos Aires, 


O 
E 


Delicados modelos de reciente 

creación en tonos de moda, 

A PIEL DE SAPO LEGÍTIMO, cabritilla Ba. 
cher y Africana y cualquier otro color, Ra- 
sos y lamés de todos los colores, del 33 al 
41, taco de 3 % y 5 % ctms., a $ 10.— 


imerios FABRICA NACIONAL 
ee DE CALZADO 
940 0. PELLEGRINI 566 


El purgante 
natural 


Todos conocen los saludables efectos 
de las ciruelas, como purgantes. Ciertas 
frutas tienen igualmente actividad en 
los intestinos, produciendo los efectos 
naturales del organismo: 


seleccionar estas frutas y hoy nos brin- 
da la Cirulaxia (Ciruela láxea) que es 
un delicioso jarabe agradable a todos 


los paladares y que se aconseja como 


laxante y purgante natural para los ni- 
ños, señoras, ancianos y personas deli- 
cadas, a quienes los purgantes comunes 


irritan y agravan su estreñimiento. 


La ciencia farmacéutica ha sabido 


, 
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L diario cordobés Los Princi- 
pios, del 17 de agosto, publica 
un extenso relato del señor 
Amer R. Alberti titulado Una 
mujer de España. La escena 
ocurre en Buenos Aires, durante la primera invasión 
inglesa, en 1806. 

Según nos cuenta el señor Alberti, varios soldados ingleses se 
apoderan de una mujer española y se entretienen en darle una 
soberana paliza. Dice el narrador: 

> 

El capitán Petterson al oír el estampido del trabuco, 
se llegó al lugar de la revuelta, a tiempo que los azotes 
de la soldadesca embravecida catan sobre el cuerpo de 
la heroica doncella, y con voz de mando, atronó el es- 
pacio: “Soldados del regimiento 71, sois imdignos de ves- 
tir el uniforme invencible de Watterloo. Las banderas de 
Inglaterra, no flamean aquí para martirizar mujeres. 
A las filas y a honores.” Y tomando del brazo a Car- 
mencita, la paseó como a una reina, bajo un arco triun- 
fal de bayonetas en alto. 


Esto es muy lindo. Y, naturalmente, termina como las malas 
películas: con otro disparate mayor, es decir, el casamiento de 
los protagenistas: 


En las torres de la iglesia de Santo Domingo, donde 
las balas de los cañones formaron nido, las campanas 
repicaron alegres un 16 de agosto. Y ai tiempo que las 
fragatas enemigas desplegaron las velas blancas sobre 
las aguas cristalinas del estuario, llevándose a los ven- 
cedores de Watterloo, un capitán inglés, del brazo de 
una mujer de España, abandonaban la casa de Dios 
rumbo a lo desconocido, pero esperanzados en una vida 
mueva fincada en la paz que engrandece y en el amor que 
redime. 


Esto también es muy lindo. Pero no es cierto. No hay, en todo 
el relato histórico, una palabra de verdad. Todo en él es fanta- 
sía pura, desde las aguas cristalinas del turbio Río de la Plata 
hasta los desmedidos elogios al invencible regimiento 71. 

Pues de haber ocurrido las cosas tal como las cúenta el señor 
Alberti, al atronar el espacio el capitán Petterson con sus bravu- 
conadas y decir: “¡Sois indignos de vestir el uniforme invenci- 
ble de Watterloo!”, los soldados debieron interrumpirle con bas- 
tante fastidio para llamarle al orden en esta forma: 

“Capitán Petterson: ¡sois un anacronismo vivo! ¿No os dais 
cuenta que a penas si estamos en la primera invasión inglesa, es 
decir, en 1806? ¡Nos faltan todavía nueve años para la batalla 
de Waterloo, que se escribe con una sola £ y que se librará el 8 
de junio de 1815! ¡Antes de decir tonterías aquí, en una calle de 
la capital de la República Argentina, y haceros el John Gilbert 
para conquistar el amor de una doncella azotada, mejor haríais 
en consultar el Larousse o el Campano Ilustrado!” 


N diario de Mendoza, Los Andes, del 22 de agosto, anuncia 
una gran velada de carácter político en el teatro Munici- 
pal. Se trata de la proclamación de los candidatos a gobernador 
y vice de aquella provincia, Y añade el colega: 
Seguidamente se pondrá en escena el sainete cómico 
titulado “Cuidado con los ladrones” y otros números 
de concierto. 


Ya os podéis imaginar cuáles: unas fugas de Bach... 


ICE La Ratón, del 22 de agosto, en un comentario a la ac- 
tualidad: 


A poco de llegar la intervención a San Juan, algu- 
nos de sus desaciertos se hicieron visibles. El interven- 


La Paja en el Ojo Ajeno. 


Por 


“PESCATORE DI “PERLE 


tor no era el hombre para el cargo, o, 
como dicen los ingleses, “the sight 
man in the sight place”. 


¿Y qué diablos tendrá que ver la música 
con la intervención a San Juan? Porque es lo cierto que los ingle- 
ses.llaman sightsman a la persona que lee música a primera vista. 

El colega ha querido aludir, probablemente, a la célebre frase 
pronunciada por Sir Austen H. Layard en la Cámara de los Co- 
munes el 15 de enero de 1855 a eso de las tres de la tarde: “The 
rigbt man in the right place” (el hombre indicado para el puesto 
que le conviene”). 


E aquí un telegrama de la Associated Press publicado en los 
diarios del 24 de agosto: 


GÉNOVA, 23 (A. P.) — El crucero de cinco mil to- 
neladas Alberico da Barbiano, tercero de la serie de 
ocho unidades similares designadas con los mombres de 
béroes de la guerra mundial, fué botado esta mañana 
en los astilleros de Sestri. 


Alberico da Barbiano fué, sin duda, un héroe. Pero no tuvo 
oportunidad de lucirse gran cosa en la guerra mundial a causa de 
un detalle: había muerto siete siglos antes. 

Excusez du peu... 


E publica en esta ciudad una revista titulada Honduras Eco- 

nómica y Cultural, órgano del consulado de Honduras en 
Buenos Aires. En el primer número, correspondiente al mes de 
julio último, algunos distinguidos escritores se meten en Hon- 
duras Económica y Cultural. Por ejemplo, el señor Arturo Me- 
jía Nieto, que publica en la página 14 una bellísima composi- 
ción titulada El color del mundo. Dice: 


El Mundo es del color del Espíritu. 

Esta frase es de mi invención y me alegro de poder 
decir lo que quiero en ella: El Mundo es del color de 
muestro espíritu. En plena juventud, hace apenas unos 
años, mi espíritu estaba enfermo de pesimismo: el mun- 
do tenía un color gris, llegó a tener un color negro... 
Etcétera, etcétera. 


Muy interesante esta invención del color del mundo. Pero no 
hay en este mundo ninguna invención realmente original. Esto 
mismo que estoy afirmando, ya lo dijo hace muchos siglos el 
Eclesiastés. Pierre Louys asegura que nosotros no podemos crear 
nada: todo lo inventaron ya los griegos: No es Descartes, sino 
Parménides quien ha dicho que el pensamiento es idéntico al 
ser. El cálculo integral de Leibnitz pertenece a Arquimedes, la 
gravitación universal no es de Newton, sino de Aristóteles, Ni 
Colón descubrió a América, ni Leverrier a Neptuno: fueron 
Aristóteles y Pitágoras. Copérnico sólo probó que era cierta una 
hipótesis de Filolao... Y así todo. Hasta la invención del señor 
Arturo Mejía Nieto. Eso del color del mundo, y lo de verlo 
grís, negro, beige o color carne, ya lo dijo un inventor español, 
don Ramón de Campoamor y Compoosorio, al final de cierta 
dolora titulada Las dos linternas: 

Y es que en el mundo traidor 
nada hay verdad ni mentira: 
todo es según el color 

del cristal con que se mira. 


Y conste que don Ramón de Campoamor jamás se distinguió 
por la originalidad de sus ideas... 


E" importante diario madrileño 4 B C, del 22 de julio, publi- 
ca la siguiente noticia: 
ALMUERZO EN PALACIO 
Invitados expresamente por el Rey, almorzaron el 
domingo en Palacio el presidente electo de la Ar- 


gentina, D. Julio Prestes de Albur- 

querque, su esposa, sus hijas, señorita 

Prestes y señora Prestes Pitombo... 

Etcétera. 

Retribuyendo estos inesperados Prestes y 
Pitombos que tan gentilmente nos cuelga el 
Á BC, el diario cordobés La Voz del Im- 
terior, del 13 de agosto, publica este tele- 
grama: 

SANTANDER, Agosto 12.—(Sapo- 
riti). — Los reyes de España, Fer- 
nando e Isabel, acudieron hoy a la 
playa tomando parte en las regatas. 

Por cierto que Sus Majestades presenta- 
ban un aspecto un tanto fané y descanga- 
llado. No en balde lleva cada uno de ellos 
encima cuatrocientos años y un pico muy 
largo. 

Y el mismo día (13 de agosto), otro pe- 
riódico cordobés, El Día, afirma en un te- 
legrama recibido de Montilla (España): 

Esta ciudad fué cuna de los descen- 
dientes del doctor Alvear. 

¡Ése sí que es un presidente! Porque si 
el doctor Yrigoyen abusa de los plurales en 
el estilo literario, el doctor Alvear plura- 
liza sus efectividades conducentes en he- 
chos prácticos. 


A propósito de esta clase de efectivida- 
des conducentes, parece ser que en 
nuestro país nos hemos propuesto ganar 
tiempo. Sirva de ejemplar explicación esta 
noticia social que leo en La Voz del Cha- 
co, del 25 de agosto: 

PRÓXIMO ENTACE 

El sábado próximo en el domicilio 
de los padres de la novia se efectuará 
el enlace de la señorita... 

Actuarán como padrinos... 

Una vez realizada la boda los no- 
vios pasarán a su nuevo hogar en aque- 
lla misma colonia de sus afanes y de 
sus afectos, en la que gozan de apre- 
cio. 

Madre y recién nacido gozan de 
buena salud. 
Ya os dije que la cuestión es ganar 
tiempo. .. 


ES grandes letras publica El Diario de 
Paraná, del 22 de agosto, este sensa- 
cional telegrama: 
EN BÉLGICA VENCIÓ UN 
BOXEADOR ARGENTINO 
LIEJA, 21 (Saporiti).——En la pelea 
sostenida por los boxeadores Pleci y 
Soultan-Beiff, correspondió el triun- 
fo al primero de los nombrados. 
Como se sabe, Pleci es un aventaja- 
do pugilista argentino. 


Todo es posible en este mundo. Si el To- 
rito de Mataderos se ha transformado en el 
más diplomático de nuestros cancilleres, 
¿por qué el ajedrecista Pleci no ha de re- 
velarse, de la noche a la mañana, como un 
Dempsey cualquiera? 


BO el título Cruzó el Helesponto a 
mado, pero sin marcar record, leo en 
El Mundo, del 27 de agosto: 
ESTAMBUL, 26 (A. P.). —La fa- 
mosa nadadora británica, Mercedes 


SEMANALMENTE 


se premiará con una libra ester- 
lina a cada uno de los que re- 
mitan las cinco mejores perlas a 
juicio de nuestro Pescatore. No 
se admiten perlas anónimas, es de- 
cir, sin documentación. Todo envío 
debe acompañarse con el recorte 
del diario, revista 0 libro donde 


se hizo el hallazgo, e si non, non. 


Esta semana corresponden las 
¿ureas monedas a 
Retazo, de esta capital; Federico 
Riecinto, de Rosario; Un Estu- 
diante, sin indicación de lugar; C. 
F. C. del C., de Mendoza, y Mar- 
ciano De la Serna, de Córdoba. 
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Gleitz, que hace pocos días contrajo 
enlace en la Gran Bretaña, cruzó hoy 
el Helesponto a nado, registrando un 
tiempo de 3 horas, 3 minutos, pero sin 
conseguir marcar un record, dado que 
las condiciones meteorológicas eran po- 
co favorables. 

Es la segunda vez que Mercedes 
Gleitz realiza esta proeza. 

Anteriormente llevó a efecto el cru- 
ce del estrecho de los Dardanelos. 


El estrecho de los Dardanelos y el Heles- 
ponto son una misma cosa. El primero es 
el nombre que le damos los modernos. El 
segundo, el que le daban, con muy buen 
gusto, los antiguos griegos. 

En cuanto a la proeza de la señora 
Gleitz... era un viajecito que se hacía dos 
veces cada noche, hace una multitud de si- 
elos, el señor Leandro para ir de visita a 
casa de la señorita Hero. 

Pero el colega está equivocado cuando 
dice que esta buena señora Gleitz no ha 
conseguido marcar un record. Lo ha mar- 
cado, pero de lentitud. 

Hace algo así como ciento veinte años, 
un compatriota de la “famosa nadadora 
británica”, un pálido intelectual sin mayo- 
res antecedentes en los anales de la nata- 
ción, realizó una hazaña que él mismo 
cuenta. Oídlo: 

“Yo no podía ciertamente olvidar lo que 
"todos los escolares saben: que Leandro 
”atravesaba el mar de noche y volvía a la 
”madrugada. Mi objeto era comprobar si 
”el Helesponto podía atravesarse a nado, y 
"esto es lo que logramos M. Ekenhead y 
”yo, el uno en una bora y diez minutos, y 
”el otro en cinco minutos menos.” 

Este joven intelectual, pálido e inglés, 
se llamaba Jorge Noel Gordon (1). 


NA respuesta del Consultorio médico, * 


de Caras y Caretas, del 9 de agosto: 


Campesina S. Z. A. de G. — Cuan- 
do se inicien sus dolores, tome tres 
cucharadilas de las de café por día del 
remedio siguiente. 

(1) Pero es más conocido con el nombre de 
Lord Byron. 


Aquí viene una receta, y luego, a Y 
elón seguido: 
Además conviene se dé un baño ca- 
liente prolongado, el día anterior. 
Muy bien. Pero, ¿cómo va a saber la 
interesada cuál es el día anterior a la ini- 
ciación de sus dolores? 


N la sección De todo un poco, de la re- 
vista Billiken, fecha 18 de agosto: 


Las ratas y las cucarachas que abun- 
dan en los barcos viejos que casi siem- 
pre son de madera, lo abandonan en 
el acto si descubren que la embarca- 
ción tiene algún defecto que le pueda 
hacer 3070brar. " 


La inteligencia de las ratas y de las cu- 
carachas es bien conocida. Sabido es que, 
cuando notan algún defecto en el barco en 
que navegan, se presentan ante el capitán, 
y le dicen: 

— Vamos en seguida al puerto más cer- 
cano. En estas condiciones no podemos 
seguir viaje. 

Pues suponer que, en alta mar, abando- 
nan precipitadamente la embarcación pa- 
ra tirarse de cabeza a la pileta, es supo- 
ner que las ratas y las cucarachas han per- 
dido el escaso juicio que les iba quedando. 


A revista Caras y Caretas, del 19 de 
abril, pone en boca del inventor Gui- 
llermo Marconi estas palabras: 


Yo no soy un hombre aficionado a 
propalar profecías descabelladas. 
Cuando anuncié que algún día me se- 
ría posible enviar mensajes sin hilos 
a través del Atlántico, se me tomó por 
un loco y por un soñador. Hace vein- 
tiocho años que fué realizada esta 
profecía. 


Algunas líneas más abajo, el notable in- 
ventor pierde la memoria, y dice: 


En el presente, desde el desierto se 
puede llamar una ambulancia. No pa- 
sa un día sin que una señal de alarma 
llegue desde alta mar. ¡Y no hace más 
que veinticinco años que el primer 
mensaje inalámbrico surcó los aires!... 


Con lo cual se demuestra bien a las cla- 
ras que el inventor Guillermo Marconi fué 
el precursor de sí mismo. 


ARA terminar, unas perlitas sin mayor 
importancia: 


De La Razón, del 16 de agosto, en un 
telegrama a propósito de un tiburón: 
El temible crustáceo causó heridas 
graves al bañista. 


En Atlántida, del 24 de julio, en una in- 
formación sobre el brillo de la luna y de 
las estrellas: 

La luz que brilla en la Luna, como 
la luz de las estrellas, es una luz de 
reflejo. 

La mejor revista del mundo, del 15 de 
agosto, en un cuento titulado El enamo- 
rado de la artista de cine: 

Me acompaña Lucy. Lucy. es el di- 
minutivo de Alicia. 

Eso es. Y Alice es el diminutivo de Lu- 


| 


e da: 


AA a 


el 


-. 


, 


AI E 


ad PE A q_A ---¿—— 


Refleja 
la vida 
en acción 
y color 


KobacotoRr... maravillosa 


adición al “Cine en casa,” 


reproduce la naturaleza 
como la ven los ojos... 


Ez cabello color de oro bruñido, 
el vivo matiz de la granada en 
las mejillas, los vívidos tonos dei 
vestido, el verde de los árboles, el 
reflejo de la imagen en el agua de 
la fuente, todo, todo aparecerá tal 
cual es al proyectar la película en 
su hogar. Vida, movimiento, color, 
pueden ahora “filmarse ” con el 
Cine-Kodak y el aditamento Koda- 
color, sorprendente invento que ha 
venido a complementar lo que era 
ya un descubrimiento maravilloso. 


Un retrato animado de un ser 
querido, una escena encantadora de 
la niñez en acción, los emocionantes 
episodios de un torneo deportivo o 
las peripecias de un día en la playa 


son asuntos que cualquier aficiona- 
do puede ahora “filmar” en los co- 
lores naturales del objeto sin más 
trabajo que el que se requiere pa- 
ra tomar una instantánea con la 
Kodak. Y para mayor conveniencia, 
nuestro laboratorio se encargará de 
revelar gratis las películas que Ud. 
“filme” devolviéndolas listas para 
su proyección. 

En cualquier establecimiento de 
artículos Kodak le demostrarán lo 
sorprendentemente fácil que es “fii- 
mar” con el Cine-Kodak. 


KODACOLOR 


CINE EN CASA EN COLORES 


Paso 434-438 - Bs. Aires 


PRECIO EN LA CAPITAL: 


20 centavos 


es cosa consagrada ya por la tradición porteña, que contribuye a 
dar singular relieve a toda fiesta o reunión íntima. 


Es esta la consecuencia natural derivada del buen gusto y distin- 
ción de los elementos empleados: platería, cristalería, mantelería 


y vajilla — toda original y exclusiva de “LOS DOS CHINOS”, — 


del alto concepto con que todo ello es armonizado y, casi innece- 
sario es decirlo, de la exquisitez del mismo “lunch”. 


Sea cual fuere su presupuesto, consulte siempre a “LOS DOS 
CHINOS”. Desde el instante en que así lo haga, podrá abrigar la 
seguridad de haber logrado, con ventajas, la contribución más 
importante, agradable y eficaz para el mejor éxito de la fiesta 
a celebrar. 


Hágalo aunque sólo sea por teléfono: 


U. T. 37, Rivadavia 6096-6097. 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA 


EmMPKRESA EDITORIAL HAYNES LDA. $. A. 


PRECIOS: 


En el Interior: 
En el Uruguay : 


30 centavos 


10 centésimos 


